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		1

		Somnolencia a bordo

		

		A ún estaba con la sensación de que el corazón se me iba a salir por la garganta. Los nervios por perder el último metro me habían hecho subir los escalones de tres en tres. Menos mal que la estación de Puerta del Sur estaba vacía a esas horas de la noche. Solo un par de pasajeros aguardaban la llegada del último tren que ya se escuchaba aproximarse desde las profundidades del túnel. Como siempre, me había situado en la cabecera para salir lo antes posible en mi parada.

		Los paneles ya anunciaban la entrada del último tren en la estación cuando las luces comenzaron a iluminar el oscuro túnel con la misma velocidad que el sonido del roce de las ruedas contra los rieles metálicos iba aumentando. En unos segundos ya estaba detenido y las puertas se abrieron. Entré rápido, aun sabiendo que no iba a tener falta de asientos, de hecho, estaba solo en el primer vagón. Miré hacia el final y el siguiente pasajero estaba a tres vagones de distancia.

		El cansancio y los nervios acumulados al temer perder este tren me cayeron encima, me desplomé sobre el asiento y apoyé la cabeza sobre la barra.

		Por suerte para mí, no tuve que esperar mucho, pues el aviso del cierre de puertas llegó rápido y el tren arrancó a la hora marcada. Sentí el traqueteo, mientras el sueño me cerraba los párpados a medida que avanzaban los segundos.

		Abrí los ojos y vi que el tren estaba entrando en la estación de Joaquín Vilumbrales. No había escuchado el aviso de la llegada a la estación, el cansancio me impedía estar alerta. Solo esperaba no quedarme dormido y pasarme mi parada. Al abrirse las puertas, una brisa fría penetró en el vagón y me permitió despejarme por unos segundos. Sin embargo, el cansancio volvió a abrazarme como si una manta suave me estuviese envolviendo cálidamente. Volví a cerrar los ojos, mientras sentía el traqueteo del vagón cuando se puso en marcha adentrándose en el túnel.

		Apenas había pasado un minuto cuando el tren frenó en seco. Abrí los ojos y observé la pared del túnel a través de las ventanas. Nos acabábamos de detener. No era la primera vez que me ocurría. Volví a pegar la cabeza en la barra cuando noté que el tren se ponía en marcha, pero otra vez se volvió a detener. Esta vez no fue solo eso, las luces parpadearon unos segundos. Esto me sorprendió lo suficiente como para levantarme del asiento. Me acerqué a la puerta que daba acceso a la cabina del maquinista y vi una luz encenderse. El maquinista descolgó un teléfono. Estaba hablando y gesticulando, pero apenas percibía el sentido de sus palabras. En esto, las luces parpadearon y se apagaron durante unos segundos que parecieron eternos. De nada sirvieron las luces de emergencia, parecía que la oscuridad se había apoderado de todo el vagón. Cuando volvieron, decidí observar otra vez la cabina, pero un escalofrío recorrió mi espalda. Ahora no había nadie en ella, el maquinista había desaparecido. Me di la vuelta para mirar el resto del tren mientras sentía que el pulso se me aceleraba. Me llevé las manos a los ojos y los froté con fuerza debido a la sensación de estar soñando. Junto al maquinista, también había desaparecido el pasajero situado en el tercer vagón. No recordaba con seguridad, pero no me pareció verle bajar en Joaquín Vilumbrales.

		Estaba empezando a ponerme nervioso y permanecí inmóvil durante unos segundos hasta que reuní el valor suficiente para moverme. Avancé al vagón siguiente cuando las luces comenzaron a parpadear otra vez antes de apagarse por completo. Esta vez las luces de emergencia no se encendieron y la oscuridad inundó todo el tren. Extendí el brazo izquierdo hasta que localicé la barra metálica fría y la agarré con tal fuerza que me hice daño. Con la mano derecha intenté sacar el móvil del bolsillo. Debido a que tenía la mano húmeda, por el sudor frío fruto del terror que estaba sintiendo, se me cayó al suelo.

		«Mierda», pensé. Me agaché poco a poco sin soltar la mano de la barra. El brazo ya lo tenía insensibilizado a causa de la presión que estaba ejerciendo. Palpé el suelo en busca del móvil cuando sentí algo líquido.

		«Agg», volví a pensar, mientras retiraba la mano rápidamente. Las luces se encendieron, pero mis ojos tardaron unos segundos en recuperar la visión. Solté la mano de la barra y me froté los ojos antes de mirar el suelo y averiguar qué había tocado. Agaché la cabeza y vi mi teléfono junto a un charco de color negro. Observé la mano y comprobé que no era negro, sino de un color rojo muy oscuro. Puse cara de asco mientras miraba mi mano. Dudé unos segundos, pero finalmente la acerqué a la nariz para averiguar a qué olía. El olor me resultó familiar y, a la vez, me aterrorizó. Era similar al olor de la sangre. Mientras me limpiaba la mano con un pañuelo que había sacado del bolsillo, sentí una gota caer sobre mi cuello. La gota me produjo un escalofrío. Me llevé la mano para tocar lo que acababa de caerme y observé que era un líquido similar al del suelo. No sé si debía o no, pero reuní la fuerza suficiente para mirar el techo esperándome lo peor. Alcé la cabeza despacio y sentí un alivio al ver que no había nada. El alivio duró poco porque, si el techo estaba limpio, ¿de dónde había caído esa gota que tenía en el cuello?

		Recogí el teléfono tras limpiarme la mano y me incorporé. Encendí la pantalla del móvil, pero, como era de esperar, estaba sin cobertura. Alcé el dispositivo por si había suerte y alguna señal era captada cuando un sonido metálico me hizo girar bruscamente.

		—¿Hola? —pregunté con cierto temor. Otro golpe me sobrecogió—. ¿Hay alguien ahí?

		En realidad, deseaba que no hubiese ninguna respuesta. Sin embargo, un tercer golpe, esta vez como si se hubiese producido a mi lado, me sobresaltó. Procedía de la puerta que tenía a la derecha. Me acerqué sigilosamente y pegué la cabeza tratando de vislumbrar el exterior, pero no había nadie fuera. Me separé del cristal y al girarme observé una sombra al final de todo el tren. Apenas tuve tiempo a ver quién era cuando las luces se apagaron. El corazón se me puso a mil por hora, los nervios iban en aumento. Necesitaba sentarme, pero no podía ver dónde estaban los asientos. Todo esto transcurrió durante unos segundos antes de que la luz volviese. Sentí un alivio cuando comprobé que aquella sombra había desaparecido. Me agarré a la barra cuando otra vez volvieron los golpes metálicos. Me giré para observar el vagón de donde procedían esos sonidos y allí estaba aquella sombra otra vez, pero ahora más cerca.

		—Hol… —no me dio tiempo a terminar cuando las luces se volvieron a apagar. Sentía que en cualquier momento me iban a fallar las piernas y me iba a desplomar. Ya me temía lo peor cuando las luces regresaron. Aquella sombra había desaparecido.

		Esto no podía ser verdad. Todo tenía que ser fruto de mi imaginación. Me decía a mí mismo que era un sueño, una ilusión. Pensé que estaba teniendo alucinaciones. Sin embargo, los golpes metálicos me devolvieron en sí cuando comencé a notar un soplo de aire en el cuello, justo en el lugar donde me había caído la gota misteriosa. Quedé petrificado mientras dirigía los ojos al suelo y observé una sombra que procedía de detrás de mí. El tiempo se detuvo mientras sopesaba si girarme o no. Noté que la respiración de aquella persona, que estaba detrás de mí, era lenta pero intensa.

		Reuní el valor suficiente y comencé a girar suavemente. Mis piernas amenazaban con fallarme con cada pequeño movimiento que realizaba para girarme. Comencé a ver una figura por el rabillo del ojo. Poco a poco la imagen se iba aclarando a medida que terminaba el giro de ciento ochenta grados. Finalmente tenía delante de mí a aquella misteriosa figura. El pulso se me disparó a niveles peligrosos, el corazón pedía salirse de mi pecho. No podía creerme lo que estaba viendo. Era lo más aterrador que jamás hubiese imaginado. Aquella figura, que había aparecido tras los sonidos y el apagado de las luces, que primero estaba al final del tren, luego en el vagón de al lado y, finalmente, detrás de mí, era yo. Pero un yo diferente. Estaba ensangrentado y con la ropa rasgada y hecha harapos. Apenas pude reaccionar cuando mi yo ensangrentado alzó la mano derecha en la que sostenía un objeto metálico parecido a un cuchillo. Grité los últimos segundos antes de notar el frío metal atravesar mi pecho…

		

		—¡Ah! —Me incorporé cubierto de sudor mientras me llevaba las manos al pecho en busca de las marcas de las cuchilladas, pero no había nada. El aviso sonoro de llegada a la estación de Cuatro Vientos me devolvió a la realidad. Me había quedado dormido y acababa de tener una pesadilla. Apoyé la cabeza en la pared mientras me llevaba las manos al pecho a la vez que intentaba relajarme. Todavía tenía el corazón acelerado—. ¡Solo ha sido un sueño!

		Estaba respirando profundamente sin darme cuenta de que un individuo, sentado en el vagón de al lado, me observaba. Su rostro… estaba cubierto de sangre.

		

		FIN

		


		2

		Aire helado

		

		E l día había sido agotador. La tienda había estado llena hasta el último momento. Era normal, nadie podría soportar el calor de la calle. Hoy se esperaban máximas de 40º C y tranquilamente se habrían superado. Cuando salí de trabajar eran las diez y media y los últimos rayos del sol iluminaban el horizonte. El calor seguía siendo asfixiante. Solo pensaba en llegar lo antes posible al metro para resguardarme del bochorno. Bajé rápidamente hasta Plaza España y accedí a la estación. Dentro hacía calor, pero por lo menos a un nivel más razonable. Pasé los tornos y me dirigí al andén de la línea 10 que me llevaba a mi casa. Por suerte el tren estaba accediendo a la estación cuando llegué al andén. Entré y busqué un sitio.

		En menos de veinte minutos estaba saliendo del metro camino de casa. Ya era de noche, pero el calor seguía siendo agobiante. La brisa ayudaba a mitigar la sensación, pero no lo suficiente. Corrí hacia el portal, aun sabiendo que eso me haría sudar más. Abrí la puerta a una velocidad de récord y subí los peldaños de las escaleras de dos en dos. Abrí la puerta de casa y entré rápidamente.

		Dentro de casa la temperatura también era elevada, parecía incluso más alta que en el exterior debido a que no corría brisa alguna. Cogí el mando y encendí el aire acondicionado. Un pitido me indicó que se acababa de activar para, seguidamente, abrirse la rendija por donde salió el aire. Le marqué 18º C en el mando antes de devolverlo a su soporte. Caminaba hacia la cocina cuando empecé a notar la brisa fría del aire acondicionado acariciarme el cuello. Abrí el frigorífico y saqué el bote de gazpacho que había abierto por la mañana. Cogí un vaso del armario y lo llené. Le di un pequeño sorbo. Estaba muy frío, pero se agradecía. Tomé también un trozo de queso que corté en tacos y los puse sobre un plato. No tenía mucha hambre, solo me apetecía picar algo. Agarré el vaso con el gazpacho y el plato con el queso y me dirigí al salón. Posé ambos encima de la mesilla de cristal y encendí la televisión. Saqué el móvil del bolsillo y busqué la aplicación de streaming para continuar viendo la serie que había comenzado al mediodía y la envié al dispositivo del televisor.

		Estaba dándole un sorbo al gazpacho cuando un pitido me sorprendió. Era el aparato de aire acondicionado que acababa de pitar como si se hubiese encendido. Lo miré y vi que la luz verde parpadeaba unos segundos. Me giré para ver la pantalla del mando y comprobé que seguía igual, señalando los 18º C junto al símbolo del ventilador. Tras unos segundos, finalmente, le quité importancia y continué viendo la serie. Después de unos minutos, comencé a escuchar un silbido. Al principio creí que procedía de la serie, de alguna escena, pero pronto me di cuenta de que no era de allí. Puse en pausa el vídeo y volví a mirar el aparato de aire y comprobé que la luz verde volvía a parpadear. Me levanté y me situé debajo. El silbido parecía transformarse en un suspiro. Como si alguien estuviese en el interior. El suspiro mutó en murmullos ininteligibles.

		Mientras intentaba descifrar qué decía, pensé que era por el cansancio acumulado de todo el día y me estaba jugando una mala pasada, pero parecía real. Otro pitido, procedente del aire acondicionado, me devolvió en sí. Miré hacia arriba y observé que el motor seguía funcionando a plena potencia, pero algo no iba bien. Levanté la mano y noté que algo extraño estaba sucediendo. El motor seguía funcionando, pero no salía nada de aire. Introduje los dedos por la rendija y sentí la vibración del aparato, pero ni rastro del aire. Caminé hasta el mando, lo cogí y pulsé el botón de apagado. El dispositivo no respondió cuando la pantalla del mando se apagó. Me di la vuelta y apunté hacia el dispositivo de mi habitación y un pitido me señaló que se acababa de activar. Volví a apuntar hacia el aparato del salón, pero seguía sin responder.

		«Pero qué narices», pensé. Miré el mando y apunté hacia mi habitación, apagué y volví a encender el aire acondicionado que estaba sobre mi cama. Me giré para volver a dirigir el sensor del mando hacia el dispositivo del salón cuando me quedé petrificado. El aparato seguía encendido, pero un líquido rojizo empezaba a descender desde la rejilla de salida del aire. Dejé el mando en el soporte y me aproximé a la pared. Toqué el líquido de la pared; era viscoso y pegajoso. Lo llevé a la nariz y un olor a putrefacción me revolvió el estómago. Si hubiese comido más lo habría echado. Puse cara de asco y, rápidamente, cogí un papel de encima de la mesa para limpiarme.

		Tras ello, alcé la vista y observé cómo empezó a salir más líquido rojizo por el aparato. No podía creer lo que estaba viendo. Me llevé las manos a la cara y me froté los ojos como si eso sirviera para borrar aquella espantosa imagen. Deseé que todo fuese una alucinación. Los abrí y tardé unos segundos en recuperar la visión. Aquel líquido seguía descendiendo lenta, pero constantemente.

		Corrí hacia la cocina para ir a buscar un paño y la fregona cuando la puerta que comunicaba con la entrada se cerró de golpe. Me detuve en seco, ¿cómo era posible que se cerrase si no había corriente de aire? El dispositivo hacía rato que no echaba nada de aire.

		La temperatura en el salón estaba aumentando, pero yo solo sentía los escalofríos recorrerme la espalda. No sabía qué estaba pasando. Era como una pesadilla de muy mal gusto. Traté de abrir la puerta, pero es como si estuviese cerrada con llave. Eso me hizo ponerme cada vez más nervioso, sobre todo porque esa puerta no tenía pestillo para cerrarse. Me di la vuelta y me apoyé sobre la pared. Unas gotas frías de sudor comenzaron a recorrer mi frente. Había cerrado los ojos, pero reuní el valor suficiente para abrirlos esperando que todo fuese una ficción, una mala jugada de mi imaginación. Sin embargo, lo que vi fue peor. El líquido rojo viscoso ya había llegado al suelo y avanzaba rápidamente. Del aparato de aire cada vez salía más cantidad de aquella misteriosa sustancia. Ahora ya no solo caía por la pared, también lo escupía salpicando la mesa que estaba debajo. El suelo se iba cubriendo poco a poco, pero de forma constante, y ya estaba a escasos centímetros de mí. Me separé de la pared y caminé hacia el aparato. Pisé el líquido y sentí que los pies se me iban pegando. Al tercer paso noté que ya no podía elevar los pies. Es como si aquel líquido tuviese las propiedades de un pegamento ultra fuerte. Agarré la pierna derecha con las dos manos y traté de hacer fuerza para elevarla, pero no servía de nada. Miré hacia el sofá y se me ocurrió la idea de quitarme las zapatillas y saltar sobre este.

		Me agaché y comencé a soltar los cordones cuando vi que aquella misteriosa sustancia comenzaba a subir por mis zapatillas. Me incorporé sobresaltado y con el corazón en la garganta.

		—¡Pero qué demonios! —exclamé, mientras observé aterrorizado aquella escena. El líquido, que subía por mis zapatillas, alcanzó mi pierna y se transformó, poco a poco, en un par de manos que rodearon mi tobillo.

		—¡Ah! —volví a exclamar horrorizado, mientras hacía fuerzas para sacar el pie del calzado. De pronto, noté cómo otro par de manos me sujetaban la otra pierna. Mi pulso iba aumentando a un ritmo cada vez mayor y me costaba respirar. Numerosos escalofríos me recorrieron la espalda sin parar. Todo esto sin poder apartar la mirada de las cuatro manos que sujetaban mis piernas.

		De pronto sentí que empezaron a tirar de mí hacia abajo. El suelo de madera, cubierto de aquella misteriosa sustancia con olor a putrefacción, parecía ceder a la presión y estaba despareciendo bajo mis pies o, mejor dicho, mis pies bajo el suelo. Era como si la superficie firme se hubiese convertido en arenas movedizas.

		—¡Socorro! —exclamé a pleno pulmón mientras luchaba con todas mis energías contra la fuerza que me estaba hundiendo en el suelo, pero no servía de nada. Poco a poco, mis rodillas se hundieron, seguido de las caderas. Cuando estaba a punto de sumergirse mi pecho, usé mis últimas fuerzas para aferrarme al sofá y tratar de evitar lo inevitable.

		El aparato de aire acondicionado emitió otro pitido, pero no le hice caso alguno. Estaba tratando de aferrarme a la vida. Sabía que si me soltaba todo habría terminado, mi instinto de supervivencia me estaba dando una fuerza superior a la que me imaginaba. Las manos, con las que me aferraba al borde de madera del sofá, estaban comenzando a clavarse en las vigas de madera y la sangre recorría mi palma hasta la muñeca.

		—¡No! —exclamé en un último intento por hacer fuerza para salir, cuando varios bultos comenzaron a salir del líquido rojo. Los bultos se transformaron en manos que me rodearon. Manos cubiertas de aquel líquido rojizo, manos ensangrentadas que carecían de un cuerpo que las controlase. La fuerza de más de veinte manos cayeron sobre mí sin que pudiera hacer otra cosa que gritar, mientras los últimos rayos de luz de la lámpara del techo se adentraban por mis pupilas antes de que la oscuridad absoluta se apoderase de mí.

		

		Me incorporé con un gran suspiro como si hubiese mantenido la respiración durante unos segundos. Levanté las manos y palpé mi cuerpo en busca de las manos rojas que me habían agarrado. Todo había sido un sueño. El cansancio me había hecho caer dormido en el sofá. Un aire frío me golpeó, era el aparato de aire acondicionado. Rápidamente cogí el mando y lo apagué.

		Me quedé sentado unos segundos en el sofá mientras mi cerebro procesaba lo que acababa de imaginar. La pesadilla que acababa de tener me había quitado el hambre. Me levanté y me dirigí al baño. Abrí el grifo y me mojé la cara para tratar de despejarme. Estaba totalmente cubierto de sudor, por ello, decidí darme una ducha rápida. El agua fresca ayudó a relajarme.

		Salí de la ducha y caminé a la habitación para ponerme el pijama y me acosté en la cama. Cogí un libro y me puse a leer en un intento de olvidar aquella horrible pesadilla. Al cabo de media hora el sueño volvió a apoderarse de mí. Dejé el libro y caí rendido.

		No había pasado ni un minuto desde que me había quedado dormido cuando un pitido sonó en el salón. El aire acondicionado… se acababa de activar solo.

		

		FIN

		


		3

		Acompañado en la cama

		

		T ras una jornada completa e intensa, por fin había llegado a casa. El cansancio me pesaba como nunca. Además, la noche anterior me tuve que acostar tarde y hoy tuve que levantarme pronto para ir a la biblioteca.

		La casa estaba fría y nada más entrar encendí la calefacción. La temperatura en el exterior había caído en picado en las últimas horas y, probablemente, ahora estaría por debajo de los cero grados. Ese clima se dejaba notar en el interior. El reloj-despertador que tenía en la mesilla de noche también marcaba la temperatura, estaba a 17º C.

		Dejé la mochila en la silla del salón, me puse el pijama y fui a la cocina. El radiador ya estaba empezando a calentarla poco a poco. Coloqué una cazuela con agua sobre el fuego y la dejé hasta que comenzó a hervir. Mientras tanto, saqué una taza e introduje un sobre de sopa instantánea que, posteriormente, llené con el agua hervida. Cené mientras veía una serie en la tablet y, tras recoger y lavar la vajilla, me dirigí al baño antes de ir a la cama.

		Una vez en la habitación, dejé el móvil cargando en la mesilla, posé las gafas y me acosté. Las sábanas estaban frías, lo que me produjo un pequeño escalofrío. Por suerte, la calefacción ya había cumplido su cometido porque el termómetro marcaba 20º C. Tras estar media hora leyendo, dejé el libro en la mesilla y apagué la luz.

		Los primeros diez minutos los pasé con los ojos abiertos, pero sin ver nada. La oscuridad era total en la habitación. Al cabo de dicho tiempo, empecé a notar un cosquilleo en las piernas. Pensé que era por el cansancio y que se me estaban empezando a dormir. Me giré de lado y noté cómo el cosquilleo aumentaba. Al girarme, también sentí pequeños bultos en las piernas. Quité las sábanas rápidamente y encendí la luz. Miré las piernas, pero no había nada. El cosquilleo había desaparecido a la misma velocidad que yo me había incorporado. Palpé con las manos el colchón, pero todo parecía normal. Me volví a acostar y esperé unos minutos antes de volver a apagar la luz y sumir toda la habitación en la oscuridad.

		Estaba a punto de quedarme dormido cuando volví a sentir el cosquilleo en las piernas. Las moví para rascarme con los pies y quitarme la sensación de picor que me estaba causando y volví a sentir los bultos, solo que esta vez no era entre las piernas y el colchón, sino entre los propios pies. Retiré rápidamente las sábanas y volví a encender la luz. Un escalofrío rápido me recorrió la espalda, pero al ver que no había nada en mis pies fue un alivio. Me senté en el borde mientras me frotaba los ojos con las manos. El sueño me estaba pesando como una gran losa, pero cada vez que me estaba quedando dormido volvían los picores y cosquilleos en los pies. Di un par de suspiros antes de volver a acostarme. Apagué la luz y la oscuridad regresó.

		A los diez minutos volví a sentir ese horrible cosquilleo. Intenté hacer un esfuerzo, mientras cerraba los ojos para dormirme. A medida que el picor me iba subiendo por la pierna, el pulso se me iba acelerando. Cuando estaba cerca de llegar a las caderas me incorporé arrojando las sábanas hasta el final de la cama. Encendí la luz dando un golpe en el interruptor a la vez que me levantaba. Observé la cama desde arriba, solo estaba la sábana bajera blanca arrugada, pero nada más. Acerqué la cara para observar de cerca, pero no había nada sospechoso. Aquello me había quitado el sueño. Para eliminar cualquier duda o sospecha de que pudiese haber algo entre las sábanas, las quité y las eché en el cubo de la ropa sucia. Puse unas limpias y me dirigí al baño. Posteriormente me fui a dar una ducha rápida antes de regresar al dormitorio.

		Volví a acostarme y apagué la luz. La ducha me había despejado, pero el sueño regresó rápidamente. Cuando estaba a punto de dormirme regresó el cosquilleo otra vez. Cerré los ojos con fuerza mientras pensaba en otras cosas, pero me era imposible. Aquella sensación iba cada vez más en aumento. Observé el reloj. Eran casi las dos de la madrugada. Aquello no era normal.

		Contuve la respiración mientras llevaba mi mano hasta la zona de la pierna donde notaba el cosquilleo. Palpé con cuidado, pero no sentí nada. Sin embargo, al poco de seguir descendiendo por la pierna, comencé a notar unos pequeños bultos del tamaño de bolas de canica.

		—¡Ah! —exclamé, mientras me incorporaba sintiendo un escalofrío en la espalda. Sentía el pulso acelerado en la garganta. Encendí la luz y retiré las sábanas. No había nada. Volví a palpar la misma zona de la pierna donde había sentido el bulto, pero ya no estaba. Se había desvanecido a la misma velocidad que me había levantado.

		Traté de tranquilizarme con respiraciones profundas. Me quedé sentado con la espalda apoyada en la fría pared y cogí el móvil. Me puse a mirar noticias y los nervios fueron descendiendo. Al cabo de diez minutos ya estaba relajado. Incluso el sueño había regresado debido al cansancio. Volví a posar el teléfono en la mesilla y apagué la luz. Sin embargo, no pasaron ni diez minutos cuando regresó aquel molesto cosquilleo.

		—¡No puede ser! —exclamé entre lágrimas y en voz baja. Tenía los nervios a flor de piel—. No lo entiendo. Si no hay nada en mis pies. Tengo que estar soñándolo.

		Me pellizqué en la mano. Siempre había escuchado en televisión que si te pellizcas y sientes dolor no estás dormido. No sé si es verdad o no, pero yo sentí el dolor. Me incorporé despacio sin encender la luz. Apoyé la espalda en la pared mientras pensaba en otras cosas, pero el picor seguía presente.

		A los cinco minutos no podía soportarlo más y encendí la lámpara. Fue el peor error que podía haber cometido. La luz, procedente de la lámpara, iluminó una escena que parecía sacada de una película de terror. Allí estaba yo, sentado en la cama con las sábanas retiradas, pero no estaba solo. Cientos de pequeñas cucarachas habían invadido mi cama y estaban subiendo por mis piernas. Me quedé helado sin poder mover ni un solo músculo. Mi cara estaba mostrando una mueca de horror. No podía reaccionar, era como si me acabasen de congelar. El corazón me latía a una velocidad de vértigo. Solo quería desvanecerme para no tener que ver esa escena terrorífica. Pero allí estaba yo, sintiendo el roce de cientos de cucarachas subiendo por mis piernas. Las miles de patas agarrándose a mi piel para desplazarse por ellas sin resbalar. Todas ellas eran de un color negro intenso y brillante bajo la luz de la lámpara. Tuve que reunir un gran valor para levantarme de la cama.

		Una vez de pie, comencé a dar saltos mientras me sacudía las cucarachas que se habían quedado agarradas a mis piernas. Las sensaciones de pánico se mezclaban con las náuseas. Tenía ganas de devolver la poca cena que había comido. Cuando por fin me liberé de todos los bichos de mis piernas, corrí hacia la puerta sin mirar la espantosa escena que estaba sobre mi cama. Fui a abrir la puerta, pero me frené en seco. La manilla estaba cubierta de gusanos verdes que se desplazaban por la superficie de metal, lenta, pero constantemente.

		Parecía que el tiempo se detuvo justo en el instante en que vi esos pequeños animales en el pomo de la puerta. Me giré lentamente, pero la visión fue peor. A las ciento de cucarachas de la cama se unieron más gusanos verdes, polillas de diferentes tamaños y otros bichos espantosos. Ya no solo ocupaban la cama, se habían comenzado a desplazar por toda la habitación. Incluso habían llegado hasta mí. Estaban comenzando a subir por mi pierna. Cada vez me estaba costando mantener la respiración, el pulso lo tenía a una velocidad de vértigo y, en cualquier momento, se me iba a salir el corazón del pecho.

		De repente, todos aquellos espantosos bichos parecieron activarse y caminaron lo más rápido que podían en mi dirección, comenzando a subir por mis piernas. Cuando llegaron a la altura del cuello me desplomé y todo se volvió oscuro.

		

		Me incorporé sudando y respirando a gran velocidad. El pulso lo tenía acelerado. Retiré las sábanas y di la luz de la mesilla. La habitación quedó iluminada. No había nada en ella, todos los insectos habían desaparecido. Sentí un gran alivio, solo había sido un sueño. Un sueño espantoso y asqueroso. Me llevé las manos al pecho tratando de relajarme. Todavía tenía el pulso disparado. Tras unos segundos intentando relajarme, me levanté de la cama, fui a la cocina y me preparé una manzanilla. Estuve media hora sentado con la taza en la mano, dándole vueltas al terrible sueño que acababa de tener, antes de terminar de beberme la manzanilla. Posé la taza en el fregadero y volví a la habitación.

		Me acosté en la cama, no sin antes mirar si había algo entre las sábanas. No me percaté de que estas eran diferentes, las mismas que había puesto durante la pesadilla que acababa de tener. Apagué la luz y el sueño me invadió. Esta vez no volví a sentir aquella molesta sensación, todo había vuelto a la normalidad.

		Llevaba media hora dormido cuando una pequeña cucaracha apareció junto a la ventana, por el exterior. Rápidamente descendió por la pared, llegó al suelo y se metió por un pequeño agujero de la tapa de la alcantarilla.

		

		FIN

		


		4

		Viaje sin fín

		

		T odo comenzó como una noche cualquiera. Nada más terminar de cenar, fregué los platos, recogí la cocina y me fui al baño. Cuando ya estaba listo, me dirigí a la habitación. Había sido un día agotador y lo que más me apetecía era acostarme y dormir. Posé las gafas en la mesilla de noche, retiré las sábanas y me tumbé. Extendí la mano y pulsé el interruptor de la luz. La oscuridad se hizo dueña de la habitación mientras las sábanas me abrazaban con la calidez de su algodón y poco a poco fui sucumbiendo al abrazo del sueño. Finalmente cerré los ojos rendido ante el cansancio.

		

		Un ruido, seguido de un ligero balanceo, me hizo despertarme bruscamente. Algo estaba mal. Me incorporé rápidamente, pero lo que entraba por mis ojos no era la habitación donde acababa de dormirme. Era un vagón del metro. Igual a los que cogía para ir al trabajo y regresar a casa. No recordaba haberme dormido en el vagón, los últimos recuerdos eran de haberme acostado en la cama. Todo era muy extraño a la vez que muy real.

		Me levanté del asiento a la vez que me agarraba a la barra para no caer al suelo por los balanceos del vagón. Debía encontrarme en el último vagón, junto a la puerta de acceso a la cabina del maquinista.

		En el exterior no se veía nada, solo la oscuridad del túnel. Podía apreciar que los focos de iluminación estaban encendidos. Alguna vez los había visto encendidos, ello implicaba que pudieran estar haciendo obras y conllevase que los trenes avanzasen más despacio. Pero por el traqueteo y el sonido producido por el roce del viento, me hizo pensar que iríamos más deprisa de lo normal. No sé por qué he dicho iríamos si no había nadie a lo largo de los seis vagones.

		Me desplacé hasta la puerta y pegué la cabeza para tratar de ver el túnel. Las luces me permitieron vislumbrar el exterior. Por la forma de las paredes diría que era un tramo nuevo realizado con tuneladora. De pronto, un timbre me sobresaltó e hizo que despegara la cabeza del cristal.

		Próxima parada…

		«¿Qué extraño?», pensé. La voz de mujer que anuncia las paradas se apagó antes de que dijese la siguiente estación. Le quité importancia a ese detalle y me acerqué a la puerta a esperar a que el tren llegase a la estación. El letrero que había sobre la puerta de acceso a la cabina de conducción estaba bloqueado con la frase «Próxima parada», pero sin moverse ni señalar el nombre de la estación. El chirrido del roce de las ruedas metálicas con las vías y el giro que estaban realizando los vagones antes de alinearse me hizo pensar que ya estaba entrando en la estación, pero nada sucedía. A los pocos segundos, los vagones dejaron de alinearse y comenzaron a girar hacia la derecha. No había aparecido ninguna estación por los cristales, seguía estando la oscuridad del túnel, rota tenuemente por las luces. Alcé la vista y vi el letrero apagado, como si ya hubiésemos pasado la estación.

		—¡Pero qué narices! —exclamé llevándome las manos a la cabeza—. Esto debe de ser un sueño.

		Recordé lo que siempre dicen en las series de televisión, que en los sueños no sientes nada. Me pellizqué en la mano izquierda y una fuerte sacudida de dolor recorrió los nervios de mi brazo.

		—¡Ay! —exclamé. Una de dos, o esto era real, o resultaba ser un sueño en el que además el dolor se multiplicaba. Otras veces me había pellizcado, pero el dolor siempre había sido más suave que ahora.

		Esto no podía ser real porque recordaba haberme acostado en la cama hacía poco. Esta situación no me había ocurrido nunca y tenía que tratar de finalizarla y lograr despertarme.

		De pronto se me ocurrió una idea. Podía tirar del freno de emergencias, bajarme del vagón, y ver dónde estaba. Me acerqué a la segunda puerta de la izquierda que tenía señalizado el dibujo del freno. Cuando estaba a punto de alcanzarlo, las luces se apagaron y se encendieron antes de que el tren frenara en seco. No me dio tiempo a agarrarme y me caí de frente sin poder evitar golpearme en la cabeza con una de las barras centrales del vagón. Lo último que recuerdo es ver acercarse a toda velocidad esa columna metálica antes de perder el conocimiento.

		

		Cuando abrí los ojos, la cabeza me dolía con fuerza. Me llevé la mano derecha donde había impactado con la barra y noté algo húmedo. Miré mi mano y observé un rastro de sangre. Mientras observaba la mano pude ver que en los asientos había gente. Pero no parecían personas normales, quiero decir, si fuesen personas de verdad, habrían venido a preguntarme si estaba bien o me habrían ayudado a levantarme, pero nada de esto ocurrió. Es como si no me estuvieran viendo. La señora, que estaba sentada al lado de donde estaba tumbado en el suelo, estaba leyendo un libro. A su lado, dos chicas conversaban sobre lo que acababan de comprar. Frente a ellas había un grupo de tres chicos mirando un teléfono móvil. En el resto del vagón habría unas diez personas. Me incorporé hasta quedar sentado en el suelo para mirar hacia atrás poniendo una mueca por el dolor que me produjo girar la cabeza. El impacto me había dejado magullado. En el resto de los vagones había gente que tampoco parecía verme.

		—Disculpe —me dirigí a la señora que tenía al lado—. ¿Cuál es la siguiente parada?

		Silencio. La señora ni levantó la cabeza, es como si yo fuese un fantasma y no pudiera verme.

		—¡Hola! —exclamé alzando los brazos. Un pinchazo en la frente me hizo contraerme—. ¿Alguien puede ayudarme?

		No servía de nada. Por más que gritaba, nadie me hacía caso. Me incorporé como pude agarrado a la columna. Me llevé otra vez la mano a la frente, la sangre seguía saliendo por la herida y ya estaba alcanzando la mejilla. Recordé lo que iba a hacer antes de caerme y agarré la palanca del freno de emergencias y tiré con fuerza.

		El tren freno en seco, menos mal que estaba agarrado y la inercia no consiguió tirarme. El resto de las personas también fueron empujadas por la fuerza de la inercia, pero no se inmutaron, seguían a sus cosas, a pesar de que el tren se acababa de detener de manera brusca. Acto seguido, utilicé la palanca de desbloqueo de la puerta, pero no sucedió nada, seguía cerrada. Volví a tirar de ella, pero no se abría. En el tercer intento, las luces del vagón se apagaron sumiéndolo en una absoluta oscuridad. Ahora el túnel tampoco tenía encendidas las luces.

		A los pocos segundos se volvieron a encender y me sobresalté al ver el tren completamente vacío otra vez. La gente acababa de desaparecer en apenas unos segundos. Es como si no hubiese habido nadie todo ese rato. Estaba igual que al principio. Me llevé la mano a la frente, pero la herida y la sangre seguían allí. Esta especie de sueño se estaba empezando a convertir en una pesadilla y cada vez las pulsaciones se me iban acelerando. Solo quería despertarme de una vez y, sin darme cuenta, comencé a darme tortazos en la cara. Con cada golpe iba acentuando el dolor de la frente y la herida comenzaba a sangrar más. Sabía que estaba empeorando la situación, pero estaba desesperado. Al final, el dolor fue superior y caí desplomado perdiendo otra vez el conocimiento.

		

		Una brisa de aire fría fue lo que me despertó. La cabeza me seguía doliendo. Llevé la mano y palpé la herida que estaba inflamada, aunque, por lo menos, había dejado de sangrar. Me incorporé despacio, la cabeza me daba vueltas por culpa de los golpes que me había dado. Al mirar a mi alrededor me quedé helado. Seguía en el metro, pero ahora la situación había empeorado. El tren ya no se movía, no se balanceaba por el traqueteo, simplemente estaba parado. Pero lo peor no era que se hubiese detenido, sino que parecía más antiguo o, por lo menos, que hubiese estado abandonado a la intemperie durante años. Los cristales estaban, en su mayoría, rotos y desperdigados por el suelo. Las puertas estaban entreabiertas y con los botones para abrirlas desmantelados. Los asientos, que deberían ser azules, estaban negros y, en su mayoría, arrancados y dejando al descubierto los anclajes. Parecía el tren del terror. Por los cristales entraba una brisa de aire fría. Me fijé y la única iluminación eran los focos externos del túnel. Es como si hubiesen abandonado el convoy en mitad del túnel. Pero si el túnel tenía luz es que todavía seguiría utilizándose.

		Me levanté tratando de agarrarme al hierro oxidado de la barandilla mientras trataba de no apoyar la mano en el suelo por si me clavaba un cristal. Una vez conseguido tuve que apoyarme en la columna para no caerme del mareo. Tomé una bocanada de aire, que noté rancio, y me dirigí a la puerta. La empujé con fuerzas y, al final, se abrió. Observé a los dos lados por si pudiese venir un tren por la otra vía y conté hasta tres antes de saltar del vagón. Estaba a punto de hacerlo cuando uno de los focos del túnel estalló.

		—¡Ah! —exclamé y caí hacia atrás. Note cómo pequeñas puntas se me clavaban en la espalda. Debí caer sobre cristales. La explosión del foco me había sorprendido.

		Tras unos segundos desorientado, me volví a incorporar, pero esta vez otra cosa me detuvo. Dirigí la mirada a través del pasillo del metro y, al fondo, vi algo moverse. Con la luz tenue que entraba del exterior apenas podía distinguir quién era.

		—¡Hola! —exclamé esperanzado de haber encontrado a alguien—. ¡Estoy aquí!

		Comencé a dar saltos, pero descubrí que era mala idea después del golpe en la cabeza y los cristales en la espalda. Me puse a caminar en dirección del individuo mientras le llamaba.

		Cuando estaba a medio camino, algo me hizo sospechar de que esto no iba a acabar bien. Cuando estaba cruzando el segundo vagón, aquel tipo me vio y se puso a caminar en mi busca. Pero se movía de una forma extraña que no le había dado importancia. Mis ganas de encontrar a alguien y salir de allí eran superiores. Ya en el tercer vagón fui aminorando la marcha. Algo resultaba extraño en aquel tipo. Ya podía distinguir su silueta. Llevaba un chaleco que le cubría hasta las rodillas y un sombrero que parecía del siglo pasado. En la mano llevaba un objeto brillante que me costaba distinguirlo hasta que llegué al cuarto vagón y estábamos a escasos diez metros.

		Frené en seco cuando pude ver todos los detalles del hombre. En el chaleco estaba bordado el escudo de la compañía del metro, el sombrero estaba agujereado por la parte superior. Llevaba unos zapatos negros viejos cuya suela se separaba cuando levantaba el pie y, lo peor de todo, en la mano llevaba un cuchillo que contenía restos de sangre.

		Eché a correr en dirección opuesta lo más rápido que pude. Pude escuchar el sonido de los cristales que iba pisando el extraño a medida que él también aumentaba la velocidad. Ese sonido se mezclaba con los golpes metálicos producidos por el roce del cuchillo con los hierros de las barandillas y las columnas.

		Mi corazón latía a mil por hora. Esto no podía estar pasando. Estaba viviendo una pesadilla de muy mal gusto. No quería echar la mirada para atrás, pero tenía que asegurarme que aún no me podía alcanzar. Giré la cabeza y mi respiración se aceleró. Lo tenía casi encima cuando estaba llegando al primer vagón. Ese vagón donde todo había comenzado. Pude ver en una de las sombras, producidas por los focos del túnel, cómo el hombre levantaba el cuchillo. En un último esfuerzo salté por la puerta, que había abierto al principio, justo cuando el sonido del zumbido, producido por el cuchillo cortando el aire, rozaba mi oreja izquierda. Caí de cabeza, pero me dio tiempo a poner las manos para evitar golpearme contra el suelo. Me levanté a duras penas.

		—¡Socorro! —exclamé, mientras corría hacia el final del tren—. ¡Ayuda! ¡Por favor!

		Giré rápidamente a la izquierda hasta situarme en la cabeza del tren. Apoyé la espalda contra el frío metal y respiré hondo unos segundos tratando de reducir el pulso antes de mirar si me había seguido aquel extraño.

		Para alivio mío, el túnel estaba vacío. Aquel hombre no había bajado del vagón. Tomé unos segundos para recuperarme de la carrera antes de volver a mirar si estaba allí. El túnel seguía vacío. El impacto contra el suelo me había producido un fuerte dolor en las manos. No sé si el impacto me había roto algún hueso, pero toda esa sensación era menor en comparación con el terror que estaba viviendo.

		Decidí llenarme de valentía y caminé hasta la primera puerta del vagón que estaba entreabierta. En el interior no había nadie, estaba en absoluto silencio. Lo único que escuchaba eran los latidos de mi corazón. Parecía que se me iba salir del pecho en cualquier momento. Incluso me costaba tragar saliva. Mi respiración tampoco acompañaba, es como si fuese a hiperventilar en cualquier momento. Sabía que aquel tipo no podía haber ido demasiado lejos.

		De repente, un cosquilleo entre los pies me dio un vuelco al corazón. Una rata acababa de pasar entre mis piernas a toda velocidad.

		«Qué asco», fue lo único que se me pasó por la cabeza.

		Sacudí la cabeza para quitarme la imagen de la rata antes de caminar despacio hacia la siguiente puerta. El interior seguía vacío.

		Continué hacia la tercera cuando una mano me agarró del hombro y me levantó como si fuese una pluma. Todo transcurrió muy rápido y cuando quise darme cuenta estaba en el suelo, agarrado por aquel extraño tipo.

		—¡Ya te tengo! —exclamó con una voz rasgada—. No te vas a escapar de mí.

		Hablaba como si estuviese cantando. Ese detalle lo hizo escalofriante. Ahora entiendo por qué en las películas recurren a esta forma de hablar del asesino, asusta muchísimo.

		Pude verle la cara. Tenía una cicatriz en la mejilla izquierda, además, su ojo derecho estaba tapado por un pañuelo de color verde. Apestaba a alcohol y su respiración fría me helaba los huesos.

		—Tú hora ha llegado. —Alzó la mano derecha con el que sostenía el cuchillo que brillaba con la luz del túnel—. Prepárate para ir de viaje…

		—¡NOOOO! —exclamé con todas mis fuerzas, mientras trataba de liberarme de su gran mano que me mantenía presionado contra el suelo—. ¡PIEDAD!

		Grité en un último esfuerzo antes de escuchar el zumbido del cuchillo rasgando el aire a toda velocidad. Justo en el momento en que me iba a alcanzar cerré los ojos con fuerza.

		

		—¡AH! —exclamé, mientras me incorporaba en la cama. Estaba empapado en sudor. Me llevé la mano al pecho y comprobé que mi corazón estaba a mil por hora—. Ha sido todo un sueño.

		Suspiré al darme cuenta de que me acababa de despertar. Encendí la luz y estuve unos segundos mientras intentaba relajarme antes de levantarme para ir al baño. Necesitaba echarme agua fresca en la cara. Por alguna razón, la cabeza me seguía doliendo.

		Entré en el baño y al encender la luz me quedé paralizado por el terror. Una herida en la frente fue lo primero que vi en mi rostro. Llevé la mano para tocarla y un pinchazo de dolor me recorrió la espalda. Una espalda que me dolía. Levanté la camisa y pude ver multitud de puntos rojos como si me hubiesen clavado muchas agujas o, en este caso, cristales. Lo que me sorprendió fue una herida en el costado izquierdo, como si me hubiesen clavado un cuchillo. Apoyé las manos en el lavabo mientras miraba hacia abajo.

		—No puede ser —me dije en voz baja y aguardé durante unos segundos antes de levantar la vista hacia el espejo—. Pero…, ¿no había sido una pesadilla?

		

		FIN

		


		5

		Vestido con piel

		

		H acía ya una semana que la famosa marca de ropa había aterrizado en la ciudad y todavía se formaban colas para comprar en esa tienda. A mí no me interesaba mucho, además, los precios eran muy altos. Sí que es verdad que la ropa era de muy buena calidad. Un amigo me dejó una chaqueta que había comprado el día de la inauguración y la textura y calidad del material eran de primera. Te la ponías y es como si llevaras una segunda piel. La simbiosis que se producía al vestir esas prendas era el motivo de las largas colas por querer hacerse con ellas.

		Uno de los días que volvía a casa, a última hora, las tiendas de la calle ya habían echado el cierre, incluso la tienda en cuestión había logrado sacar a los últimos clientes.

		Las luces rojas de neón del escaparate todavía iluminaban los últimos modelos que acababan de llegar. Los precios, en ocasiones, eran desorbitados. Sin embargo, por la calidad del material y su construcción se podrían justificar. Ninguna otra marca, ni empresa textil, había logrado lo que esta tienda había conseguido. Lo malo es que solo puedes comprar su ropa en sus tiendas situadas en grandes ciudades con más de dos millones de habitantes como mínimo. Esta era la primera que había abierto en España.

		Al pasar por delante vi la cortina metálica que estaba a media altura y dejaba entrever la puerta de cristal que daba acceso al interior. El sonido de cristales cayéndose y haciéndose añicos en mil pedazos captó mi atención. Me acerqué y pregunté a través de la cortina metálica.

		—¿Hola? —Nadie respondía—. ¿Hay alguien ahí?

		Lo único que escuché fueron más cristales rompiéndose. No sabía si debía llamar a la policía o entrar para ver qué estaba ocurriendo. Incluso barajé la posibilidad de alejarme y hacer como si no hubiese escuchado nada. Aunque, finalmente, reuní el valor suficiente y, agachándome, pasé por debajo de la cortina y entré dentro.

		La puerta de cristal no estaba cerrada todavía, señal de que había empleados dentro. La mitad de los focos estaban iluminados, dejando las esquinas y las paredes en penumbra. Solo el pasillo principal, que llevaba al centro de la tienda, estaba bien iluminado. Al fondo se podía ver las escaleras de cristal que daban a la segunda planta donde se ubicaba la ropa de hombre y los niños.

		Al ir caminando, las chaquetas que colgaban en las perchas de los muebles me rozaban la mano. El tacto era impresionante. Daban ganas de ponértelas sin dudarlo. Cuando me dejaron la chaqueta, pude ver que estaban fabricadas con algodón y piel natural.

		El sonido de más cristales quebrándose me devolvió en sí.

		—¿Hola? —volví a preguntar. Pero solo el silencio era lo que percibía—. ¿Hay alguien ahí? He escuchado unos cristales y pensé que podría haber alguien herido.

		Nadie me respondió. Solo el silencio que se creaba cuando se dejaban de escuchar los cristales romperse.

		De pronto, el sonido de una puerta abriéndose me sorprendió. Me di la vuelta y vi la puerta que se acababa de abrir debajo de las escaleras. Estaba camuflada detrás de un maniquí que vestía una camisa de flores y unos pantalones verdes pistacho. De dentro salía una luz roja tenue.

		—¿Hola? —insistí. Estaba empezando a ponerme nervioso, pero también tenía curiosidad. Hacía rato que no se escuchaban los cristales romperse. Reuní el valor suficiente, pensando que alguien podría estar herido, y me acerqué a la puerta que acababa de abrirse.

		Detrás se encontraban unas escaleras que descendían. Un cartel en la pared indicaba que era la bajada al almacén. Junto a este había un interruptor que pulsé. Los fluorescentes se encendieron iluminando la escalera con más claridad.

		Cuando llegue al sótano, tenía ante mí un espacio de las mismas dimensiones que la tienda. La mitad izquierda eran muebles con ropa perchada o doblada y ordenada por tipos de prenda. La otra mitad eran mesas con rollos de tela, máquinas de coser y planchas. Al parecer, también creaban ropa en las propias tiendas. Había varias camisas, como la del maniquí, a las que le faltaban por añadir las mangas que estaban en unas cajas de cartón.

		Me llamó la atención una puerta situada a la derecha. Estaba entreabierta y por ese espacio se filtraba una luz blanca intensa. Estaba comenzando a acercarme a ella cuando un sonido, de un cristal rompiéndose, provino del interior. Me frené en seco. Estaba empezando a sudar y el pulso se me estaba acelerando. Volví a intentar obtener una respuesta.

		—¿Hola? —Pero nadie respondió.

		Recuperé el paso hacia esa habitación bien iluminada. A medida que me acercaba, un olor a lejía y alcohol me empezó a penetrar por la nariz hasta el punto de que tuve que llevarme las manos para taparla. Me costó unos segundos acostumbrarme a esos olores, no sin antes tener que apoyarme en una mesa para no caerme del mareo.

		Estaba al pie de la puerta, pero no podía ver nada por el hueco entre esta y el marco, la luz en el interior era muy intensa. La empujé con suavidad hasta que los focos del interior iluminaron mi cara. Tuve que cerrar los ojos por la intensidad de luz que penetró por ellos. Tardé unos segundos en recuperar la visión y ver aquella sala con claridad.

		El espacio al que había llegado tenía las paredes cubiertas con baldosas blancas brillantes que intensificaban la luz procedente de los leds del techo. El suelo también era blanco. Era como si acabase de entrar en un laboratorio. Había unas mesas metálicas con bandejas llenas de instrumentos quirúrgicos. Unos grandes focos sobre cada una de ellas. En la parte izquierda había una mesa metálica que ocupaba toda la pared con un fregadero, varios armarios y una nevera pequeña. Frente a la puerta de acceso, al otro lado de la habitación, había una puerta metálica que indicaba que era un congelador industrial.

		«¿Para qué querrá una tienda de ropa un laboratorio de este tipo y un congelador industrial?», fue la primera pregunta que se me pasó por la cabeza.

		No me percaté de que en una de las mesas había un objeto extendido. Era una piel de color crema. Me acerqué a observarla de cerca. Un fuerte olor a alcohol penetró por mis fosas nasales. Tuve que apoyarme mientras me entraron náuseas. Por suerte no había comido nada en las últimas horas.

		Cuando me recuperé, volví a acercarme a la mesa con la extraña piel. Toqué la piel y el tacto era similar a las prendas que estaban en la tienda.

		«¡Qué curioso! —pensé—. Parece la materia prima con la que hacen las prendas».

		Clac, clac.

		El golpe de algo metálico, procedente de la nevera industrial, llamó mi atención. Pensé que era la maquinaria que estaba funcionando, pero no lo había escuchado antes.

		Me acerqué con cuidado, agarré el pomo y tiré hacia arriba. El sonido de las clavijas me indicaba que se acababa de desbloquear. Tiré de la puerta y un humo blanco, fruto del frío que había en el interior, salió por el hueco que acababa de abrir.

		Lo que vi en el interior me dejó totalmente paralizado. La curiosidad que tenía por saber qué había dentro se convirtió en miedo, el miedo en terror, y el terror en pánico. Ni en mis peores pesadillas hubiese imaginado una escena como esta.

		La nevera era de grandes dimensiones. Había unas barras de hierro colgadas del techo. En ellas colgaban unas bolsas con pieles de diferentes colores, desde crema hasta más oscuras, casi negras. Eran similares a la que estaba en la mesa de metal de la habitación. Pero, lo terrorífico no era que fuesen pieles, sino la forma de dichas pieles. Es como si se las hubiesen arrancado a diferentes personas y las hubiesen extendido en bolsas para colgarlas. Incluso aún conservaban el rastro de la sangre que se había quedado pegada a ellas. La imagen, ya de por sí espeluznante, empeoraba al observar unas cajas en la parte inferior. Cuerpos rojos apilados por tamaños. Cuerpos a los que se les había arrancado la piel dejando al descubierto los músculos, tendones, venas y nervios. Cuerpos de los que probablemente fuesen las pieles que estaban colgadas. Incluso había algunos más pequeños. Los ojos se me llenaron de lágrimas, las náuseas volvieron, solo quería salir corriendo de allí. Pero estaba paralizado, mi cuerpo no respondía. Tuve que reunir un gran valor para reaccionar.

		Saqué el teléfono del bolsillo, pero no tenía cobertura. Me di la vuelta, pero una gran sombra me tapaba el paso. El tiempo pareció detenerse. Un hombre, de elevada estatura y complexión fuerte, me cortaba el paso. El pulso se me disparó a una velocidad de vértigo, sentía el corazón en la garganta. No me dio tiempo a reaccionar cuando el individuo alzó la mano con una especie de botella y me golpeó en la cabeza, todo se volvió negro. La oscuridad de apoderó de mí.

		

		No sé cuánto tiempo había estado inconsciente, pero un fuerte dolor en la cabeza, como miles de martillos golpeándome, me devolvió la memoria. Traté de incorporarme, pero algo me retenía.

		—Veo que ya estás despierto —una voz grave me sobresaltó. Aquel individuo, que había visto y me había golpeado, estaba sentado en una silla. Llevaba una bata blanca y se estaba poniendo unos guantes en las manos—. Ya podemos comenzar.

		Esas palabras no hicieron más que aumentar mi pánico.

		«¿Qué iba a hacer?, ¿qué quería de mí?». Estas preguntas pasaron por mi mente, pero mi boca no pudo articularlas.

		—Siento mucho lo que te voy a hacer —comenzó a decir, mientras buscaba algo en la bandeja. Cogió un bisturí cuya hoja puntiaguda brillaba bajo la luz—, pero los clientes adoran mis prendas y eso significa dinero. La calidad de mis prendas se debe a que uso una materia prima que, digamos, es de primerísima calidad. Nunca sabrán que es piel humana. Si lo supieran, a mí me detendrían y mi negocio se iría a la ruina. —Hizo una pausa, mientras una sonrisa diabólica asomó en su cara a la vez que movía el foco para iluminarme la cara—. Siento tener que hacerte esto, pero no puedo dejarte ir. Te irías de la lengua y me arruinarías.

		—Piedad —fue lo poco que pude articular—. Por favor.

		Mi voz sonó quebrada y floja. El hombre se echó a reír.

		—Esto te va a doler, pero solo así se consigue una piel de gran calidad. Si te matase primero, perdería propiedades que la hacen única. —dijo, mientras me marcaba con un lápiz desde la frente, pasando por la mejilla, hasta el cuello—. Vamos a ello. Buen viaje.

		Esas últimas palabras me aterrorizaron. Colocó el bisturí donde había comenzado la línea, a la altura de la frente, y lo clavó suavemente. Un rastro de sangre comenzó a salir. El pinchazo fue seguido de un fuerte dolor a medida que notaba cómo el filo metálico iba recorriendo mi cara. El dolor era insoportable.

		—¡AHHHHH! —fue lo último que pude gritar antes de perder el conocimiento y que todo se volviese oscuro.

		

		Me incorporé rápidamente con un gran suspiro como si hubiese mantenido la respiración durante mucho rato. Estaba empapado en sudor. Me llevé las manos a la frente. Todo había sido una horrible pesadilla, incluso me dolía la cara por donde había soñado que me cortaba con el bisturí.

		Me había quedado dormido en el sofá cuando tuve ese horrible sueño. Me levanté y fui al baño. Abrí el grifo y me mojé la cara para despejarme. Todavía tenía el pulso acelerado y me temblaban las manos. En la cocina, me preparé una tila para relajarme. Aún tardé unos minutos en recuperarme del todo a medida que trataba de olvidar esa horrible pesadilla.

		Mientras tanto, a un par de kilómetros, en una tienda a punto de inaugurarse. Un extraño tipo, que estaba en el sótano, acababa de posar un bisturí ensangrentado en el fregadero. Cogió una bolsa que estaba sobre la mesa metálica y la llevó al congelador donde la colgó junto al resto de bolsas. Ya tenía más materia prima para su ropa.

		

		FIN

		


		6

		Cuatro tenedores

		

		E l día había sido largo, pero aún no iba a volver a casa. Me encontraba esperando el autobús para ir al restaurante donde habíamos quedado para cenar los compañeros de la universidad. Yo ya dije que iba a llegar tarde y que no esperasen por mí. Por suerte, el tiempo de espera para que llegase el autobús no fue mucho. Para ser las diez y cuarto de la noche, iba bastante lleno.

		Uno de los compañeros me pasó por el grupo de WhatsApp la ubicación del local que, por suerte, solo estaba a diez minutos si no pillaba tráfico. La calle estaba bastante tranquila de coches. El autobús se puso en marcha y, salvo por un par de semáforos que pillamos en rojo, llegamos rápido. Un poco más de diez minutos fue lo que le costó. Me bajé en la parada y saqué el teléfono del bolsillo para mirar en qué número se ubicaba el restaurante. El local se llamaba la Noche Estrellada. Un restaurante que acababan de abrir en Madrid hacía un par de meses. Eché un vistazo al bloque de edificios y divisé al fondo las luces de neón que iluminaban la fachada. Eran numerosas estrellas plateadas y una luna que crecía y decrecía.

		Caminé hacia allí a paso ligero. Al pasar por delante del escaparate no me percaté de que algo no iba bien. Empujé la puerta y entré al pequeño vestíbulo que comunicaba con el comedor principal. Noté que había pisado algo en el suelo, una especie de líquido viscoso.

		—¡Qué asco! —me dije en voz baja. El restaurante ya me estaba dando mala impresión, la limpieza era deficiente.

		El auténtico problema apareció en cuanto crucé la puerta hacia el salón. El panorama que se me presentaba delante de mí era horrible. Todas las mesas estaban llenas, personas de diferentes edades y sexo, padres con sus hijos, grupos de amigos… Esto podría ser un restaurante cualquiera, un sábado cualquiera. La «sutil» diferencia es que todos estaban muertos. Un olor a sangre impregnaba toda la estancia. Me llevé las manos a la nariz para tapar ese olor nauseabundo. Iba a salir cuando vi la mesa donde estaban mis amigos. Reuní el valor para avanzar en esa dirección. Al llegar al primero de ellos le di unos golpecitos en el hombro, pero no respondía. Coloqué dos dedos en su cuello para ver si tenía pulso, pero solo noté la piel fría. Eso era mala señal. Miré más de cerca los cuerpos, todos estaban igual. Tenían un corte en la yugular y la sangre, que había salido por dicha herida, había manchado la mesa. Los platos con la comida estaban cubiertos de sangre y los vasos, llenos de bebida, tenían un color rojizo.

		Observé con más detalle el resto de las víctimas; todas tenían los ojos abiertos y carentes de brillo. Cerré los ojos con el deseo de que solo fuese una pesadilla, pero el olor no ayudaba mucho.

		De pronto, el sonido de un pestillo me sorprendió. La puerta de entrada acababa de cerrarse, pero no había nadie. Caminé rápidamente y traté de abrirla, pero estaba cerrada. El pulso se me estaba acelerando. Comencé a golpear el cristal mientras giraba con todas mis fuerzas el pomo. Al cabo de unos segundos desistí y corrí hacia el cristal que daba a la calle. Golpeé con fuerza, pero los peatones que paseaban no parecían verme. Iban con los teléfonos o hablando entre ellos, pero sin hacer caso a los golpes sobre el cristal que estaba produciendo.

		—¡Ayuda! —gritaba con todas mis fuerzas, pero no servía de nada. Me giré y vi una silla vacía en una de las mesas. Tenía un bolso que sería de la mujer que yacía a la derecha. Tenía la cabeza echada hacia atrás dejando a la vista el gran corte en el cuello por el que había salido la sangre que había impregnado el plato que contenía unos filetes de merluza.

		Aparté la vista rápidamente, la imagen me estaba produciendo mareo. Me acerqué a la silla y quité el bolso. Agarré la silla por el respaldo y la levanté. Sin querer, una de las cuatro patas golpeó el cuerpo del chico sentado a la izquierda que se cayó produciendo un golpe seco contra el suelo. Un escalofrío me recorrió la espalda, pero no me frenó en mi intento de huir de aquel horrible restaurante.

		Me giré hacia el gran cristal y, como si la silla fuese un bate de béisbol, la eché hacia atrás para coger fuerzas y golpear lo más fuerte posible. Conté hasta tres y, cuando estaba a punto de golpear el cristal, un ruido procedente de la cocina, similar a miles de platos rompiéndose, me sobresaltó. La silla se me cayó al suelo produciendo un fuerte golpe metálico. El corazón me dio un vuelco en el pecho. Me llevé la mano al pecho como si eso ayudase a impedir que se me saliera. Me di la vuelta y miré hacia el fondo del salón. Una luz, que antes no estaba, salía por el cristal de la puerta que daba a la cocina. Otro ruido de miles de cristales rompiéndose me volvió a sorprender. Sabía que debía volver a coger la silla y romper el cristal para huir, pero el cuerpo no parecía reaccionar a mis pensamientos. Comencé a moverme hacia la puerta por la que salía la luz. Yo sabía que no era una buena señal, pero algo me impulsaba a ir hacia allí. Al pasar por la última mesa cogí un cuchillo afilado que estaba junto a un plato vacío. Lo agarré con todas mis fuerzas con el filo mirando hacia abajo.

		Ya estaba junto a la puerta y miré por el cristal. La cocina estaba totalmente destrozada. Había platos y vasos rotos desperdigados por las encimeras de metal y el suelo. De pronto, una sombra pasó por delante y yo me aparté pegando el cuerpo contra la pared. Solo escuchaba el sonido de mis latidos del corazón a una velocidad peligrosa. La respiración la tenía entrecortada. Cerré los ojos mientras intentaba relajarme a la vez que sujetaba el cuchillo con las dos manos. La mano derecha ya no la sentía por la fuerza que estaba ejerciendo sobre el mango. Volví a girarme tras tomar una larga bocanada de aire, ese aire rancio al que ya me había acostumbrado. Volví a mirar por el cristal.

		Un fuerte golpe me sorprendió. En el interior, un hombre vestido de negro acababa de empujar a un chico, de unos dieciocho años, hacia la encimera metálica. Lo levantó como si fuese una pluma y lo tumbó sobre la superficie de metal que estaba llena de cristales y vidrios rotos. El joven no paraba de gritar. No había escuchado los gritos y lamentos hasta ese momento. Observé que la superficie metálica comenzó a cubrirse con la sangre del joven que salía por las diferentes heridas producidas por los cristales que se le acababan de clavar.

		El joven suplicaba piedad a su secuestrador que acaba de coger un cuchillo de grandes dimensiones de la pared mientras le sujetaba con la otra mano. Cada vez que presionaba sobre su cuerpo, este se clavaba sobre los fragmentos de vidrio y cristal a la vez que soltaba un grito que me producía escalofríos. Sabía que debía hacer algo. No podía dejarle.

		Cogí aire y reuní el valor suficiente antes de abrir la puerta que comunicaba el salón con la cocina y me abalancé sobre el hombre de negro que estaba a punto de matar a aquel chico. Alcé el cuchillo y con todas mis fuerzas lo clavé sobre la espalda del individuo. El filo metálico se clavó rápidamente atravesando la tela negra de la camisa que llevaba puesta para adentrarse, posteriormente, en el cuerpo del hombre. Un grito grave salió de la boca del hombre que se desplomó a cuatro patas mientras se llevaba la mano izquierda hasta la espalda en busca del cuchillo que le acababa de clavar y por el que comenzaba a salir sangre. Sabía que eso solo me daría un par de segundos por lo que corrí hacia el chico y le ayudé a levantarse. Apenas podía moverse porque los cristales seguían clavados en su espalda y con cada movimiento le producían un fuerte dolor.

		—¡Vamos! —le dije en voz baja—.Tenemos que salir de aquí.

		Cuando me di la vuelta, vi al hombre, al que acababa de clavarle el cuchillo, levantarse y bloquear el camino hacia la salida.

		Observé la estancia y busqué otro cuchillo, pero antes de poder reaccionar, un fuerte golpe en la cabeza, producido por una cuchara de madera que había agarrado el hombre, me hizo desplomarme en el suelo. Al derrumbarme noté los miles de cristales que se clavaron en mi cuerpo al caer todo el peso sobre ellos. Unas lágrimas salieron de mis ojos producidas por el fuerte dolor.

		Sin poder reaccionar, noté que unas manos me levantaron como si fuese ligero como una pluma. Otro hombre, que acababa de llegar, me estaba arrastrando hacia la pared. Intenté luchar con todas mis fuerzas, pero el dolor de cabeza por el golpe, junto con el de los cristales, bloqueaba mis fuerzas. Estaba comenzando a notar la ropa humedecida por la mezcla del sudor y la sangre. Noté que en la cabeza tenía un rastro de sangre que salía del lugar donde había impactado la cuchara de madera.

		El segundo individuo me pegó contra la pared de baldosas frías mientras entraba un tercero que agarró al joven que yacía en el suelo. Cuando recibí el impacto, le había soltado y cayó de cabeza. Su cara estaba llena de cristales y cortes. No opuso resistencia contra su captor, había perdido el conocimiento. Lo volvió a colocar sobre la encimera y agarró el cuchillo que el hombre, al que había atacado por la espalda, había dejado caer en el suelo. No me dio tiempo a cerrar los ojos y pude ver el filo metálico cortar el cuello del joven por donde comenzó a salir sangre. Traté de pensar de que esto era una pesadilla y que pronto me despertaría, quería borrar aquella imagen que acababa de ver. No conocía al joven, pero un sentimiento de pena y rabia comenzó a recorrerme todo el cuerpo

		Abrí los ojos, pero la imagen espantosa seguía allí. El chico yacía muerto sobre la encimera. Su pecho estaba manchado por la sangre que aún salía del cuello. El hombre, que acababa de matarlo, cogió el cuerpo inerte y lo sacó al comedor del restaurante. El tipo, al que había atacado antes, agarró el cuchillo grande que estaba cubierto con la sangre del joven. Antes de poder reaccionar, noté que se clavaba en mi estómago. Un fuerte dolor comenzó a recorrerme los nervios del cuerpo, el dolor se agudizó cuando el filo metálico impactó contra mi columna vertebral. La boca se me comenzó a llenar de sangre y su sabor me invadió las papilas gustativas. Tuve unos últimos jadeos tratando de respirar mientras la sangre me estaba comenzando a ahogar al filtrarse por mi tráquea. La vista se me comenzó a nublar a medida que el dolor se iba desvaneciendo antes de perder el conocimiento.

		

		—¡Ah! —con un grito y un fuerte suspiro me incorporé. Estaba sentado en el sofá de casa donde me acababa de quedar dormido. El corazón me latía a mil por hora y estaba empapado en sudor. Me llevé la mano al estómago en busca del corte donde había impactado el cuchillo, pero no había rastro de él. Había sido una pesadilla. Intenté relajarme unos segundos antes de levantarme e ir al baño. Me eché agua en la cabeza tratando de despejarme y olvidar lo que acababa de soñar.

		Regresé al sofá y encendí la televisión mientras intentaba olvidar las imágenes tan reales que acaba de tener. Seguro que era culpa de la comida picante que había cenado. Cerré los ojos antes de abrirlos y ponerme a ver la televisión intentando olvidar la pesadilla.

		

		A unos kilómetros de allí, en un restaurante, cuyo escaparate estaba tapado por papel marrón, tenía varias luces encendidas. En la cocina, varios individuos llevaban el cuerpo de un joven inmóvil al congelador. Casi no les quedaba sitio dentro y tenían que comenzar a pensar dónde iban a dejar toda aquella «mercancía».

		

		FIN

		


		7

		Penumbra en la estación

		

		L a temperatura había descendido, el aire se detuvo. Parecía que el tiempo se acababa de parar en la estación de Lago. Las luces blancas comenzaron a parpadear antes de apagarse todas a la vez. La oscuridad invadió la estación. Ni una sola estrella se observaba en el firmamento y solo un breve resplandor amarillento en la nubes, procedentes de la iluminación de la ciudad, te permitía vislumbrar la estación. La retina tuvo que esperar unos segundos antes de adaptarse a la oscuridad para permitir el paso de la escasa luz. Aun así, se podía apreciar una niebla blanca que comenzó a salir por el túnel situado bajo el edificio de la estación, una niebla fantasmal que te ponía los pelos de punta y te producía escalofríos. La niebla iba acompañada de una bajada de las temperaturas aún mayor a la que acababa de suceder. Era una imagen impactante, llegando a ser aterradora.

		De pronto, un ruido comenzó a escucharse procedente del interior del túnel que no dejaba de escupir aquella misteriosa niebla. Un chirrido, similar al roce de metales, producto del contacto del tren con los raíles, rompió el silencio. Un sonido con el que se podía intuir que el tren llevaba años sin utilizarse y su maquinaria no estaba engrasada. El roce del metal iba en aumento a la misma velocidad que la niebla invadía toda la estación. Primero cubrió las vías y, a continuación, los andenes. Cuando el sonido pasó a ser estridente, unas luces comenzaron a asomar desde el interior del túnel, la niebla blanca las difuminó, pero cada vez resultaban más nítidas. El tren se estaba acercando. El suelo comenzó a temblar, pero más de lo normal. El temblor te podría hacer perder el equilibrio y algunas baldosas comenzaron a quebrarse a causa de las vibraciones. El sonido, que parecía no tener límites, era ya ensordecedor. No podías soportarlo y las manos en las orejas no servían de nada para bloquear el ruido. Tratabas de mantener el equilibrio, pero era imposible. Caes al suelo sintiendo un pinchazo en la mano, una baldosa que acababa de quebrarse se te clava en la palma de la mano. Un rastro de sangre comienza a recorrer tu brazo desde la herida hasta el dedo meñique antes de caer al suelo, gota a gota. Rápidamente te olvidas del dolor al alzar la vista. La luz del túnel ya es cegadora y no deja ver la niebla que acababa de tornarse roja. Un tren de color marrón, por el óxido acumulado a lo largo de los años, sale del túnel para entrar en la estación. Un estridente chirrido, procedente de los frenos, señala su detención. Sigues en el suelo de rodillas cuando el tren se detiene y, con él, las vibraciones. La niebla roja te cubre hasta la altura de los hombros. Alzas la vista hacia una de las puertas del vagón situado frente a ti. Se abre y puedes ver una figura negra que emerge del interior del vagón que está tenuemente iluminado. Se acerca a ti y extiende el brazo mostrando una mano esquelética y llena de ampollas, pus y sangre. Tu pulso se acelera a un ritmo peligroso. Tu cuerpo no responde. La imagen, ya de por sí terrible, empeora al ver descender idénticas figuras del resto de las puertas y que se dirigen hacia ti y tú decides cerrar los ojos.

		De pronto, una mano se apoya en tu hombro y eso te produce un vuelco al corazón y estás a punto de sufrir un infarto. Abres los ojos y una luz blanca se adentra por tus pupilas.

		—¿Estás bien? —la voz de una señora te devuelve a la realidad.

		Tardas unos segundos en recuperarte, mientras ves que la luz ha regresado a la estación. Acabas de sufrir un pequeño desvanecimiento que te había hecho soñar una escena terrorífica. Le haces un gesto a la señora para indicarle que te encuentras bien. Y ella se ofrece para acompañarte a la salida, pero le dices que estás mejor y que te diriges a casa. Por suerte, el siguiente metro ya estaba entrando en la estación. Te montas en él y te sientas en el primer espacio libre que ves.

		La señal sonora indica el cierre de puertas y el comienzo de la marcha. Justo cuando el tren abandona la estación, una niebla blanca comienza a emerger del interior del túnel, una niebla que cambia rápidamente a un color rojo sangre. Tú no te das cuenta, pero ¿había sido un sueño?

		

		FIN
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		Huésped solitario

		

		E l silencio se había apoderado del exterior. La música que amenizaba la velada de los huéspedes del hotel había dejado de sonar. Yo estaba en la habitación viendo la televisión sin percatarme del silencio exterior. Es como si la actividad se hubiese detenido sin ninguna razón aparente. Tampoco parecía importarme, yo estaba atento a la película que acababa de comenzar.

		Cuando dieron paso a los anuncios, me levanté de la cama para ir al baño. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que algo no iba bien. Me dirigí a la puerta que daba al pasillo del hotel y la abrí. El pasillo estaba en penumbra, pero cuando el sensor detectó mi movimiento, las luces se encendieron. Todo parecía normal, salvo por el silencio que invadía la larga estancia. Dirigí la mirada hacia el final, en dirección al hall donde estaba la cafetería, tratando de percibir el más mínimo sonido. Igual estaban realizando alguna actividad que requiriese silencio, pero llevaban mucho rato así.

		Estuve durante cinco minutos pegado a la puerta hasta que decidí salir. Cerré con cuidado para no hacer ruido, aunque con aquel silencio pareció amplificarse más de lo normal. Caminé lento pero decidido hacia el final y, cuando llegué al balcón que daba al vestíbulo principal, pude observar la estancia cuadrada rematada con una cúpula de cristal. La recepción estaba vacía, no había nadie, ni siquiera en la parte trasera donde estaban los teléfonos desde los que atendían a los huéspedes o a los futuros clientes.

		Bajé las escaleras principales mientras trataba de observar a través de los cristales del bar. Dentro, la luz estaba encendida y la pantalla gigante estaba reflejando la imagen del proyector. No había nadie sentado en las mesas, ni en la barra. Tampoco estaban los camareros atendiendo. Parecía un territorio fantasma. Lo peor de todo, las mesas no estaban vacías. Había vasos y tazas llenos de bebidas con diferentes cantidades. Daba la sensación de que la gente se había volatilizado sin ninguna explicación.

		Decidí entrar y la puerta emitió un leve chirrido cuando la abrí. En el interior, la temperatura era más elevada de lo normal. Una mezcla de olores de diferentes perfumes y bebidas calientes (cafés, tés, infusiones…) me penetraron por la nariz. Algo debía haber pasado hacía muy poco, si no, no tendría mucho sentido que los distintos olores siguieran presentes allí.

		Me acerqué a la barra.

		—¿Hola? —pregunté sin obtener respuesta alguna. Miré a través de la puerta que comunicaba con la cocina, pero no había nadie.

		Me giré para volver a analizar aquel espacio vacío. Estaba empezando a ponerme nervioso. No era normal que todo el mundo hubiese desaparecido, así como así.

		De repente, un ruido procedente del exterior, me sorprendió. Miré a través de la puerta de cristal que daba a la terraza. Otro sonido, esta vez metálico, sobrevino sin aviso. Dudé unos segundos antes de salir al exterior.

		La temperatura había caído unos cuantos grados, hasta el nivel de necesitar ponerte una chaqueta. La suave brisa del Atlántico acarició mi cara cuando crucé el marco de la puerta y me adentré en la terraza. Fuera, la imagen era similar. No había nadie, las mesas estaban llenas de vasos y tazas, incluso las tazas con bebidas calientes desprendían vapor. Un poco más allá, en el límite de la terraza, estaban las escaleras que bajaban al palmeral donde por el día te podías refugiar del sol.

		Un destello, procedente del palmeral, captó mi atención. Caminé en esa dirección, bajé las escaleras y me acerqué allí donde creí ver a aquella luz. Era un disco colgado en una de las palmeras para ahuyentar a los pájaros. Me pareció extraño porque no recordaba haber visto esos discos durante el día.

		De repente, otro ruido me sobresaltó. Uno de los ascensores del vestíbulo se había puesto en funcionamiento sin ningún motivo aparente. Desde el exterior se podía ver si alguien estaba esperando tras las puertas de cristal de los ascensores. Pero todo seguía estando desierto.

		Un fuerte viento se levantó sin previo aviso. Me llevé las manos a los hombros tiritando. El sonido del aire al pasar por las palmeras se convirtió en miles de susurros ininteligibles. Alcé la vista para mirar las ramas de las palmeras moverse, pero quedé paralizado. En una de las palmeras pude ver, justo donde salían las ramas, una persona colgada. Una de las ramas estaba girada y sostenía a un señor, de unos setenta años, por el cuello. El terror se había apoderado de todo mi cuerpo y, sin saber qué hacer, comencé a caminar marcha atrás. Tuve que reaccionar cuando mis pies chocaron con el bordillo de una de las palmeras para no caer al suelo. Me apoyé sobre la tierra de la que asomaba la palmera y noté que estaba húmeda. Era normal, había estado todo el día nublado y lloviendo ligeramente.

		Al levantar la mano pude ver que junto a la tierra negra había un líquido rojizo. Miré el terreno, pero la luz no permitía ver con claridad. Aun así, pude ver que, de la zona donde había impactado mi mano, salía un rastro rojizo que subía por el tronco de la palmera. Alcé la vista lentamente temiendo lo peor. Así fue.

		El surco rojizo salía del cuerpo de una señora, de unos sesenta años, que estaba en la misma posición que el señor que había visto anteriormente. Volví a quedar paralizado. Sin poder apartar la vista de la señora, que llevaba un vestido negro con estampado de flores azules, pude percibir otros bultos en las partes superiores de las palmeras. Algo no estaba bien. Cuando bajé no había nada allí arriba, solo los discos para espantar a los pájaros colgados. Unos discos que no había visto por el día y que ahora se habían esfumado. En su lugar, un grupo de hombres y mujeres de diferentes edades yacían muertos y sus cuerpos colgaban de lo alto de las palmeras.

		Estaba a punto de entrar en pánico cuando un ruido, como un gruñido, me paralizó. Procedía de detrás de mí, pero no podía moverme. Sentí unos pasos que se iban acercando poco a poco. Algo, que estaba emitiendo esos gruñidos junto a una respiración profunda, se estaba aproximando. Comencé a notar una brisa cálida en el cuello. Aquello que estaba detrás de mí me había alcanzado sin poder ser capaz de reaccionar. Cerré los ojos temiendo lo peor.

		Un zarpazo me golpeó en la pierna haciéndome perder el equilibrio. Un fuerte dolor me subió por la pierna y grité a causa de ese dolor. Al caer me di la vuelta y pude observar a la criatura que estaba detrás de mí. Era algo que jamás había visto, ni siquiera aparecía en los libros de mitología y seres extraños. El cuerpo era como el de un gran oso, pero con la cabeza similar a un loro. Tenía un pico plateado que brillaba con las luces, como si fuese de plata. Sus brazos, con las que acababa de golpear mi pierna que no paraba de sangrar, tenían unas garras de unos diez centímetros de largo y estaban muy afiladas.

		Me llevé las manos a las cinco heridas que me acababa de hacer en la pierna tratando de presionar para evitar desangrarme, a la vez que intentaba controlar el fuerte dolor. Todo ello sin poder apartar la vista de aquel extraño ser. El corazón se me había disparado y la respiración la tenía entrecortada.

		No pude reaccionar cuando una de las garras del extraño animal me cogió en volandas como si fuese de papel. Intenté gritar, pero la presión en el cuello me estaba ahogando y no podía articular palabra alguna. El dolor de la herida parecía mitigarse a medida que un cosquilleo me iba recorriendo de las extremidades hacia el centro del cuerpo.

		Estaba a punto de perder el conocimiento cuando el ser me soltó. Caí de lleno, pero no fue en el suelo de piedra, me zambullí de lleno en el agua. El extraño animal me había llevado hasta la piscina.

		Gracias al agua fría pude reaccionar y ascendí. Cuando mi cabeza asomó por la superficie, lo primero que hice fue estornudar y coger la mayor cantidad de aire. Había estado a punto de morir ahogado y el oxígeno que entraba a mis pulmones parecía poco. Me quité el agua de los ojos para abrirlos. La extraña criatura había desaparecido de repente. Ya no estaba. Me di la vuelta para observar a mi alrededor, lo más rápido que el agua me lo permitía, pero ya no estaba allí. También se había volatilizado. Aun así, no podía quitarme el susto de encima. Primero la desaparición de las personas, luego el destello, las personas colgadas de las… Recordé ese espeluznante detalle. Miré hacia el palmeral, allí seguían colgadas las personas. Eso quería decir que el ser andaba cerca, aunque no pudiera verle.

		Todo esto tenía que ser un sueño terrible, pero el agua fría de la piscina y el dolor de la pierna eran demasiado reales. Miré la herida que no paraba de sangrar. El agua se estaba tiñendo de rojo a mi alrededor. Empecé a caminar a duras penas por el agua. El dolor se estaba transformando en cansancio y tenía que contener la hemorragia o sería peor. Me dirigía a las escaleras más cercanas, que estarían a unos dos metros, cuando algo me golpeó por la espalda. Me di la vuelta y del susto, resbalé. Tuve que frotarme los ojos porque lo que veía no podía creérmelo, aunque visto lo visto hasta ahora, hasta lo más extraño era real. El cuerpo de un hombre, de unos treinta años, flotaba boca abajo. Tenía una marca en el cuello como si lo hubiesen degollado. El terror volvió a paralizarme, sobre todo, cuando vi los demás cuerpos flotando en el agua. Esto no podía ir a peor.

		—¡Basta ya! —grité con las escasas fuerzas que me quedaban y las lágrimas empezaron a asomarme por mis ojos vidriosos.

		Una garra me cogió con fuerza por el hombro y me giró sin poder reaccionar. Aquel extraño ser había vuelto. Esta vez sus ojos parecían mostrar una risa diabólica. Su pico comenzó a moverse y pronunció unas palabras con cierto tono siniestro.

		—Tranquilo —su tono de voz era siseante—. Todo llega a su fin.

		Alzó la garra izquierda y la clavó con fuerza atravesando mi pecho. No me dio tiempo a gritar. La sangre me invadió la boca y comenzaba a penetrar en mis pulmones. Intenté estornudar, pero, de pronto, la luz se fue y sobrevino la oscuridad.

		

		Me desperté con un fuerte suspiro. Tenía el pulso disparado. Estaba totalmente empapado en sudor. Aquella terrible pesadilla había sido muy real.

		Encendí la luz y recordé que estaba en la habitación de un hotel. El sonido, procedente del pasillo, me relajó. Todo estaba normal, nada de lo soñado había sucedido. Quité las sábanas de encima y miré mi pecho y la pierna. No había ninguna marca de garras. Traté de tomar largas bocanadas de aire antes de levantarme y dirigirme al baño. Me eché agua en la cara, mientras me decía que todo había sido una pesadilla.

		Mientras tanto, en el exterior, la brisa cruzaba el palmeral situado en la parte inferior de la terraza en cuyas palmeras había una serie de bultos colgados y una sombra se movía entre ellos.

		

		FIN
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		Ver para creer

		

		A llí estaba yo. Viendo mi serie favorita mediante streaming en la televisión cuando todo se truncó.

		Estaría por la mitad del episodio cuando sonó el timbre de la puerta. Era un poco tarde para que llamasen, el reloj marcaba las doce de la noche. Un escalofrío me recorrió la espalda. La televisión estaba baja y, por tanto, imposible de escucharla para los vecinos.

		Puse en pausa la serie con el teléfono y aguardé unos segundos. El timbre volvió a sonar.

		Me incorporé tratando de hacer el menor ruido y fui de cuclillas hacia la puerta. Giré la placa metálica que cubría la mirilla y puse el ojo derecho para observar quién era. Pero no vi nada. La luz del rellano estaba apagada. Solo la escasa luz de la luna, que se filtraba por las ventanas de las escaleras, iluminaba suavemente la estancia. El timbre, que volvió a sonar, me sobresaltó. Casi me dio un infarto. El corazón se me acababa de acelerar. Ahora tenía menos ganas de abrir la puerta.

		Traté de respirar profundamente antes de reunir el valor suficiente para girar las llaves que estaban puestas en la puerta para quitar el pestillo. Conté mentalmente hasta tres antes de abrir la puerta.

		Al abrirla, una suave brisa se coló en el piso. El rellano estaba más frío que la casa. La sensación del aire helado, rozándome las piernas, me produjo un escalofrío. Fuera estaba la oscuridad, solo la oscuridad. No había nadie. Encendí la luz del rellano y la lámpara iluminó la estancia rectangular donde daban las dos puertas de los pisos. Eché la mirada hacia las escaleras, por si hubiese alguien gastando una broma, pero nada. Solo el silencio. Me giré para mirar el interruptor del timbre. Todo parecía normal. Era extraño que hubiese sonado solo.

		Cerré la puerta, me giré y apoyé la espalda contra la superficie de madera. Empecé a darle vueltas. ¿Cómo es posible que sonara el timbre y no fuese nadie? ¿Estaría mal y algún cable pudiera estar haciendo contacto? Estaba dándole vueltas a la idea cuando algo llamó mi atención.

		Junto a la puerta había un espejo que cubría toda la pared. Hasta aquí todo normal. El problema estaba en el reflejo.

		La superficie de cristal reflejaba perfectamente la estancia que tenía delante, pero algo iba mal. Mi reflejo era extraño. Me acerqué despacio y mi reflejo también, pero de una forma diferente. Mi imagen estaba bocabajo. Como si estuviera caminado por el techo. Mi cabeza estaba a la altura de mi pecho. Los movimientos que realizaba estaban perfectamente coordinados, pero al revés. Si levantaba la mano derecha, mi reflejo también, pero en dirección contraria, como si la bajara al suelo.

		Estuve un rato haciendo movimientos extraños frente al espejo hasta que decidí sacar el teléfono del bolsillo. Sin quererlo, se enganchó en un hilo y al tirar del móvil, se resbaló de mis manos.

		—¡Mierda! —exclamé en voz baja. Me agaché rápidamente para recuperarlo, pero no estaba. Había desaparecido.

		Me quedé mirando el suelo un buen rato buscando dónde podía haber rebotado cuando un pitido, por una notificación, me sorprendió. Provenía del techo. Alcé la mirada y me quedé atónito. El móvil estaba en el techo, como si lo hubiese pegado allí. Esto ya era pasarse. Primero el timbre, luego el reflejo y ahora el teléfono. Tenía que ser un sueño, pero estaba muy seguro de que no me había dormido.

		Fui a la cocina a buscar una banqueta y la puse junto al espejo, debajo del teléfono. Me subí a ella mirando dónde ponía los pies y cuando estaba encima alcé la vista y las manos para recuperarlo, pero nada. El techo estaba limpio. Ni rastro de mi móvil.

		—¡Pero qué! —exclamé.

		Palpé el techo para asegurarme de que estaba vacío. Bajé la mirada y observé la mesilla del salón. Sobre esta se encontraba el teléfono. Recordé que cuando llamaron al timbre, lo cogí para poner en pausa la serie, pero lo volví a dejar encima de la mesilla. No lo metí en el bolsillo, por lo tanto, acababa de tener una alucinación. Una alucinación muy realista.

		Bajé de la banqueta y, al observar el espejo, mi reflejo había vuelto a la normalidad. Ya no estaba en el techo, sino en el suelo, como debía ser. Dejé la banqueta en la cocina y volví a salón. Fue atravesar el marco de la puerta cuando la luz se apagó durante unos segundos. Al volver en sí, unas náuseas me invadieron. Todo estaba mal. Me encontraba de pie, pero en el techo. Observaba la lámpara verde en la parte inferior. Sobre mi cabeza estaba el sofá, la mesilla, el mueble con la televisión… Tuve que apoyarme y sentarme sobre el techo para no desplomarme del mareo que estaba padeciendo. Esto ya era extrañísimo. Sin darme cuenta, estaba apoyado en la parte superior del marco de la puerta que ahora era la parte inferior.

		Cerré los ojos deseando que todo volviese a la normalidad, pero al abrirlos todo seguía igual. Reuní el valor de levantarme y acercarme a la lámpara. Era una lámpara que colgaba del techo unos veinte centímetros. Le di un golpecito y se balanceó. Es como si a mí la gravedad no me hiciera efecto.

		Dejé la lámpara y, de un salto, traté de alcanzar el teléfono que estaba sobre la mesilla. Tuve que probar una segunda vez para lograr cogerlo. Lo encendí. Pero la pantalla estaba al revés, como si el giroscopio detectara dónde estaba la gravedad. No importaba que girase la pantalla, seguía estando bocabajo para mí. Tuve que activar el bloqueo del giro de pantalla para poder utilizarlo. Hice varias búsquedas para obtener resultados sobre mi desvarío, pero no sirvieron de nada. Estaba empezando a volverme loco.

		Entonces se me ocurrió una idea. Me puse justo debajo del sofá y extendí la mano con el teléfono. Conté hasta tres y lo solté. Este salió disparado, pero… hacia arriba, es decir, hacia el sofá. Di un salto para recuperarlo y repetí el mismo gesto. El móvil se comportaba de forma normal, era yo el que estaba mal.

		Me di la vuelta y caminé hacia la puerta que comunicaba con la habitación. Empujé la puerta y alcé el pie derecho para pasar sobre la pared y el marco superior de la puerta. Estaba a punto de pasar el pie izquierdo cuando la luz se volvió a apagar unos segundos. Al volver a encenderse, todo recuperó la normalidad. Yo estaba de pie, sobre el suelo. Observé el techo y unas marcas de pisadas llamaron mi atención; sí que había caminado por él, pero ¿cómo?

		Ya estaba desvariando demasiado, así que decidí acostarme. Ya me estaba empezando a doler la cabeza, no era normal lo que me estaba sucediendo. Quité las sabanas y me tumbé sobre el colchón.

		Fui a extender la mano para pulsar el interruptor cuando la luz se apagó sola unos segundos. Suficientes para exclamar:

		—¡Otra vez no!

		Al volver a encenderse, la habitación estaba inclinada, no bocabajo, inclinada. La cama estaba apoyada sobre el armario de la pared. Encima de mí estaba la pared con el radiador y la ventana. A los pies de la cama estaba la puerta que comunicaba con el salón. Apenas había espacio entre la cama y el suelo y, entre la cama y el techo. Ambos, techo y suelo, eran las paredes de la habitación.

		Me incorporé por los pies de la cama tratando de no pisar el marco de la puerta y caer hacia el salón. Había una caída de cinco metros hasta la pared que daba a la terraza. Me encontraba de pie cuando volvió a apagarse la luz unos segundos para volver a iluminar la estancia. Ahora la cama había vuelto a su posición normal, pero yo estaba apoyado en el borde del marco de la puerta. Traté de mantener el equilibrio para no caer.

		Estaba tratando de no vomitar por el mareo cuando un crujido me sorprendió. El piso comenzó a temblar como si fuera un terremoto. Duró apenas unos segundos, pero me hicieron perder el equilibrio cayendo sobre la superficie de madera del armario. La madera crujió al caer todo mi peso sobre ella, pero, por suerte, no llegó a romperse.

		Me incorporé y noté que la estancia comenzaba a moverse, a girar. Mi peso comenzó a desplazarse hacia el techo, como si mi gravedad particular se estuviese trasladando hacia allí mientras que todo seguía normal. Me quedé apoyado en el techo hasta que sentí que estaba tumbado sobre este. Pero no quedó ahí, pronto empecé a sentir una presión en la cabeza, como si aquella fuerza misteriosa continuara girando. Mi peso me empujaba hacia la pared contraria al armario. Traté de darme la vuelta, pero resbalé y caí bruscamente justo encima de la ventana. El techo sobre el que había estado tumbado unos segundos se fue convirtiendo en una pared para mis sentidos. Me puse de pie junto a la ventana apoyando las manos en el techo, pero la fuerza continuaba girando. Ahora me empujaba hacia el suelo que estaba recuperando su ubicación. Caminé hacia él y apoyé las manos sobre la cama. En unos segundos estaba de rodillas en el suelo con la cabeza apoyada en la cama. Todo se paró y el giro ya no continuó.

		Mi estómago ya no pudo soportarlo más y eché a correr hacia el baño. Las náuseas se convirtieron en arcadas, y estas en vómito. Levanté la tapa de váter y expulsé la poca cena que había comido. Pero antes de que esta tocara el agua, cambió de dirección cayendo sobre mi cara. Estornudé lo poco que volvió a entrar en mi boca antes de quitarme las gafas y limpiarme la cara. Las náuseas se me cortaron en seco en el momento en que me golpeó el vómito la cara. Alcé la vista y observé cómo el vómito flotaba en mitad del baño, como si la gravedad no le hiciera efecto alguno. Eso fue lo último. Sin poder resistirlo más, me desplomé sobre el suelo perdiendo el conocimiento.

		

		—¡Ah! —exclamé. Me incorporé de la cama. Acababa de tener una pesadilla de lo más extraña. Respiré hondo para tranquilizarme antes de levantarme e ir al baño. Me eché agua sobre la cara y observé el reflejo. Todo parecía normal.

		Fui a la cocina y bebí un vaso de agua antes de regresar a la habitación para acostarme y volver a dormirme, pero esta vez, sin sueños extraños.

		Sin embargo, al pasar por el salón, no me percaté de que el ordenador no estaba sobre la mesa. Estaba de pie, pero en el techo.

		¿Había tenido un sueño o fue real?

		

		FIN
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		Entre cuatro paredes

		

		T odo sucedió de repente, no me dio tiempo a reaccionar. Tampoco tuve escapatoria.

		No debí subirme a ese montacargas. Debí bajar por las escaleras. Pero ya era tarde.

		La tarde marchaba normal, quizás algo aburrida. El trabajo estaba ya hecho. Por ello, decidí salir a tomar el aire, pero en vez de bajar por las escaleras, tomé el ascensor.

		La primera señal de que no debía haberme subido a esa caja metálica maldita se produjo cuando pulsé el botón de llamada. Los primeros tres intentos no sirvieron de nada, la luz de aviso del pulsador no se iluminó. Al cuarto intento ya sí se encendió. La segunda señal se produjo con la campana que señalaba la apertura de las puertas. La campana sonó, pero las puertas metálicas no se movieron. Quizás porque ya había sucedido otras veces, al volver al pulsar el botón, estas se abrieron. La tercera señal provino del interior. El habitáculo cuadrado de dos metros y medio por dos metros y medio estaba oscuro. Las luces led tardaron un par de segundos en encenderse para iluminar el espacio forrado con placas metálicas plateadas en las paredes. Posiblemente, como ya había visto en otros ascensores encenderse las luces cuando era llamado (al ser una medida de ahorro energético) no le di importancia. Entré dentro y presioné el botón con las letras PB (Planta Baja) que se iluminó. Un chirrido, producto del roce del metal de las puertas al cerrarse, indicaba el inicio del trayecto. El chirrido fue seguido de un temblor y una sensación descendente.

		Cuando estaba a la altura del tercer piso, un frenazo brusco detuvo el ascensor. Las luces comenzaron a parpadear.

		—¡Mierda! —exclamé en voz baja. Pulse el botón PB, pero no sucedía nada. A continuación, presioné el botón con las dos flechas apuntando hacia lados opuestos, pero las puertas no se abrieron. Volví a presionarlos con fuerza, pero no sirvió de nada. Busqué en el cuadro el botón con la campana amarilla y lo presioné con la esperanza de que alguien escuchase la señal sonora desde el exterior. El silbato sonó durante dos segundos antes de apagarse. El botón ya no cumplía su función, tampoco me puso en contacto con el centro de emergencias para comunicar que estaba encerrado. Era como si se hubiese desconectado de la corriente.

		Me separé del cuadro con los botones y me acerqué a la puerta. Metí los dedos entre la puerta y la pared para forzar la apertura de estas, pero parecían estar clavadas y no se desplazaron. Además, el metal pulido hacía que se me resbalasen los dedos.

		Tras varios intentos frustrados, intentando abrir la puerta mientras gritaba con la esperanza de que alguien me escuchase en el exterior, decidí dejar de intentarlo. Además, un fuerte dolor en los dedos, junto a la sensación de sequedad en la garganta, me dejaron exhausto.

		El sudor me recorría la frente, mientras mi corazón latía acelerado. Miré a mi alrededor intentado buscar una solución, pero no había salida. Las paredes metálicas no dejaban resquicio alguno a una posible vía de escape. El techo eran placas metálicas intercaladas por las luces y una cámara situada en el centro. Di varios golpes, pero parecía firme. No es como en las películas, donde las placas se pueden levantar.

		Volví a gritar, pero algo me detuvo. Un temblor, mientras las luces parpadeaban, me dejó paralizado. Escenas de ascensores cayendo fue lo que me vino a la cabeza y comenzaron a erizarme el vello de la piel, mientras un escalofrío me recorrió la espalda. Instintivamente me tiré al suelo en la esquina donde estaba el panel con los botones y agarré con fuerza la barra metálica. Todos mis músculos se tensaron mientras presionaba la barra.

		El temblor se detuvo y las luces se quedaron fijas. Aun así, tardé unos segundos en abrir los ojos y relajar los músculos. Me levanté con suavidad. Noté que tenía la espalda totalmente empapada en sudor. Con la manga de la camisa me quité el sudor de la frente antes de comenzar a pulsar todos los botones con la esperanza de que alguno de ellos abriera las puertas. Solo quería salir de aquel ataúd metálico.

		Otro temblor me sorprendió. Esta vez las luces se apagaron por completo. Intenté buscar la barra metálica para agarrarme a ella, pero ya no estaba. Palpé la fría pared metálica, pero solo pude localizar el panel con los botones. Ni rastro de la barra.

		Grité con las pocas fuerzas que me quedaban fruto del pánico que estaba padeciendo. Las luces se volvieron a iluminar.

		Algo había cambiado, ya no solo faltaba la barra metálica, las puertas del ascensor habían desaparecido. En su lugar una cuarta pared, como las otras tres, completaba el habitáculo.

		—¡Pero qué! —exclamé, mientras golpeaba la superficie metálica, donde antes habían estado las puertas, a la vez que gritaba pidiendo ayuda.

		De repente, un temblor fue seguido de una sensación de caída libre. Mis pies se separaron del suelo como si comenzase a flotar. Eso no era buena señal, estaba cayendo al vacío y no tenía nada donde agarrarme. Aunque hubiese estado la barra, tampoco hubiese podido agarrarla. Antes de poder reaccionar, el ascensor se detuvo en seco y yo caí contra el frío suelo. El impacto fue total. Tardé unos segundos en recuperarme. Todo mi cuerpo estaba magullado por el golpe, pero lo peor se lo llevó mi nariz que fue lo primero que impactó contra el suelo. Un fuerte dolor me indicaba que probablemente me la había roto. Además, un hilo de sangre había comenzado a salir por ella.

		Me levanté como pude con todo el cuerpo dolido por el golpe. La pierna derecha me dolía más. Es probable que con el impacto se me hubiese roto algún hueso. Cuando conseguí incorporarme, la vista se me nubló. Tuve que apoyarme contra la pared para no caer. Fue cuando me di cuenta de que las cosas aún podían empeorar.

		El habitáculo ya no era cuadrado, sino rectangular. Uno de los muros se había desplazado y ahora había solo un metro y medio entre las paredes. Miré a través de los cristales rotos de mis gafas, que se habían quebrado tras el impacto, y mis peores temores se confirmaron. El muro se estaba aproximando. Cada vez había menos espacio.

		—¡Socorro! —grité, pero mi voz se quebró. Caminé hacia el panel de los botones para pulsarlos desesperadamente. Los botones seguían sin responder y el tiempo se me agotaba. La pared estaba a menos de un metro y seguía reduciéndose lenta, pero constantemente.

		La desesperación comenzó a invadirme cuando noté la pared al intentar girarme. Apoyé la espalda contra la superficie metálica y con las manos intenté detener el avance imparable del otro muro, pero no servía de nada. Cada vez estaba más cerca. Gritaba con todas mis fuerzas, pero no creo que pudiesen escucharme en el exterior. Al dolor por el impacto se sumaba el dolor fruto de mi esfuerzo por detener el avance de la pared metálica.

		Ya apenas quedaban unos centímetros. Mi cara ya estaba encajada entre los dos muros y comencé a sentir una fuerte presión por todo el cuerpo. Con cada segundo era más intensa. La presión se convirtió en dolor. Apenas podía respirar, mi pecho solo hacía más que encogerse. Las gafas se partieron en dos. Cuando apenas me quedaban unos segundos, intenté gritar con todas mis fuerzas antes de que la oscuridad se abalanzara sobre mí, con ella, el silencio y la nada.

		

		Un timbre me sobresaltó.

		—¡Ah! —exclamé. Las puertas del ascensor se abrieron.

		—¿Estás bien? —una voz procedente del exterior me sorprendió, pero también me tranquilizó—. Llevas una hora encerrado.

		Sin decir nada, me levanté y me abalancé hacia el exterior. Caí contra el frío suelo de cemento. No me importó el golpe que recibí, todo había sido un sueño y nada me hacía más feliz que el tacto de una superficie no metálica y que, además, no estuviese colgada sobre un foso.

		Lo siguiente apenas lo recuerdo. Yo estaba tranquilo con solo saber que había sido una horrible pesadilla.

		Mientras nos alejábamos del elevador, este cerró sus puertas y las luces del interior comenzaron a parpadear antes de apagarse por completo. La oscuridad invadió el pequeño habitáculo.

		

		FIN

		


		11

		La fotografía

		

		L a tarde había pasado rápido. Apenas quedaba una hora para que cerrara el museo y todavía nos faltaba una planta entera por visitar. Yo ya tenía la cabeza que me iba a explotar después de ver tantos cuadros, esculturas y obras que se encontraban distribuidas a lo largo de cada una de las salas.

		Las paredes blancas, que recubrían todas las salas, reflejaban las luces de los focos y llegaban a marear. Ya no podía distinguir los colores de los cuadros. Aun así, yo seguía el ritmo de mis amigos. Carla era una fan del arte contemporáneo que se exponía en este museo. Un arte que llegaba a ser raro y que daba la sensación de que cualquiera podría crearlo. Pero claro, si le comentabas esto, ella se mosqueaba y empezaba su sermón sobre la importancia de este arte. Juan pasaba más de los cuadros, solo le interesaba la escultura. Daba igual qué estilo fuese, se podía pasar horas delante de un objeto escultórico observándolo. A Andrea le daban igual los cuadros y las esculturas, lo que más le apasionaba era el cine y la fotografía. En este museo había una planta entera dedicada a la fotografía y el séptimo arte. Era la planta que aún faltaba por ver y ella no paraba de insistir en subir. A mí lo que más me interesaba era la arquitectura. En el museo había algunas maquetas sobre edificaciones realizadas a lo largo de la historia, pero era el propio edificio el que me interesaba. Un antiguo hospital reconvertido en museo. Un museo que decían que estaba embrujado. Yo no creía en esas cosas, pero a la vez me intrigaban. No sé si será verdad o mentira. Carla y Juan eran más escépticos. En cambio, a Andrea le daba miedo cuando me ponía a hablar de los fantasmas del edificio. No le gustaba nada y por eso yo le picaba de vez en cuando con situaciones extrañas u objetos que podían haberse movido. Me conocía y, aun así, caía en los engaños.

		Cuando salimos al pasillo principal, cuyas ventanas daban al patio, Juan nos sugirió sacarnos un selfi los cuatro. Accedimos y nos colocamos junto a uno de los grandes ventanales. Activó la cámara del teléfono y levantó el brazo derecho con el pulgar sobre el botón de la cámara.

		—¡Listos! —dijo alzando la voz.

		—¡Espera! —exclamó Andrea mientras se colocaba el flequillo. Carla hizo lo mismo—. ¡Ya!

		Juan presionó el botón y la pantalla se puso blanca unas milésimas de segundo. En un pequeño círculo, situado en la parte superior derecha, apareció la fotografía en miniatura.

		—¿Cómo ha quedado? —preguntó Carla.

		—Ha quedado bien… —Juan dejó de hablar a la vez que ponía cara de asombro.

		—¿Qué sucede? —le pregunté con curiosidad.

		—¡Qué extraño! —Juan parecía asombrado—. Falta uno en la fotografía.

		—¿Quién? —preguntó Andrea.

		—Tú. —Juan levantó el móvil y nos lo mostró. Entre Juan y Carla había un hueco vacío. Ahí debía estar Andrea, pero no aparecía.

		—Ay, qué miedo —dijo Andrea. Un escalofrío le recorrió la espalda.

		—Vamos a repetirla —dijo Carla intentando quitar hierro al asunto.

		—Está bien. —Juan volvió a levantar el móvil y sacó otra foto. Esta vez, Andrea sí salía en ella.

		—Pásamela —le dije a Juan.

		—Voy. —Empezó a pulsar diferentes zonas de la pantalla—. Os la acabo de enviar al grupo.

		Mi móvil emitió un pitido en el bolsillo. Lo saqué rápidamente y abrí la imagen.

		—¡Seguimos! —exclamó Andrea—. Ya solo queda el piso superior dedicado al cine y la fotografía.

		—Sí —respondieron a la vez Carla y Juan.

		Yo les seguí unos pasos más atrás. Estaba mirando la fotografía que acabábamos de sacar. Algo no estaba bien. Aparecíamos los cuatro, pero algo en el fondo no estaba en la realidad. Eché la mirada hacia atrás en dirección a la ventana que daba al patio. La fachada que daba al patio tenía las ventanas tapiadas en el tercer piso porque en ella estaban los cuadros de mayores dimensiones. Sin embargo, una de las ventanas de la fotografía poseía luz y había una silueta oscura. En concreto, era la cuarta ventana por la derecha. Miré a través del cristal, pero estaba tapiada igual que el resto. No era normal.

		Estaba a punto de quitar la imagen de la pantalla cuando las luces del pasillo comenzaron a parpadear. Duró unos segundos, pero fueron suficientes para sentir un escalofrío. Sacudí la cabeza, pensando que había sido una alucinación mía, antes de subir rápidamente las escaleras para alcanzar a mis amigos.

		La visita comenzaba en una sala con la historia sobre el origen de la fotografía. Andrea y Carla estaban mirando un daguerrotipo que estaba situado en una vitrina en el centro de la sala. Andrea le estaba explicando cómo se hacían las fotografías con ese material. Yo me acerqué a Juan que estaba leyendo el texto con la cronología sobre la evolución de la fotografía.

		—Juan —le susurré mientras le agarraba el brazo—, ¿me puedes enseñar la primera foto que sacaste antes?

		—¿La imagen donde no sale Andrea?

		—Sí. —Asentí con la cabeza—. Luego quiero que me enseñes la segunda.

		Sacó el móvil y abrió la aplicación de la galería para presionar sobre la imagen. La fotografía se desplegó sobre la pantalla. Yo con dos dedos hice zoom sobre el espacio donde debería estar Andrea. Quería ver el fondo, exactamente las ventanas del muro al otro lado del patio.

		—¿Qué estás buscando? —me preguntó.

		—Tengo una curiosidad. —Acerqué la vista, pero solo pude ver todas las ventanas del tercer piso tapiadas—. Enséñame la otra.

		Juan desplazó el dedo hacia la derecha y apareció la imagen.

		—Aquí está.

		—¡Qué raro! —exclamé en voz baja—. No es como la mía.

		—¿Cómo que no es como la tuya? —Juan estaba sorprendido—. Si es la que te he enviado.

		Saqué rápidamente el móvil y busqué la imagen.

		—¡Mira! —Le enseñé la fotografía de mi teléfono.

		—Es la misma.

		Negué con la cabeza. Hice zoom en mi imagen y luego en la suya.

		—Fíjate en la cuarta ventana del tercer piso.

		Juan acercó la vista y vio a lo que me refería.

		—¿Y esa luz? —Hizo una pausa—. ¿Quién está asomado a la ventana…?

		La luz de la sala se apagó unos segundos antes de volver a encenderse.

		Juan y yo miramos hacia arriba cuando Carla gritó:

		—¡Andrea!

		Nos dimos la vuelta. Carla estaba junto a la vitrina, pero ni rastro de Andrea.

		—¿Qué ha pasado? —pregunté.

		—¡Andrea estaba aquí! —exclamó señalando el espacio vacío a su lado. Estaba alterada—. Al volver la luz ya no estaba.

		—¡Socorro! —un grito ahogado provino de un pasillo situado a la derecha y que daba a los ascensores exteriores.

		Nos giramos a la vez y pudimos ver que en el interior del ascensor central estaba Andrea. Sin embargo, no estaba sola. Una silueta oscura estaba junto a ella. Andrea no paraba de golpear el cristal de la puerta.

		Corrimos hacia ella, pero antes de llegar el ascensor comenzó a descender.

		—¡Andrea! —gritó Carla.

		Juan corrió a presionar el botón para llamar el ascensor.

		—¡No puede ser! —exclamé en voz baja.

		Carla me miró.

		—¿El qué no puede ser? —me preguntó con un tono de voz nerviosa. Le enseñé la fotografía que aún seguía en la pantalla de mi móvil—. ¿Qué ocurre?

		Le señalé la ventana con la silueta y puso cara de asombro. Rápidamente sacó su móvil y buscó la imagen que ella había recibido. Se quedó pálida cuando observó la fotografía. Miré su teléfono, yo también me quedé pálido. En su imagen faltaba Andrea, al igual que la primera fotografía que sacó Juan. Pero eso no era lo peor. Lo peor es que aparecía la ventana iluminada en el tercer piso con la silueta oscura y, a su lado, Andrea.

		—Ya está aquí el ascensor. —Juan había estado pulsando el botón sin darse cuenta de lo que estábamos viendo. Un pitido señaló la apertura de las puertas—. ¡Vamos!

		Carla le mostró la imagen a Juan. Él también se quedó paralizado al verla. La imagen era escalofriante y tardó unos segundos en reaccionar.

		—¡Tenemos que ir a esa zona! —exclamó antes de meterse en el ascensor. Algo le decía que era allí donde debíamos ir. Carla y yo también teníamos esa sensación.

		Dentro del ascensor presioné el botón del tercer piso y la maquinaria se puso en marcha. En unos pocos segundos llegamos a la planta.

		Al abrirse la puerta nos quedamos paralizados. El pasillo estaba en penumbra, pero unas manchas rojas caían por las paredes. Hacía un buen rato que habíamos pasado por allí, pero esa decoración no estaba en aquel momento. Un olor a putrefacción nos invadió. Los tres nos llevamos las manos a la nariz intentando bloquear el olor. Dudamos unos segundos, pero, finalmente, comenzamos a adentrarnos en el pasillo con la única idea de localizar a Andrea. Giramos a la derecha y un pasillo largo se abrió camino. Los cuadros colgados en las paredes eran diferentes. Ya no eran cuadros de estilo abstracto. En su lugar, siluetas oscuras, junto a retratos de personas que no conocíamos, se iban repitiendo. Algunos cuadros ya no se veían porque el líquido rojo los estaba cubriendo. Echamos a correr en dirección al ala sur donde se encontraban las salas más grandes y los ventanales tapiados.

		Al girar a la izquierda, tres cuadros llamaron mi atención. Me detuve mientras Juan y Carla siguieron corriendo. Los cuadros me causaron escalofríos. Todos ellos tenían dibujada aquella extraña figura oscura, pero el acompañante era diferente en cada caso. El primero de ellos era Andrea. La misma imagen de Andrea que había en el selfie. La segunda era Carla. El último acompañante de aquella silueta era Juan.

		—No es posible —me dije en voz baja mientras miraba los cuadros de cerca—. ¡Chicos!

		Nadie me respondió.

		Aparté la mirada para observar en la dirección que se habían ido, pero no había nadie. El pasillo estaba vacío.

		—¡Chicos! —volví a llamarlos—. ¡Juan!, ¡Carla!

		Nadie me respondió. Caminé en la dirección que se habían ido, pero al observar las esculturas que estaban en esta zona del museo me detuve en seco. No eran símbolos geométricos u otras formas esculpidas. En su lugar, eran bultos cubiertos de esparadrapos y con la forma de cuerpos humanos similares a las momias. Aquí el olor era más nauseabundo.

		—¡Hola! —alcé la voz. Estaba empezando a sudar y mi corazón se estaba acelerado—. ¿Estáis aquí, chicos?

		No obtuve respuesta. Miré a mi alrededor, pero solo estaban aquellos bultos situados junto a las paredes cubiertas por aquel líquido rojizo. Ni rastro de mis amigos.

		Tomé una bocanada de aire que casi me hicieron vomitar y comencé a caminar. Al tercer paso, las luces se apagaron y un susurro, procedente del final del pasillo, me paralizó. Mi corazón estaba a punto de salirse del pecho. El susurro me resultaba familiar.

		—¡Andrea! —exclamé. Sin duda era su voz, pero apenas reconocía lo que decía.

		Otros dos susurros, esta vez de Juan y Carla, me sobresaltaron. No entendía qué decían, pero estaba comenzando a ponerme nervioso cuando las luces se encendieron.

		El pasillo volvió a quedar iluminado, pero ahora había algo más. Al fondo estaba aquella misteriosa silueta oscura. Me quedé paralizado.

		De repente, la figura oscura comenzó a desplazarse en mi dirección. No caminaba, es como si levitara sobre el suelo. No tenía cara, era una silueta cubierta por una capa oscura. Sus manos estaban cruzadas. La túnica oscura se movía con el viento producido al desplazarse.

		Tardé unos segundos en reaccionar antes de echar a correr en dirección a los ascensores.

		—¡Socorro! —grité desesperado con todas mis fuerzas. Miré por el rabillo del ojo y comprobé que estaba a punto de alcanzarme. Giré a la derecha, donde estaban los cuadros en los que aparecían Andrea, Carla y Juan, y divisé el pasillo que se abría a la izquierda en dirección a los ascensores.

		Apreté el paso y conseguí ganar unos metros a la extraña figura que me perseguía. Estaba jadeando y notaba que me faltaba el oxígeno. El poco aire que me entraba en los pulmones estaba cargado de aquel olor asqueroso.

		Con cada paso que daba notaba que los zapatos se me pegaban al suelo. Aquel extraño líquido rojo ya cubría partes del suelo. Era un líquido viscoso y pegajoso, era como la… ¡SANGRE!

		No me dio tiempo a pensar en nada, solo quería salir de allí, huir de aquella sombra oscura que me perseguía.

		Giré en el pasillo de la izquierda y encaminé la recta final.

		Me abalancé sobre el botón de llamada del ascensor y lo pulsé rápida y constantemente. Miraba cada poco hacia atrás. Veía que la figura oscura se iba acercando. Ya estaba a solo cinco metros de mí. El sprint final de la carrera me había permitido ganarle unos metros.

		—¡Vamos!, ¡vamos!, ¡VAMOS!

		Ya no sentía el dedo de tanto presionar el botón.

		Me volví a girar y vi la figura a escasos dos metros de mí cuando el timbre del ascensor sonó. Las puertas se abrieron y yo me lancé al interior en los últimos segundos antes de que la mano de la figura oscura me agarrase. Cerré los ojos y caí de morros contra el suelo.

		

		—¿Estás bien? —una voz familiar me sorprendió—. Menudo golpe te tienes que haber dado. ¿Por qué te has lanzado contra el suelo?

		Alcé la vista y observé a Juan que extendía su mano derecha para ayudarme a levantar. A su lado estaban Carla y Andrea.

		—¿Qué te ha pasado? —preguntó Andrea.

		—Ha sido salir del museo y lanzarte al suelo —dijo Carla.

		Agarré la mano de Juan y me incorporé. Tenía las manos rojas por el roce contra el suelo.

		—No os lo vais a creer —comencé a contarles—, pero acabo de tener un sueño extraño.

		

		Mientras nos alejábamos caminando, y yo les contaba lo que acababa de soñar, una figura nos observó desde una de las ventanas del museo.

		

		FIN
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		El portal

		

		S iempre ha existido ese temor. Un temor que persigue a gran parte de los seres humanos. Un temor que se manifiesta en los más jóvenes. Son los niños quienes sufren más sus consecuencias. Con el paso del tiempo disminuye, pero nunca desaparece. Ese miedo aumenta cuando el sol se pone. En las noches de luna llena esa extraña sensación se acrecienta.

		A todos alguna vez nos ha pasado que, al irnos a acostar, justo antes de apagar la luz, nos ha surgido una pregunta: ¿Hay algo debajo de la cama?

		Ese espacio debajo de nosotros siempre está oscuro. La luz apenas llega. Solo por el día se muestra la realidad de como es. Sin embargo, por la noche algo sucede. Ese espacio se convierte en un portal. Un portal que conecta nuestro mundo con otro más terrorífico. Esta historia narra ese momento en el que el portal se activa y las peores pesadillas surgen de allí abajo. Una historia escalofriante que explica el porqué de ese miedo. Si temes lo que pueda ocurrir no sigas leyendo porque cosas terribles van a suceder.

		La historia comienza con una persona que decide acostarse a dormir después de un largo día. Una persona que ya no está y que se quedó atrapada para siempre. Esta es su historia, su final.

		Como todas las noches, nuestro querido amigo acababa de asearse y ya estaba listo para irse a dormir. Lo primero que hizo fue poner el teléfono móvil a cargar, se quitó las gafas y retiró las sábanas de la cama. Se tumbó sobre el colchón, que se hundió ligeramente con su peso, y extendió la mano derecha para apagar la luz. La oscuridad invadió la habitación. Se tapó con las sábanas hasta la altura del mentón y cerró los ojos.

		Cinco minutos después de apagar la luz, unos silbidos, similares al aire pasando entre los árboles y moviendo sus ramas, le desvelaron. Era extraño porque la noche estaba tranquila y, lo más desconcertante, su habitación daba a un patio interior. Era imposible que ese sonido procediera del exterior. Giró la cabeza para mirar la ventana que tenía la persiana bajada y no dejaba pasar ni una gota de luz.

		Extendió la mano para coger el móvil y abrió la aplicación del tiempo. Según lo que aparecía en la pantalla, la noche estaba despejada y sin una pizca de viento. Sacudió la cabeza pensando que era fruto de su imaginación. Por ello, dejó el teléfono en la mesilla y volvió a taparse hasta el cuello.

		Cinco minutos después, el mismo sonido, esta vez un poco más elevado, volvió a despejarle. Ahora, en cambio, ya no era solo el sonido. Una brisa penetró entre las sábanas y le recorrió todo el cuerpo. El vello de la piel se le erizó y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Era un aire frío, pero que no podía venir del exterior, estaban a 20 grados. Además, la ventana estaba totalmente cerrada y la puerta también. Se incorporó en la cama y, tan rápido como retiró las sábanas, la brisa se detuvo.

		Sacudió la cabeza. Creía que estaba alucinando, pero nada más lejos de la realidad. Mientras él miraba a la nada en la oscuridad total en la que estaba sumergida la habitación, un punto rojo se iluminó debajo de la cama. Una luz tenue que apenas era perceptible más allá de unos metros y que nuestro amigo no podía ver desde la parte superior. Ese punto comenzó a parpadear y girar sobre sí mismo. Con cada parpadeo, unas brisas se iban extendiendo.

		Al principio, nuestro joven amigo no percibía las brisas, pero al cabo de unos minutos, cuando ya había decidido volver a acostarse, la temperatura de la habitación comenzó a descender. Por inercia, se tapó hasta los ojos, pero no servía de nada. Cada vez tenía más frío.

		Finalmente, y no pudiendo soportarlo más, decidió levantarse e ir a ponerse un pijama más abrigado. Extendió la mano y pulsó el interruptor. La luz se encendió unos segundos antes de desvanecerse tras una breve explosión. La bombilla de la lámpara acababa de fundirse y nuestro amigo maldijo en voz baja. Ahora tenía que ir a por otra bombilla a la cocina.

		Sacó las piernas de la cama y, cuando estas tocaron el suelo, una extraña sensación las golpeó. Era una brisa caliente procedente de debajo de la cama. Se quedó paralizado. No entendía cómo era posible que la temperatura fuera superior ahí abajo. Era como si un calefactor estuviese emitiendo calor desde debajo de su cama. Cosa extraña porque él no tenía ningún calefactor. Por ello, decidió ponerse de rodillas y mirar debajo de la cama. Cogió el móvil para iluminar el espacio, pero antes de encender la linterna observó aquel extraño punto.

		El calor procedente de debajo le golpeaba, a la vez que el extraño punto parpadeaba. Era una fuente de calor muy extraña. Sin darse cuenta, estaba empezando a sudar.

		Tras unos segundos paralizado, observando aquel extraño efecto óptico, pulsó la pantalla del teléfono y la linterna se activó. El punto rojo y el calor que emitía se desvaneció inmediatamente. Era como si la luz lo hiciera desaparecer. Apagó la linterna y el punto regresó junto con el calor que le volvió a golpear. Volvió a encender la linterna y el punto desapareció.

		Sin embargo, antes de que pudiera volver a apagarla, un chispazo hizo que el teléfono se detuviera en seco. La pantalla se quebró y tuvo que soltarlo de golpe porque empezó a quemar. Un olor a metal quemado le llegó hasta la nariz. Con la luz que emitía el punto rojo, que había regresado, pero mucho más grande, pudo ver cómo su móvil se acababa de derretir sobre el suelo de madera. Esta se puso roja allá donde entraba en contacto con lo que antes había sido su teléfono móvil.

		Seguía mirando lo que antes era su teléfono cuando el punto rojo se detuvo. El calor dejó de emanar. La habitación ya estaba a una temperatura más elevada de lo normal.

		Nuestro amigo giró la cabeza y pudo ver el punto que comenzaba a mutar. Le salieron cuatro puntas, tres paralelas y un perpendicular. Cada una de ellas comenzó a torcerse por la mitad y se transformaron en lo que parecía una garra de color rojo. Nuestro joven amigo estaba paralizado por el terror, no podía reaccionar. Su corazón se estaba acelerando a la misma velocidad que su respiración. El aire caliente le quemaba los pulmones y le costaba respirar. No podía apartar la mirada de aquel punto que ya no era tal cosa. De pronto, por el lado opuesto a las garras, comenzó a aparecer lo que parecía el inicio de un brazo.

		Nuestro amigo intentó echarse hacia atrás, pero el miedo le tenía paralizado. La garra roja comenzó a vibrar y a ondearse su contorno, como si estuviera cubierta de fuego. El brazo que acababa de surgir se torció en lo que podría ser un codo. Continuó extendiéndose cuando dos puntos rojos aparecieron sobre este. Dos puntos de fuego que se asemejaban a dos ojos. Ojos de una bestia de fuego que controlaba la garra. Una garra que comenzó a mover los dedos a medida que se acercaba al chico que estaba totalmente paralizado por el terror.

		Sin oponer oposición, la garra le agarró el brazo y un intenso dolor le recorrió los nervios. Esa garra no solo simulaba el fuego, era de fuego. Su brazo comenzó a echar humo y un olor a piel quemada le penetró por la nariz.

		La garra comenzó a tirar de él, hacia debajo de la cama, sin que pudiera resistirse. Antes de poder gritar, una curva roja apareció debajo de los ojos. Esa curva se abrió formando una boca cuyo interior era fuego. Unas puntas negras simulaban ser los colmillos. En cuestión de segundos, la garra de fuego lo impulsó con fuerza hacia el interior de la boca y nuestro joven se desvaneció sin dejar rastro. El demonio de fuego desapareció inmediatamente, justo unas milésimas de segundos antes de que la bombilla volviera a funcionar y la habitación quedase iluminada.

		

		A la mañana siguiente, la compañera de piso llamó a la puerta de la habitación, pero no obtuvo respuesta. Después de varios golpes, decidió entrar.

		La habitación estaba vacía. La cama tenía las sábanas echadas hacia atrás y un olor a metal quemado le llegó a la nariz.

		Caminó hacia la mesilla y vio los restos de un dispositivo móvil hecho cenizas. Se agachó para verlo más de cerca. Todavía humeaba. Giró la cabeza y miró debajo de la cama, pero no había nada.

		Ella no se daba cuenta, pero al otro lado, no de la cama, sino en otro espacio, nuestro joven golpeaba una superficie invisible mientras unas lenguas de fuego le iban arañando y quemando poco a poco. A través de esa extraña superficie podía ver a la que antes era su amiga y compañera de piso. Esa amiga a la que jamás volvería a ver. La visión de su antigua habitación se desvaneció y, antes de que una última lengua de fuego le hiciera desaparecer convertido en cenizas, una lágrima cayó de sus ojos.

		

		FIN

		


		13

		La puerta

		

		T odos hemos tenido en nuestras casas una habitación a la que se entra pocas veces. Una especie de cuarto de invitados que cumple la función de almacén improvisado. La puerta de dicha habitación siempre permanece cerrada. Pasas por delante de ella, pero no te paras a mirar si está todo en orden en su interior. En esta historia os voy a contar qué sucede detrás de esa puerta. Allí no hay solo una habitación más de la casa, allí hay algo más.

		Como todas las mañanas, nuestra joven, hasta que no escuchaba la última de las alarmas que se ponía en el móvil, no se solía levantar de la cama. Tras ello acudió al cuarto de baño y, tras asearse, se dirigió a la cocina a prepararse el desayuno.

		Al pasar por delante de la puerta en cuestión se percató de un detalle que el día anterior no estaba. En la esquina superior derecha, debajo del marco, había aparecido una mancha oscura. Observó de cerca la mancha y abrió la puerta para mirar si continuaba por detrás, pero no sucedía así. Le quitó importancia, volvió a cerrar la puerta y continuó su camino hacia la cocina. Se moría de hambre.

		Al cabo de media hora estaba lista para irse a la universidad. Miró que estuviese todo apagado y en orden antes de salir.

		Nada más echar el pestillo de la puerta, bajó por las escaleras. En ese preciso momento, la mancha que estaba en la puerta creció un par de centímetros sin una causa aparente.

		No fue hasta las ocho de la noche cuando nuestra amiga regresó a casa. Estaba totalmente agotada, hoy habían ido al campo a sacar fotos para un trabajo de la asignatura de Fotografía Natural.

		Tras entrar en el piso, se dirigió a su habitación y, al pasar por delante de la puerta, no se dio cuenta de que la mancha había crecido un par de centímetros desde que se había ido. Ya era igual de grande que la palma de su mano. Sin percatarse de ello, dejó la mochila y se dirigió a la cocina a cenar.

		Estaba lista para comenzar a comer cuando un susurro le sorprendió. Era irreconocible lo que decía, aun así, le puso los pelos de punta. Procedía del pasillo, justo de la puerta con la mancha.

		Reunió fuerzas para levantarse e ir a observar de dónde procedían esos susurros. Sin embargo, cuando se adentró en el pasillo, estos se detuvieron. Se quedó en pie un rato intentando escuchar algo, pero solo las pisadas de los vecinos de arriba, rompía el silencio. Finalmente, se dio la vuelta y regresó a la mesa.

		Una vez sentada, justo cuando iba a pulsar el play en la tablet para ver una serie, los susurros regresaron. Un escalofrío volvió a recorrer su espalda. Esta vez se levantó y, a pesar de que se detuvieron los susurros al llegar al pasillo, caminó hasta la puerta de la habitación. La abrió y solo observó el interior. No había nada salvo la cama con el colchón sin las sábanas, un armario de madera viejo con algunas grietas en la puerta y un par de cajas apiladas en la esquina junto al armario. En ese momento se percató de que la mancha había crecido. Ahora era más grande que la palma de su mano.

		Acercó la mano y rascó con la uña, la mancha se quitó allí donde la rozó. Al ver que se quitaba, cerró la puerta y fue a por un paño húmedo a la cocina. A la vuelta se quedó helada de pánico.

		No solo los susurros habían regresado, la mancha estaba creciendo de forma considerable por todo el marco superior de la puerta. Esa mancha fue ganando grosor hasta que se convirtió en líquida. En ese momento comenzó a desplazarse hacia el suelo de forma lenta pero constante. Era viscosa. A pesar de no haber cenado nada todavía, sintió arcadas.

		Reunió fuerzas y extendió la mano para tocar la mancha. El tacto frío le produjo escalofríos. Observó aquel misterioso líquido. En la puerta era negro, pero en su mano era rojizo. Lo acercó a la nariz y un olor desagradable la invadió. Se dio cuenta de que eso era sangre.

		Solo quería salir corriendo y huir de allí, pero las piernas no le respondían. Además, los susurros habían aumentado de volumen. Eran más perceptibles, aunque lo que decían no tenía sentido alguno, debían estar en otra lengua. Cerró los ojos y se llevó las manos a las orejas intentando bloquear las voces antes de darse cuenta de que aún la tenía sucia por el líquido. Sintió frío en cuanto se manchó la oreja con aquella sangre misteriosa y otra arcada le invadió.

		Ahora las piernas sí le respondieron y, tras cerrar la puerta, se dirigió al baño a lavarse la mano antes de coger el móvil y salir de la casa. Estaba aterrorizada y no quería pasar más minutos allí.

		No se había alejado ni un metro cuando el sonido de un pestillo le sorprendió y las voces se detuvieron. Se giró despacio y pudo observar que, en efecto, la puerta acababa de abrirse un poco.

		Reunió todo el valor que tenía para acercarse y, justo cuando estaba a punto de agarrar el pomo, que todavía no estaba cubierto por aquella misteriosa sangre, la puerta se cerró de golpe. Pegó un grito, al mismo tiempo que retiraba la mano. Corrió hacia la puerta que daba al rellano del piso, pero el sonido del pestillo girándose solo le detuvo. La única salida acababa de bloquearse misteriosamente. Introdujo la llave que estaba colocada a medias, pero no se giraba.

		Estaba comenzando a ponerse más nerviosa todavía. El sudor comenzó a caerle por la frente. La desesperación se apoderó de ella y se puso a golpear la puerta mientras gritaba de pánico. Pero nadie le escuchaba. Estaba sola, su compañero de piso hacía una semana que no daba señales de vida. Se había ido dejando todas sus cosas en el cuarto. Incluso había una extraña mancha de algo que se había quemado junto a su cama. Ella, aun así, gritaba por si alguien la pudiese escuchar.

		Un chirrido le detuvo y, tras unos segundos, se giró. La puerta de aquella habitación acababa de abrirse, pero no podía ver el interior, un muro de oscuridad impedía verlo. Una corriente de aire comenzó a levantarse. Esa corriente le estaba empujando hacia la puerta como si esta fuese una aspiradora gigante. Se agarró al pomo de la puerta tratando de impedir que le arrastrara la corriente. Cada vez era más complicado mantenerse sujeta. Seguía gritando, pero su voz era amortiguada por el sonido del aire que era succionado por aquella extraña puerta.

		Justo cuando todo parecía ya muy surrealista, la oscuridad que había en esa habitación comenzó a salir al pasillo. Al principio eran dos puntas que se fueron agrandando. Cuando cada una tenía unos diez centímetros de diámetro, los extremos se dividieron en cinco puntas. Cuatro se colocaron paralelas y una enfrentada a ellas. Esas puntas se transformaron en garras.

		Las dos garras oscuras que acababan de formarse, se lanzaron hacia la joven agarrándola de las piernas. Ella trató de resistirse, pero sus manos comenzaban a resbalarse de la superficie metálica del pomo.

		Intentó realizar un último esfuerzo para oponerse a la fuerza de aquella misteriosa criatura de la oscuridad, pero las fuerzas le fallaron y acabó resbalándose. Rápidamente fue succionada hacia la puerta y, en un último intento desesperado, se agarró del marco. La mitad de su cuerpo había desaparecido en la oscuridad que había dentro. Tenía las manos ensangrentadas por la fuerza que estaba realizando para mantenerse agarrada. Sin embargo, no pudo resistirse y acabó soltándose y fue succionada por completo. Justo antes de desaparecer y acabar sumergida en la oscuridad, pudo reconocer una de las voces. Era su compañero que gritaba ayuda.

		

		Aún tardaron un par de días hasta que alguien entró otra vez en aquel piso. El vecino de abajo había estado llamando a la puerta, pero no había obtenido respuesta y decidió llamar a la policía.

		Al entrar dentro, se dirigieron a la cocina. Estaba encharcada porque el grifo estaba abierto y el agua había desbordado el fregadero. También había un plato con comida llena de moho sobre la mesa.

		La policía se sorprendió al ver como estaba todo. Cerraron el grifo e inspeccionaron el piso. Los cuartos estaban todos vacíos. Incluso entraron en un cuarto donde solo había una cama, un viejo armario de madera y unas cajas apiladas. La puerta estaba limpia, sin ninguna mancha. La policía llegó a la conclusión de que el piso llevaba abandonado desde hacía un par de días. Salieron de aquella habitación y cerraron la puerta.

		Los agentes no se dieron cuenta, pero al entrar en la habitación alguien les estaba observando. Era una joven que clamaba auxilio. Estaba allí, pero en otra dimensión diferente. La joven estaba siendo envuelta por cientos de garras oscuras y no tenía ninguna escapatoria. Antes de quedar totalmente envuelta, dio un último grito y varias lágrimas salieron de sus ojos antes de que fuera cubierta totalmente por las garras. Aun así, pudo ver a un joven, en la misma situación que ella, pero en vez de oscuridad, eran garras de fuego. Los dos se miraron con los ojos llenos de lágrimas antes de desaparecer para siempre.

		

		FIN

		


		14

		El armario

		

		C asi todos alguna vez nos hemos dado cuenta al ir a acostarnos que la puerta del armario se encontraba entreabierta. Sabemos con certeza qué hay ahí dentro: ropa de diferentes colores y tejidos, ordenadas, en bola o con formas imposibles. Todas ellas apiladas en baldas de madera o perchadas de una barra metálica que parece que va a ceder ante el peso en cualquier momento. Aun así, y sabiendo lo que hay dentro, nos levantamos de la cama a toda prisa y la cerramos. Un impulso, un acto de supervivencia. Pensamos que algo hay allí dentro. Recordamos aquella película infantil donde unos monstruos salen del armario para asustar a los niños, pero con un toque gracioso. La realidad no era así. Allí había algo más, algo terrible que solo salía por las noches, noches en las que la luna ni siquiera asomaba por el cielo dejando indefensa a esa fuerza que impedía que los peores temores salieran del armario.

		Esta es la historia de una noche de esas, una noche sin luna. Una noche en la que un descuido, dejar la puerta del armario entreabierta, se convierte en un fatal final. Si te atreves, continúa leyendo. Si no puedes soportar la verdad de lo que hay allí dentro, deja de leer.

		

		El señor acababa de llegar a su casa. Había sido un día muy largo en la oficina. La caída de la red informática les había obligado a recuperar el bolígrafo, la carpeta y la calculadora. Había perdido algo de fuelle, pero es lo que había hecho casi siempre hasta que la empresa decidió informatizarse. Peor lo pasaron los más jóvenes de la empresa. Tuvo que enseñarles cómo se usaba la calculadora científica. Incluso alguno tiró de megas de su móvil porque no se apañaba con el papeleo. En definitiva, un día muy largo.

		Lo primero que hizo al llegar a casa nuestro hombre fue dejar el abrigo sobre la silla del salón. Se dirigió a la cocina y tuvo que esquivar el cubo con pintura blanca. Todavía no habían terminado de arreglarle el techo de la cocina por el que hacía una semana había comenzado a caer agua. Los vecinos de arriba se habían marchado de repente. Tuvo que llamar a la policía para que forzaran la puerta del piso. Al entrar, lo que se encontraron fue la cocina inundada. El grifo había rebosado el fregadero y se había derramado por el suelo. A pesar de ello, no había nadie. Todas las cosas seguían allí. Llamaron a los dueños, pero el piso estaba alquilado. Ellos no sabían qué había sido de los inquilinos. Les habían pagado el mes, pero no les dijeron nada de que pensaban marcharse. Una historia muy extraña. Sin embargo, una semana después, solo las obras de la cocina le recordaban aquello.

		Sacó del frigorífico lo primero que pilló. Cenó lo más rápido que pudo y se fue a acostar.

		Una vez en el dormitorio, abrió el armario y sacó un pijama limpio del primer cajón. Empujó la puerta y, esta, golpeó con fuerza el marco de madera del armario, pero no se cerró. El golpe le hizo retroceder dejando un hilillo de un centímetro que recorría desde la parte superior a la inferior. Nuestro querido amigo no se percató del detalle de la puerta. Solo quería acostarse y dormir. La edad ya pasaba factura y cada vez se sentía algo más cansado.

		Retiró las sábanas de la cama y se acostó. Llevaba una semana solo porque su mujer se había ido a cuidar de su madre que se había caído por las escaleras y la tuvieron que operar de la cadera. Había hablado con ella mientras volvía del trabajo y le había dicho que su madre se estaba recuperando bien.

		Una vez en la cama, cogió el libro de la mesilla y se puso a leer. Cuando el sueño comenzaba a atacarle, dejó el libro sobre la superficie de madera de la mesilla, se quitó las gafas y apagó la luz. La oscuridad invadió la habitación.

		Solía acostumbrar a dormir con la persiana levantada. Lo bueno de vivir a las afueras de la ciudad es que la contaminación lumínica era menor. Su habitación miraba hacia el campo y apenas había un par de farolas cuya luz penetraba por la ventana. Solo las noches de luna llena podía obtener algo de iluminación en la habitación. Pero esa no era la noche. La luna no iba a aparecer en toda la noche.

		Nuestro amable hombre estaba a punto de dormirse cuando un sonido le desveló. Era un chirrido, como una bisagra oxidada girando. Abrió los ojos y dirigió la mirada, sin ver nada, hacia el origen del sonido. Extendió la mano para encender la luz y la habitación quedó iluminada. Lo único que vio fue el armario de madera marrón oscuro. No se percató, al no llevar las gafas, que la puerta estaba abierta dos centímetros. Se encogió de hombros pensando que había soñado el ruido y volvió a apagar la luz.

		La oscuridad volvió al cuarto y, con ella, otra vez el sonido. Esta vez no extendió la mano para dar la luz. Cerró los ojos e intentó dormirse. En ese momento, una luz rojiza comenzó a iluminar la habitación. Quedó paralizado en la cama al darse cuenta de que no procedía del exterior. A veces, cuando pasaba la policía, una luz azul penetraba por la ventana, pero esta vez la luz no procedía de allí y tampoco era azul. Era de un tono rojo fuego.

		Lentamente, giró la cabeza y pudo observar cómo del hueco de dos centímetros, que había en la puerta del armario, salía esa misteriosa luz. La luz no era fija, sino que se movía y cambiaba de tonalidad. Era igual que las llamas de una hoguera.

		No sabía qué hacer. Su corazón estaba acelerado. Temía que le pudiera dar un infarto. La frente comenzó a llenársele de gotas de sudor que le caían por la cara. Estaba totalmente paralizado.

		Justo, cuando estaba observando la luz, el sonido de la bisagra regresó. La puerta del armario se abrió otro par de centímetros ampliando la cantidad de luz roja que penetraba en el cuarto. Podía ver que la fuente de la luz eran miles de llamas. No daba crédito, ¿llamas de fuego que procedían del interior del armario? Era imposible. Debía estar soñando.

		Cuando por fin reaccionó para encender la luz, una sombra oscura procedente del interior del armario le detuvo. Algo había allí dentro, algo se estaba moviendo en su interior. Pudo extender la mano para coger las gafas y, al girarse, lo que vio le petrificó.

		La sombra había salido del interior. Era una mano negra, cubierta con decenas de llagas de las que emanaban llamas de fuego. Ese fuego no se extendía por la superficie de madera del armario donde se estaba apoyando. La puerta del armario comenzó a ceder a medida que la mano salía de dentro. El brazo era igual que la palma, llagas que emitían fuego. La temperatura en la habitación había comenzado a elevarse. Nuestro amigo estaba sudando, no solo a causa del calor que procedía del interior del armario, sino también porque estaba tan paralizado que no podía quitarse las sábanas de encima.

		De pronto, su corazón dio un vuelco. Otra mano comenzó a asomar del interior del armario. Era similar a la primera. Las dos apretaron la superficie de madera del armario para ayudar a salir el resto del cuerpo de aquel extraño ser.

		No daba crédito a lo que estaba viendo, un par de manos asomando del armario, un par de manos cubiertas de fuego. La cosa no podía ir a peor, ¿o sí?

		Estaban las dos manos casi al completo fuera cuando una cabeza asomó por el hueco. El hombre no sabría describir lo que estaba viendo. Un rostro oscuro le estaba observando. Era una figura humanoide, pero de cuyos ojos brotaban unas llamas de fuego azul. La boca estaba llena de colmillos que se veían a contraluz del fuego procedente de su garganta. La mirada de aquel ser era inquietante.

		El hombre estaba aterrorizado y a punto de gritar cuando sintió que algo le agarraba por los pies. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Esa sensación rápidamente se convirtió en calor. En la zona de los pies, donde le estaban agarrando, comenzó a quemarle. Miró sus piernas y pudo ver otro par de manos cubiertas de llagas con fuego que le estaba sujetando. Unas manos procedentes de debajo de la cama. Las manos en llamas, que habían quemado las sábanas, entraron en contacto con su piel y la estaban volviendo negra a causa de las quemaduras. Gritó de dolor, pero una mano de fuego se interpuso en su boca. Alzó la mirada y vio a aquella aterradora figura mirándole fijamente con esos ojos cubiertos de llamas azules. Mientras sentía que su boca se quemaba, decenas de manos con llagas que emitían fuego le rodearon y, antes de que se diera cuenta, le envolvieron en una bola de fuego. La visión se volvió rojiza hasta que dejó de sentir. Él, junto a la figura misteriosa y las manos que le rodearon, se esfumaron formando una bola de humo que fue tragado por el armario. Cuando el último rastro cruzó la puerta, esta se cerró.

		

		Dos días después, la puerta del piso se abrió. Una señora entró con una maleta. Dejó el abrigo en el perchero de la entrada y se dirigió a la habitación. La cama estaba hecha. No había ni rastro de su marido. Se extrañó de que no estuviera en casa. Llevaba dos días intentando contactar con él, pero había sido inútil. No respondía. Entonces vio que sobre la mesilla estaba su teléfono. Lo cogió y, al pulsar el botón, se dio cuenta de que estaba sin batería. No era normal. Su marido había desaparecido. Con los ojos llenos de lágrimas y las manos temblorosas agarró el teléfono fijo y marcó el número de la policía. Tenía esperanzas de que ellos pudieran encontrarle.

		Mientras esto sucedía, la puerta del armario se abrió un par de centímetros y una luz roja asomó del interior. La mujer no se percató. La luz del sol, que penetraba por la ventana, era más intensa. Desde dentro del armario, un hombre, rodeado de figuras oscuras cubiertas de llagas de las que emanaban fuego, gritaba, mientras veía a la señora sentada de espaldas en la cama. Ella no le podía oír. Antes de desaparecer, pasto de las llamas, un par de lágrimas se derramaron por sus mejillas antes de evaporarse por el calor.

		

		FIN
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		Baño, dulce baño

		

		T e desvelas. Son casi las tres de la madrugada y el sueño se ha desvanecido. Intentas cambiar de posición, pero no sirve de nada. Ninguna posición en la cama te ayuda a volver a conciliar el sueño. Entonces, decides levantarte y vas al baño.

		Pulsas el interruptor y la luz blanca de los dos focos iluminan la pequeña estancia. La luz se refleja en las paredes de azulejos blancos y al principio te molestan un poco por el contraste entre la oscuridad y la luz, pero tus ojos se adaptan rápidamente. Cierras la puerta nada más entrar, abres el grifo y coges agua con las dos manos para echártela por la cara.

		Estás mojándote la cara cuando escuchas un grito. Un grito de terror que te hace estremecerte y un escalofrío recorre tu espalda. Abres la puerta del baño rápidamente, pero solo hay silencio. Ni rastro de aquel espantoso alarido. ¿Lo habrás soñado? Vuelves a cerrar la puerta y, con ese simple gesto, acabas de cometer un gran error. La puerta se bloquea sin que tú te des cuenta.

		Estás volviendo a mojarte la cara cuando otros gritos, está vez más bajos, te vuelven a sorprender. Miras a tu alrededor, asustado, con el corazón a punto de salirse del pecho. Te giras y miras hacia la bañera. Los gritos provienen de allí. Te acercas con cuidado, tragas saliva y cuentas hasta tres antes de correr la cortina.

		«Un…, dos…, tres…». Pero allí no hay nada.

		La bañera está vacía, la alfombrilla sigue pegada en la pared, el mango de la ducha colgado sobre el soporte de la pared. Todo está igual que ayer cuando terminaste de ducharte. Todo no. Los gritos seguían escuchándose, ¿de dónde provendrán?

		Miras hacia abajo y encuentras el origen de aquellos espantosos lamentos. Proceden del desagüe. Piensas que es imposible, ahí no cabe nadie. Lo único que se ha llegado a escuchar, alguna vez, es el agua que cae de plantas superiores. Es imposible que se filtre cualquier sonido más allá del típico sonido del agua al pasar por las cañerías.

		Dudas si hacerlo, pero finalmente acercas la cabeza. Pones el oído para escuchar más de cerca los gritos y, justo en el momento en que dejan de escucharse, una gota te cae en el cuello. Alzas la vista y miras la ducha, parece seca. Te llevas la mano donde te acaba de caer la gota y notas el líquido. Miras tu mano y descubres que aquello no es agua. Es un líquido viscoso y de color rojo. Se te eriza la piel, piensas en lo peor. Miras otra vez la ducha, ahora un hilo, de aquel líquido rojizo, está cayendo por el metal del flexo de la ducha y forma una gotera donde este se une al grifo.

		Das un salto hacia atrás, asustado o, mejor dicho, aterrado. Corres hacia la puerta, pero esta no se abre. No sabes cómo, pero se ha bloqueado. Giras el pestillo, pero no sirve de nada. Los gritos, antes bajos, empiezan a aumentar. El sudor empieza a correr por tu frente. Tienes el corazón a mil por hora y te cuesta mantener la respiración. Solo quieres salir de allí. Los ojos se te están llenando de lágrimas y estás a punto de pedir auxilio cuando escuchas la cortina de la ducha moverse.

		El terror te paraliza. Te encuentras mirando a la puerta y, aun así, sientes que ya no estás solo. Hay algo en la bañera. Algo acaba de aparecer allí donde no había nada. Sientes que el tiempo se detiene. No sabes si girarte a mirar qué es lo que hay allí.

		Poco a poco, reúnes la poca fuerza que te queda, fruto de los nervios y el terror que estás sufriendo, y empiezas a girarte. Las luces comienzan a parpadear como si fuesen a apagarse en cualquier momento. Cierras los ojos antes de terminar de girar y te quedas unos segundos frente a la bañera.

		Comienzas a abrir los ojos, poco a poco. Quedas paralizado por el terror a medida que tu visión se va enfocando y vas viendo la silueta que hay en la bañera. Parece un cuerpo de una persona, pero está rojo, como si le hubiesen arrancado la piel. La sangre se entremezcla con los músculos y los tendones. También se pueden observar algunos nervios asomando entre los músculos y la sangre. El rostro es igual, o peor. Observas una cara sin rasgos faciales con unos ojos sin párpados que amenazan con salirse en cualquier momento de sus órbitas. Los dientes, ante la falta de labios, quedan a la vista dejando al descubierto una sonrisa diabólica.

		Ha llegado un punto en que no sabes cómo reaccionar. Estás de pie ante una espantosa criatura. Tus pies están a punto de fallar cuando dos manos te agarran de los hombros, dos manos rojas como las de aquella extraña figura de la bañera. Alzas la vista y ves otro ser, similar e igual de terrorífico, que cuelga del techo mientras se apoya sobre tus hombros. Pegas un grito, pero te quedas inmediatamente congelado al ver que la figura de la bañera ahora está a solo unos centímetros de tu cara. Lo último que percibes es esos ojos llenos de sangre y un olor a putrefacción. Rápidamente, sin poder reaccionar, aquel misterioso ser pone su mano en tu cabeza y… la oscuridad te invade por completo.

		

		FIN
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		El acuario

		

		Y a había perdido la cuenta de las veces que había ido al acuario de la ciudad. Es un sitio que me permite desconectar, relajarme. Veo las maravillas que guardan los océanos, esos animales que no puedes ver en tierra firme. El gran azul tiene una gran biodiversidad y poder apreciarla, a cientos de kilómetros de distancia, era increíble.

		Estaba a mitad de recorrido, atravesando un pasillo en zigzag con estanques llenos de agua, arena y falsas rocas entre las que nadaban diversos peces originarios del mar Índico. Estaba rodeado por miles de litros contenidos tras unos muros de vidrio transparentes.

		A su vez, desde diferentes altavoces, se emitían sonidos del mar, las olas y el viento. De vez en cuando se escuchaba a alguna gaviota.

		De tanto en tanto me acercaba a leer los carteles con la información sobre los pequeños habitantes que había dentro. Peces de colores, de diversos tamaños…

		Estaba leyendo cuando las luces del panel comenzaron a parpadear. Seguidamente, la iluminación de los estanques y del pasillo también parpadearon. Alcé la vista justo cuando todo se volvió oscuro y quedó en silencio. Los altavoces también se habían apagado.

		Me quedé quieto. En ese momento estaba yo solo en el pasillo. Una familia, que había entrado a la vez que yo, había avanzado rápidamente unos minutos antes para ir a ver la charla sobre tiburones.

		De pronto un sonido metálico me sobresaltó. Era como si algo grande se hubiese caído. Sentí el ruido rebotar contra las superficies de vidrio de los tanques. Me quedé paralizado por el susto, a causa de ese fuerte ruido, pero, por suerte, la luz regresó. El pasillo se iluminó y los altavoces se activaron para seguir emitiendo los sonidos del mar.

		Continué avanzando hasta que me percaté de que algo estaba diferente. Miré a ambos lados y quedé horrorizado. Los tanques estaban iluminados, pero habían cambiado. El agua, antes transparente, ahora estaba marrón. Apenas se podían ver las rocas del fondo y, lo que era peor, todos aquellos peces, que antes se movían de un lado para otro, ahora flotaban en la superficie.

		Alcé la vista y observé que se repetía en todos los tanques. Avancé rápido y llegué al gran estanque de los tiburones. El vidrio, de tres metros de alto y cinco de largo, dejaba ver una imagen aún más desoladora. El agua, turbia y llena de putrefacción, permitía ver a los tiburones, rayas y otros animales flotar en la superficie. Algún tiburón yacía en el fondo en avanzado estado de putrefacción.

		No podía creerme lo que estaba viendo cuando las luces volvieron a parpadear y apagarse al cabo de unos segundos. Me giré para ver un cartel, que señalaba la salida de emergencia iluminado que estaba detrás, pero se apagó al momento.

		«Perfecto», pensé para mí mismo.

		Estaba sacando el móvil para encender la linterna cuando la luz del pasillo regresó, no así la del gran acuario que siguió sumido en la oscuridad.

		Al levantar la cabeza, miré hacia el estanque y lo que vi me horrorizó. El móvil se me cayó de entre las manos. Ya no se veían los animales fallecidos, solo mi reflejo. Pero era un reflejo diferente. Tenía el rostro hinchado y pálido. De mi boca salían burbujas y el pelo flotaba. Es como si estuviese metido en el agua. Lo peor era ver que no tenía ojos, la oscuridad invadía mis cuencas oculares allí donde deberían estar los ojos. El resto del reflejo mostraba la misma ropa que llevaba, pero más vieja y rasgada en varios puntos.

		Me acerqué con temor y el reflejo me imitó. Miré más de cerca hacia las cavidades oculares cuando un pequeño cangrejo salió de la cuenca derecha. Descendió por mi mejilla y se metió por la boca. A su paso iba dejando una cicatriz en la piel por la que salía sangre que ascendía lentamente. Levanté la mano para tocarme la mejilla, pero no había rastro de la herida que estaba viendo. Volví a mirar y vi que la mano no era igual en el reflejo. La carne estaba más putrefacta y dejaba ver algunos huesos de la mano.

		Di un salto hacia atrás, la cara del reflejo había cambiado. Ahora era igual que la mano, estaba putrefacta. El tabique nasal había desaparecido y el hueso de la mandíbula asomaba por el lado derecho. Abrí la boca y el reflejo, imitándome, mostró una mandíbula desviada.

		Unas gotas frías comenzaron a correr por mi frente, sentía el latido del corazón en la garganta. Quería salir corriendo, pero las piernas no me respondían.

		En ese mismo instante, las luces se apagaron y la oscuridad regresó por un instante. Al volver la iluminación, el reflejo ya no estaba. El estanque estaba limpio, pero ni rastro de los animales.

		Respiré aliviado, pero solo duró unos segundos. Al fondo del estanque algo se acercaba hacia mí a gran velocidad. Era yo, pero igual que en el reflejo que había visto anteriormente. Ese rostro sin ojos y en avanzado estado de putrefacción se desplazaba a gran velocidad.

		Cuando estaba a escasos metros del cristal, alzó la mano, aquella que mostraba los huesos entre los últimos restos de carne podrida. Di un paso atrás instantes antes de que la mano de aquel terrible ser tocara, y reventara en mil pedazos, el vidrio que mantenía el agua en el estanque.

		Antes de que el agua me tocase, la mano me agarró por el cuello, me levantó como si fuera de papel y me empujó hasta que mi espalda golpeó la pared con fuerza. Yo intentaba liberarme con las manos, pero aquel monstruo tenía mucha fuerza. Además, la presión en el cuello me impedía respirar. Busqué algún objeto y di con un extintor que estaba a mi lado derecho. Lo cogí y golpeé en la cara a aquel ser. La mandíbula se le desvió y el impacto hizo que me soltara. Caí sobre unos asientos mientras estornudaba tratando de recuperar la respiración.

		Miré hacia arriba y el reflejo no estaba. Bajé la vista y vi el pasillo inundándose. El agua subía a cada segundo que pasaba. Al ver el cartel de salida, corrí en la dirección que señalaba lo más rápido que el agua me dejaba.

		Estaba a punto de salir de esa estancia, donde antes estaba el gran cristal del estanque, cuando sentí un tirón en el pie. Me di la vuelta y el reflejo, aún en mayor estado de descomposición, asomó lentamente del agua.

		Di un grito antes de que su mano, que ya solo eran huesos, me sumergiese bajo el agua. El agua penetró por mi boca.

		Rápidamente hice un esfuerzo y logré liberarme y sacar la cabeza. Estornudé para expulsar el agua, pero antes de poder abrir los ojos, sentí que su mano me volvía a sumergir. Apenas me dio tiempo a tomar aire.

		Bajo el agua, yo intentaba liberarme, pero no servía de nada. Tenía mucha fuerza y el aire, que había conseguido inhalar, se me estaba acabando. Abrí los ojos y vi aquel rostro, ya convertido en calavera, que parecía sonreírme diabólicamente con la mandíbula torcida. Hice un último esfuerzo antes de sentir el agua penetrar en mis pulmones. Mi cuerpo se llenó de convulsiones antes de perder el conocimiento y sumirme en la más absoluta oscuridad.

		No sé el tiempo que había estado inconsciente, pero, al abrir los ojos, lo que vi me desconcertó. Me estaba viendo a mí mismo, situado en el pasillo del gran estanque, pero yo sentía que estaba flotando en el agua, dentro de él. Aquel yo, que me miraba desde fuera, tenía el rostro horrorizado. Alcé la mano y vi la piel en descomposición y con los huesos a la vista. No podía ser, me había convertido en el extraño ser que me había ahogado. Era… ¡mi propia pesadilla!

		

		FIN
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		La casa

		

		T odos creemos que la casa es un lugar seguro. Un lugar donde bajamos la guardia. Sin embargo, ese es nuestro gran error. ¿No me creéis? Eso es porque no conocéis la historia de Vanesa. Si no queréis saber la tragedia que le acaeció, dejad de leer.

		

		Vanesa acababa de llegar del trabajo. Era un martes de marzo y en el exterior la temperatura no había subido de diez grados en todo el día. Por ello, lo primero que hizo fue dejar su abrigo en el perchero que tenía en la entrada, se quitó las botas y las guardó en el armario. Fue directa a la cocina, encendió uno de los fuegos y puso una cazuela llena de agua. Le apetecía cenar una sopa para entrar en calor. Encendió la calefacción y, mientras esperaba a que el agua hirviera, cogió su portátil y se puso a mirar las redes sociales. En ese momento, la luz del salón parpadeó unos segundos. Alzó la vista, se retiró un mechón de pelo de la frente y observó la lámpara. La bombilla llevaba unos días parpadeando, probablemente se iba a fundir de un momento para otro, pero no le preocupaba, puesto que tenía una de repuesto en el armario que estaba encima de la televisión.

		Estaba comentando una fotografía, que su amiga había subido a internet, cuando escuchó el agua hervir. Se levantó rápidamente y corrió a la cocina. Encendió la luz y se acercó al armario que había sobre el fregadero para coger los fideos. El agua de la cazuela burbujeaba y un vapor ascendía hasta chocar con la campana. No la había encendido porque era poco el vapor que salía. Vertió medio vaso de fideos, puso un poco de sal y tapó la cazuela. Cogió la llave del gas de la cocina, pero, antes de girarla para bajar la intensidad del fuego, se percató de que algo no iba bien. Se agachó para observar mejor. La cazuela, donde estaba el agua hirviendo, no tenía el fuego encendido. Recordaba que había encendido el fuego, pero ahora ya no estaba. Aun así, el agua seguía burbujeando. Apartó la cazuela y el líquido dejó de hervir. Volvió a colocarlo en su sitio y las burbujas regresaron. Apartó por segunda vez la cazuela y, dudando unos segundos, puso la mano encima.

		—¡Ah! —exclamó de dolor.

		Retiró la mano rápidamente y, al observarla, comprobó que estaba negra. Igual que si hubiese tocado una llama. La puso bajo el agua del grifo para aliviar el dolor. Seguidamente cogió un trozo de papel y lo acercó despacio donde debería estar el fuego encendido. Al situarlo encima, este comenzó a ennegrecerse antes de que una llama, de color azul, prendiese en el papel. Antes de poder reaccionar, la llama de la hoja se apagó al igual que la luz de la cocina. Todo quedó sumido en la oscuridad.

		En el momento en que la vista se le adaptó a la oscuridad vio algo que le petrificó. Un fuego azul celeste brillaba levemente. Sin embargo, no era ese fuego azul lo que le aterró, algo en él no le permitía apartar la vista. De las llamas aparecían decenas de cabezas humanas con rostros de pánico. A medida que las cabezas ascendían, sus rostros iban mutando hasta desaparecer. Le pareció ver que, en los instantes antes de desaparecer, las cabezas eran como demonios. Antes de gritar, la luz se encendió y la llama azul desapareció.

		Se quedó unos segundos paralizada antes de reaccionar. Sacudió la cabeza intentando eliminar la imagen de su mente. Pensó que había sido una ilusión, estaba cansada del largo y agotador día y creía que su mente le había jugado una mala pasada. Cogió la cazuela para ponerla en el fuego, pero, al observarla, soltó el mango dejando que se precipitase sobre el suelo. El líquido se esparció, manchando la superficie y las puertas de los armarios, en cuanto el metal impactó contra el suelo. Sin embargo, no era el agua con los fideos que estaba preparando. En su lugar, un líquido negro y viscoso salió de la cazuela.

		—¿Qué es esto? —se preguntó Vanesa.

		No terminaba de comprender cómo había mutado la sopa en aquella espantosa masa. El olor, que percibió al agacharse, le provocó náuseas y tuvo que salir corriendo de la cocina intentando contener la respiración para no vomitar.

		Fue en el pasillo cuando todo se precipitó. Las luces volvieron a parpadear. Esta vez no era porque los focos estuviesen a punto de fundirse, las luces del pasillo eran nuevas. Fue un minuto eterno de parpadeos hasta que la casa quedó totalmente a oscuras.

		Vanesa podía escuchar su respiración acelerada. Se había apoyado en la pared y permanecía inmóvil. Quería gritar, pero era como si una fuerza invisible le impidiese abrir la boca. Cerró los ojos mientras pensaba que estaba soñando. Creía que todo era fruto del cansancio y comenzó a darse pellizcos en la mano con la esperanza de despertarse. Pero el dolor que le subió por el brazo era señal de que todo era real.

		Un fuerte sonido metálico, proveniente de la cocina, le sobresaltó. La respiración se le aceleró aún más. El corazón amenazaba con salirse del pecho. Giró la cabeza hacia la izquierda, a pesar de que no se veía nada. Todo seguía oscuro cuando una brisa fría comenzó a acariciarle los pies. Tenía los ojos abiertos a pesar de no poder ver nada y se sujetó las manos a la altura del pecho como si eso sirviese para protegerla.

		De pronto, un susurro, proveniente de la cocina, provocó que los pelos se le erizaran. Al principio era ininteligible, pero, poco a poco, se iba aclarando y, cuando pudo comprender qué decían, un escalofrío le recorrió la espalda. El susurro pronunciaba su nombre. Algo la estaba llamando. Justo cuando la fría brisa le alcanzó la cintura, una luz azul comenzó a brillar en la cocina. Vanesa, aterrada e inmovilizada, observó cómo una llama azul con forma de mano se apoyó en el marco de la puerta. Unos segundos después, una figura humana, envuelta en llamas azules, salió de la cocina y se situó en el pasillo frente a la joven. Vanesa intentó gritar y salir corriendo, pero esa brisa fría le había congelado de cintura para abajo.

		Sin apartar la mirada del rostro azul, de aquel ser flamígero, pudo escuchar cómo la llamaba. Su voz era dulce, pero al entrar el sonido en sus orejas era como si cientos de llamas prendiesen dentro de su conducto auditivo y el tímpano le estallara. La pobre tenía los ojos llenos de lágrimas de impotencia. Impotencia de no poder reaccionar, no poder gritar, pedir ayuda. No poder suplicar que la dejase en paz.

		El frío que sentía de cintura para abajo, junto al calor abrasador que padecía en las orejas cada vez que la extraña figura le nombraba, desaparecieron cuando la llama humanoide comenzó a avanzar. Cada paso hacía aumentar la temperatura del ambiente. La pobre chica no podía reaccionar.

		De pronto, una mano cubierta de llamas azules se apoyó en su hombro. Vanesa creía que en cualquier momento se iba a desmayar, pero sintió que algo había sobre ella. No estaba sola con aquella figura azul que acababa de situarse a metro y medio de ella. Sintió la presencia de una segunda figura por encima de ella. Con un gran esfuerzo consiguió alzar la vista y pudo verla. Era azul como la otra, pero con una forma diferente. Ya no era humana, en su lugar, tenía forma de demonio. Un demonio azul cubierto de llamas con dos ojos azules como el zafiro. Su mano, con forma de garra, estaba apoyada sobre el hombro de Vanesa. Pudo observar sus colmillos en cuanto el ser abrió la boca segundos antes de abalanzarse sobre ella antes de que la oscuridad y el silencio absoluto la invadiesen. Al poco rato la luz regresó al piso, la cocina estaba manchada con el caldo de la sopa que se había derramado por el suelo al caerse la cazuela. Sin embargo, el piso estaba vacío, ni rastro de Vanesa. La joven se había evaporado por completo.

		

		FIN
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		El 2.º piso

		

		L a vida durante el confinamiento es muy aburrida. El no poder salir de casa por culpa del virus llega a ser desquiciante, pero hay que respetarlo. Si sales sin precaución puedes cogerlo y acabar en el hospital. Por ello, la mayoría de la población respetamos las indicaciones de las autoridades.

		Es en ese confinamiento cuando descubres que vives en una casa que en dos pasos ya la has recorrido en su totalidad. La sensación claustrofóbica se ve amplificada y, por ello, pasas más rato en la ventana o, si tienes suerte, en el balcón.

		Miras al exterior, pero la visión tampoco es del todo agradable. Bloques de edificios superpuestos generando pequeños espacios de zonas verdes entre ellos. Echas en falta las vistas hacia un gran parque, las montañas o cualquier espacio donde tus ojos se puedan perder en la distancia. Suerte tienen los que viven en los pisos más altos porque ellos sí pueden ver por encima de los edificios.

		Ante esa falta de visibilidad te centras en mirar las ventanas de todas las casas. Algunas están reformadas y otras todavía conservan las ventanas originales de hierro o, en algunos casos, de madera.

		Viendo esos pisos, te llama la atención una de las casas. Es el segundo piso a la derecha del bloque que hay frente a tu terraza. Las ventanas tienen los marcos blancos que parecen estar realizados en hierro y el cristal es gris y está totalmente opaco. Las ventanas de la despensa, que da a la cocina, abarcan del suelo al techo. También tienen los marcos blancos, pero, en este caso, el cristal es transparente en la parte superior de la ventana y opaco en el inferior. Esa parte superior de la ventana permite ver el interior donde un palo de escoba se apoya sobre un mueble antiguo de color beige. También hay un cubo azul cubierto con una capa de polvo. Sin ninguna duda, ese piso llevará mucho tiempo vacío.

		Una noche decides asomarte al balcón, aprovechando el buen tiempo que está haciendo, y observas que en ese piso, que parecía abandonado, una luz asoma por la ventana. La luz no es fija, sino que se está moviendo. Probablemente es de una linterna. Alguna persona habrá logrado colarse en su interior. Observas con atención por si llegas a ver la sombra de aquella persona que ha entrado en el piso. Sin embargo, de pronto, la luz empieza a temblar con furia hasta que se apaga de golpe dejando al piso como estaba hasta ese momento, en la más absoluta oscuridad.

		«¿Qué habrá pasado allí dentro?», te preguntas mentalmente, pero rápidamente vuelves a entrar en casa y te olvidas de la luz que acabas de ver en el interior de aquel piso.

		Estás a punto de ir al dormitorio para acostarte cuando un destello penetra por la ventana. Te das la vuelta para acercarte a la puerta que da al balcón y vuelves a ver la luz en aquel piso. En este caso la luz está estática y apuntando hacia tu casa. Entrecierras los ojos para intentar vislumbrar quién está enfocándote con la linterna, pero detectas algo en la ventana. Son puntos de diferente tamaño y dispersos de forma aleatoria. Ninguno de los días anteriores, que te habías asomado a mirar aquel piso, te habías percatado de aquellos puntos. Eso era nuevo.

		De repente, aparece una sombra que bloquea el paso de la luz. Es la silueta de una persona que permanece frente a la ventana. No puedes ver si es un hombre o una mujer, está muy borrosa por culpa de la suciedad de la ventana y las gotas que hay en ellas. En cambio, sí que puedes ver que levanta uno de sus brazos. Parece que lleva cogido de la mano algún tipo de balón metido en una bolsa de mallas. Debe de habérsele mojado porque estaba goteando.

		Entonces, aquella sombra se acerca a la ventana y tú quedas petrificado. Aquella silueta no está sosteniendo una pelota metida en una bolsa de mallas. Puedes ver con total claridad que lleva una cabeza humana sostenida por el pelo. El líquido que está derramándose es la sangre que aún quedaba en ella, señal de que acaba de arrancarla. El corazón se te acelera a mil por hora y sientes que te cuesta respirar. A ello se suman las arcadas que te producen el ver aquella escena tan espantosa.

		Entras corriendo al piso cerrando la puerta del balcón de golpe. Te apoyas contra la pared y caes hasta quedar en cuclillas. Tienes la ropa totalmente humedecida por el sudor y las manos te tiemblan por el miedo que estás pasando en ese momento. Puedes sentir tu corazón en la garganta y el aire entrar con dificultad en tus pulmones. La imagen aterradora regresa a tu mente y eso te hace tambalearte. Tienes que poner las manos para evitar caerte de frente. Miras al suelo y piensas que tu imaginación te ha jugado una mala pasada, que eso no había sucedido. Dudas de si deberías llamar a la policía. Finalmente, te convences de que el piso está vacío y que no ha ocurrido nada en él.

		Al cabo de unos segundos consigues relajarte, te incorporas y, tras dudar unos segundos, te asomas al balcón y miras al piso vacío. Para alivio tuyo, observas que ya no hay luces. Tampoco se ven la presencia de aquellas gotas, que debían de ser sangre, sobre la ventana. Todo había sucedido en tu imaginación, no había sido real.

		Respiras aliviado antes de regresar al interior y cierras la puerta. Vas a ir a la cocina cuando una potente luz penetra por el cristal de la puerta del balcón. La luz proyecta tu sombra sobre la pared. Aquella luz, sin ninguna duda, procedía del piso vacío. Quieres darte la vuelta para mirar, pero estás totalmente paralizado de miedo.

		Estás conteniendo la respiración cuando ves algo sobre tu propia sombra proyectada en la pared. Poco a poco, va elevándose una segunda sombra con aspecto humano. Esta lleva algún tipo de prenda similar a un camisón que se mueve como si una brisa la estuviese acariciando. La figura, que ahora se eleva un metro sobre tu propia sombra, levanta la mano derecha antes de apoyarla sobre el hombro de tu propia sombra. Es entonces cuando sientes un escalofrío surgir de tu hombro derecho. No sabrías explicarlo, pero estabas sintiendo a aquella sombra cogerte por el hombro. Posteriormente, la sombra del camisón eleva la mano izquierda y, esta vez, lleva la cabeza cortada goteando sangre. La coloca por encima de ti y sientes unas gotas caer sobre tu cabeza.

		«Esto es imposible», piensas, mientras sientes las gotas caer sobre tu pelo. Creías que estabas solo en casa. Nadie había entrado en ella. Sin embargo, allí estabas. Te encontrabas de pie, dando la espalda al balcón por donde una potente luz, proveniente del piso abandonado, penetraba en tu casa. Tu sombra, junto a la de aquella misteriosa persona, se proyectaba en la pared. Lo que hiciera esa sombra tú lo sentías mediante escalofríos o con las gotas de sangre goteando de la cabeza cortada.

		Tus piernas estaban a punto de flaquear y estabas a punto de desmayarte cuando la sombra elevó su mano derecha, esta vez, portando un cuchillo. Lo sitúa sobre ti segundos antes de bajarlo a gran velocidad. En el momento en que la sombra del filo de acero alcanza el cuello de tu sombra sientes un fuerte dolor en tu propio cuello seguido de una sensación húmeda. Tu sombra ha empezado a sangrar violentamente. Consigues desviar la vista hacia tus manos y ves que unas gotas de sangre están salpicándolas. Momentos antes de caer desplomado en el suelo, te llevas las manos al cuello y sientes la herida por donde el cuchillo te ha penetrado y por donde la sangre brota con furia. Después de esto no sientes nada, te sumerges en un absoluto silencio y una total oscuridad.

		

		FIN
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		La calle

		

		A cabas de salir del restaurante y estás caminando hacia tu casa. Vives a solo dos manzanas del local y te conoces el camino de vuelta como la palma de tu mano. Un trayecto junto a la carretera principal que cruza el pueblo y por la que normalmente circulan multitud de vehículos. Sin embargo, hoy es un día muy tranquilo. Desde que has salido del restaurante no te has cruzado con ningún coche. La ciudad está más tranquila de lo habitual. No hay peatones por las aceras, los niños no juegan en los parques mientras sus padres conversan en los bancos. Todo está en calma, demasiado en calma. Te sorprenderías si levantases la mirada del móvil, pero la pequeña pantalla tiene secuestrada tu mirada y no te permite alzar la vista para observar a tu alrededor.

		A medida que te vas a acercando a tu casa, empiezas a sudar de calor. Estamos a finales de junio y el calor del verano ya empieza a apretar, a pesar de que el sol ya no está iluminando las calles directamente y las sombras de los edificios te protegen de sus rayos. Sin embargo, hay un cambio repentino. Un escalofrío recorre tu espalda cuando sientes que la temperatura cae bruscamente. Ahora sí, alzas la cabeza para mirar la calle y te das cuenta de que hay algo diferente. Una niebla ha comenzado a emerger de los registros y las alcantarillas. Te parece extraño, nunca habías visto nada parecido. Además, en cuanto el humo blanco de la niebla alcanza tus pies sientes como si cientos de cubitos de hielo se posasen sobre tu piel. El frío te hace tiritar y das un salto para escapar de la niebla, pero solo dura unos segundos, en cuanto vuelves a posarte en el suelo, el mismo frío, te envuelve de nuevo.

		Echas a correr hacia tu casa. No llevas ninguna chaqueta y el frío ya es insoportable. La temperatura ha caído desde los casi treinta grados a apenas un par de grados. El vello de la piel se te ha erizado por culpa de la temperatura y sientes el rechinar de tus dientes al chocar entre ellos. Te da la sensación de que si te quedas quieto acabarás congelado.

		Giras la calle en dirección al portal de tu casa, pero te detienes bruscamente. La calle está totalmente oculta bajo una espesa niebla blanca. La misma niebla que cubre todo el suelo, pero que al llegar a esa calle, se eleva formando un muro de más de cinco metros de altura y que oculta a tu vista lo que hay más allá. Te acercas con cuidado a aquella espesa neblina y, con sumo cuidado, elevas el brazo derecho e introduces la mano en la niebla. Cuando desaparece de tu vista sientes un rayo de dolor que asciende por todo el brazo y, por acto reflejo, retiras la mano con brusquedad. Con una mueca de dolor en el rostro, miras la mano y te quedas paralizado de terror. Tienes los dedos tiesos y una capa azul envuelve toda tu mano, una capa de hielo cubre toda la piel. Tu mano está completamente congelada. Con cuidado tocas tu mano con el dedo índice de la mano izquierda y lo que sucede te horroriza aún más. Tu mano derecha se rompe en mil pedazos, como si fuese de cristal, precipitándose sobre el suelo. A pesar de lo espantoso que es aquella imagen, no cae ninguna gota de sangre, está totalmente congelada.

		Te acercas el brazo derecho, ya sin la mano, al pecho. Quieres gritar de dolor, pero no sientes nada, quieres gritar de miedo, pero las cuerdas vocales parecen haberse congelado y no pueden emitir más que un leve silbido que apenas se puede percibir a un par de metros de distancia. De nada hubiese servido gritar porque te encuentras totalmente solo. El resto de la humanidad parece haberse esfumado a la misma velocidad con la que ha aparecido aquella niebla.

		Empiezas a caminar hacia atrás, intentando alejarte de aquel muro que había congelado tu brazo. Te das cuenta de que, con cada paso hacia atrás, el muro de niebla se acerca hacia a ti. Quieres salir corriendo, pero algo te impide echar a correr. Solo puedes levantar los pies unos centímetros del suelo. Los tienes entumecidos y a punto de congelarse.

		Sigues observando el muro de niebla y notas la presencia de una sombra más allá del humo blanco. Una sombra oscura que vuela en círculos. Al principio forma un aro flotante y, poco a poco, se va ondulando hasta convertirse en una elipse vertical. Esa elipse sigue metamorfoseándose hasta transformarse en una silueta con forma humana. Dos luces, azules como el zafiro, se sitúan a la altura de su cabeza como si de dos ojos se tratasen. Dos ojos que te miran fijamente y te dejan petrificado. Sientes que tu cuerpo se desconecta de tu cerebro. Piensas en salir corriendo, ordenas a tus piernas que se den la vuelta y echen a correr, pero esa orden no llega. Permaneces de pie, frente a la niebla donde está aquella silueta, sin posibilidad de escapar. Ya estás desesperado y el pánico ha terminado por invadirte completamente.

		De pronto, la figura de la niebla alza la mano derecha y la extiende hacia ti. En cuanto los dedos cruzan la niebla se transforman en una mano blanca como la nieve. Escuchas un silbido, procedente de la boca de la sombra, y alzas el brazo derecho. Tu cuerpo ya no solo no responde a las órdenes de tu cerebro, tampoco está bajo tu control. La sombra acaba de ordenarte levantar el brazo y tú has obedecido sin poder oponer resistencia.

		A ese brazo le falta la mano que se ha roto en mil pedazos. Sin embargo, en cuanto alcanza la mano de la sombra, tu mano vuelve a surgir, pero esta vez igual de blanca que la de la sombra. Un blanco que comienza a extenderse por todo el brazo. Sientes un hormigueo, similar al que sientes cuando se te duerme una parte del cuerpo, a medida que tu piel se torna blanca como la nieve. Aquel cambio se extiende por todo tu cuerpo haciendo desaparecer la ropa para dejar al descubierto tu piel, ahora de color blanco, a la vista. Solo tu cabeza se salva de la transformación, señal de que aún te queda un poco más de sufrimiento.

		Observas el rostro de la sombra y puedes ver una risa diabólica instantes antes de escuchar un nuevo silbido. Ahora tu cuerpo, ante tu horror, empieza a caminar hacia el muro de niebla tirado por la sombra que te sujeta la mano derecha. Abres la boca para gritar, pero no sirve de nada. Mueves la cabeza de un lado al otro hasta que sientes la niebla envolverla poco a poco. Un frío intenso penetra por tu nariz y sientes que la retina de tus ojos se congela rápidamente. Te cuesta parpadear y, antes de perder el conocimiento, ves aquella sombra, esta vez blanca como la nieve, taparte los ojos con su mano izquierda antes de que toda sensación y todo conocimiento desapareciese de golpe. La oscuridad más absoluta te envuelve y ahora, definitivamente, ya no tienes escapatoria alguna.

		

		FIN
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		Somnolencia

		

		A cabas de acostarte después de un largo y agotador día de trabajo. Extiendes el brazo para apagar la luz. Posteriormente lo recoges y dejas que las sábanas te envuelvan en su cálido y suave abrazo.

		Llevas un par de minutos en absoluto silencio cuando un sonido, rítmico y constante, te desvela de tu trance momentos antes de caer en el sueño. Miras en dirección a la ventana, a pesar de la absoluta oscuridad, y te quedas escuchando el sonido. Los golpes constantes de una gota al impactar contra una superficie metálica llegan a ser casi hipnotizantes. No esperabas que esa noche fuese a llover.

		Tras unos minutos escuchando el ruido del agua decides levantarte a observar cuál es el origen de ese sonido. Levantas la persiana y la luz naranja de las farolas de la calle iluminan tenuemente tu habitación. Diriges la mirada en dirección a uno de los focos, pero no ves nada. Después observas el suelo, pero está seco. Ni rastro del agua. Dudas unos segundos, pero, al volver a escuchar la gota golpear algo metálico, te animas a abrir la ventana. Una brisa fría entra en la habitación y ese aire te provoca un escalofrío. Cuando asomas la cabeza al exterior, el sonido desaparece. En su lugar, escuchas la brisa del aire atravesar las ramas de los árboles. Parecen silbidos de los propios árboles al quejarse del aire que se filtra entre las hojas que están creciendo tras la llegada de la primavera.

		Al no poder encontrar la gota que produce ese sonido decides cerrar la ventana, bajar la persiana y volver a acostarte. Las sábanas vuelven a abrazarte con su suave y cálido algodón. Estás a punto de caer dormido cuando, esta vez, un silbido te despeja. El mismo silbido que escuchaste al abrir la ventana. Piensas que puede haberse levantado aire en el exterior porque no es la primera vez que lo escuchas, pero no era el caso. Normalmente el aire mueve las ramas y hojas de los árboles, pero también golpea contra la persiana. Sin embargo, ahora esta permanecía estática. En el exterior la brisa había dejado de correr, pero tú sigues escuchando el silbido entre las ramas. Un escalofrío recorre tu espalda y tomas la decisión de acostarte dando la espalda a la ventana y descubres que ha sido una buena decisión porque el sonido del viento desapareció al instante. Sin embargo, a los pocos minutos, el silbido regresó al igual que la gota golpeando el metal. Te das la vuelta en la cama para mirar hacia la ventana. Estás empezando a enfadarte. El cansancio te pesa, pero esos dos sonidos han pasado de ser relajantes a molestos. Estás a punto de volver a levantarte para ver qué sucede en el exterior cuando sientes un hormigueo en las piernas. Es como si algo se estuviese moviendo debajo de las sábanas. Dudas unos segundos porque piensas que al haber estado de lado las piernas se te podrían haber dormido, pero al mover los pies sientes algo.

		Estiras la mano, das la luz y retiras las sábanas en menos de un segundo. La habitación queda iluminada. Las sábanas han caído violentamente fuera de la cama. Estás sudando y con la respiración agitada por lo que acababas de sentir. Miras tus pies, pero no hay nada. Estiras las manos para tocarlos y es, entonces, cuando ves que tienes una herida. Eso que habías notado te había dejado un corte pequeño del que salía un hilillo de sangre. Sacudes la cabeza antes de levantarte e ir al baño a mirarte la herida. Tras limpiarla y cubrirla, vas a la cocina y te preparas una manzanilla. La cabeza parecía que te va a estallar.

		Tras casi media hora intentando olvidar lo que te acaba de suceder, decides regresar a la cama. El sueño te ha vuelto a invadir y esperas dormirte rápidamente.

		Te acuestas despacio y apagas la luz antes de taparte hasta la barbilla. Cierras los ojos y empiezas a sumergirte en el sueño. Imaginas que estás en la playa, te encuentras metido con el agua hasta la altura de las rodillas. Las olas, rítmica y constantemente, te golpean con suavidad. Te encuentras observando en el horizonte a un grupo de gaviotas que están revoloteando. Levantas la cabeza y dejas que el sol te golpee la cara. En ese momento, algo se agarra en tus piernas. Bajas la vista y un par de algas, de metro y medio, se han enrollado en tus tobillos. Vas a agacharte para quitártelas cuando los sonidos de unos pájaros te sobresaltan. Miras hacia el frente, pero ya no están las gaviotas. En su lugar, han sido sustituidas por cuervos que vuelan en círculos. Te preguntas qué ha podido pasar con las gaviotas, pero vuelves a sentir el alga enrollada en tus pies. Te agachas para quitártelas, pero te paralizas de terror. Las algas también se han metamorfoseado, ahora son un par de anguilas.

		Abres los ojos e intentas gritar, pero te falla la voz. Estás acostada en la cama, con las sábanas hasta la barbilla, igual que cuando te acababas de dormir. Por extraño que parezca, sigues sintiendo algo alrededor de tus piernas que te impide moverlas. Intentas separarlas, pero es imposible. Decides sacar las manos para retirar las sábanas, pero algo te las sujeta antes de que asomen fuera de las sábanas. Pretendes gritar, pero no sale ningún sonido de tu boca. Tienes las cuerdas vocales paralizadas. Luchas con todas tus energías, intentado liberarte de aquella fuerza invisible.

		Llevas un rato moviéndote en la cama sin lograr liberarte cuando sientes que algo te sube desde el ombligo, pasa por el pecho, y, en ese momento, se convierte en toques pequeños. Es como si una mano estuviese sobre ti con dos dedos simulando que están andando. Piensas que es una pesadilla, una ilusión. Sin embargo, cuando los dedos están a punto de llegar a tu barbilla, las sábanas comienzan a elevarse. Aquello no era una sensación, algo había debajo de las sábanas y estaba empezando a materializarse. Contienes la respiración cuando sientes que una mano huesuda te sujeta por debajo de la barbilla, parece que va a estrangularte de un momento a otro. Vas sintiendo un brazo que llega hasta la altura de tu pecho donde gana volumen y se convierte en un torso que se sitúa sobre ti clavándote sus huesos. Un segundo brazo sale en dirección a tu mano derecha y te la sujeta con fuerza. La sensación de agarre ahora es de una segunda mano huesuda. Sin embargo, lo peor es el cambio de sensación en los pies y la mano izquierda. En este caso son dos piernas, pero con los pies con forma de garras. Una de ellas puede sujetarte tus dos tobillos mientras que la otra sostiene tu mano.

		No puedes gritar ni moverte. Tienes a esa extraña criatura sobre ti. Sientes su peso presionando contra tu pecho. No puedes gritar, no puedes huir. La oscuridad de la habitación tampoco ayuda. Lo único que empiezas a sentir es que las sábanas comienzan a retirarse poco a poco. Lentamente algo está asomando, intuyes qué puede ser. La cabeza de aquel ser demoníaco está saliendo. Sientes su aliento cálido y con olor a cenizas. Cierras los ojos, aunque no sirve de nada porque es la misma oscuridad que hay en la habitación. Algo se apoya sobre tu nariz, es otra nariz puntiaguda y rígida. Presientes que el misterioso ser abre la boca y, entonces, una brisa ardiente cae sobre tu cara. Sientes como si miles de llamas te abrasaran el rostro hasta que, de pronto, nada. Dejas de sentir, dejas de escuchar tu respiración. Ha llegado el absoluto silencio.

		

		FIN
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		El día de Halloween. La venganza de Manoquín

		Parte 1

		

		

		O s voy a narrar una historia que sucedió en un futuro que aún no ha pasado.

		Recuerdo que fue un 31 de octubre. El día amaneció despejado y el sol acompañó a lo largo de toda la mañana. La tarde se presentaba igual y eso animó a muchas persona a acudir al centro de la ciudad de Madrid a comprar. Era la víspera de un festivo, el 1 de noviembre, y la Gran Vía madrileña estaba a rebosar de hombres y mujeres de todas las edades. Eran familias o grupos de amigos que habían quedado para dar un paseo o ver escaparates de tiendas. Algunos salían de estos locales cargados de bolsas, otros con las manos vacías esperando comprar algo en la siguiente tienda. Sin embargo, nadie sabía de antemano lo que estaba a punto de suceder.

		Todas las historias de terror suceden a la noche, o en espacios donde la luz escasea, pero aquí es diferente. Todo sucedió a plena luz del día, cuando el sol parece protegernos de los malos espíritus. Es en ese momento, cuando las personas están con la guardia baja, cuando los seres de las sombras se lanzan al ataque.

		Esta historia tiene cuatro protagonistas, Javier, Antonio, Eva y Ana. Cuatro amigos que decidieron quedar en la plaza del Callao para dar una vuelta por el centro de la ciudad, en este caso, por la Gran Vía. Javier estaba sacando una fotografía a Eva, con el edificio Capitol de fondo, cuando un destello cruzó el cielo.

		—¿Habéis visto eso? —preguntó apartando la vista de la pantalla del celular.

		—¿El qué? —Ana se giró para mirarle.

		—Me pareció ver un destello.

		—Habrá sido alguna ventana —le dijo Antonio.

		—Será eso. —Javier volvió a mirar la pantalla del móvil cuando el sonido de cristales cayendo al suelo le sobresaltó. El ruido fue seguido de numerosos gritos.

		Todos los escaparates de las tiendas de la Gran Vía habían explotado a la vez y miles de cristales habían sido desperdigados por la acera y el asfalto. Las personas que estaban más cerca de los escaparates se habían tirado al suelo, otros habían salido corriendo hacia la carretera y eso había sorprendido a los conductores que al tratar de esquivarlos chocaron con otros vehículos. Un autobús urbano se cruzó, llevándose por delante a un taxi que se había detenido frente a una gran tienda de ropa. Por suerte, el taxista y el viajero pudieron lanzarse a la acera antes de que el autobús los pillase. Eso es todo lo que pudieron ver los cuatro amigos desde su posición. Sin embargo, el resto de la Gran Vía estaba igual. Coches, taxis y autobuses cruzados y golpeados entre sí y personas en la calzada que habían huido de los cristales que habían estallado y se encontraban desperdigados por las aceras.

		—¡Madre, mía! —fue lo único que se le ocurrió decir a Javier. Tanto él, como sus amigos se habían quedado atónitos ante lo que acababa de suceder. Ellos, por suerte, estaban en el cruce de una calle que daba a la Gran Vía y la tienda que tenían al lado no tenía escaparates.

		Los acontecimientos parecieron avanzar a gran velocidad. Los conductores salieron de los vehículos increpando a los peatones por la irresponsabilidad que habían cometido al invadir la calzada. Estos seguían con el susto en el cuerpo por culpa de los cristales y no se percataban de los gritos de los conductores. Eva y Ana fueron a ayudar a un anciano que se había caído al suelo, a pocos metros de un escaparate, y que estaba cubierto de cristales diminutos.

		—Pero… —Antonio intentaba formular unas palabras—, ¿cómo ha podido suceder esto?

		Se acercó a las chicas y les ayudó a levantar al señor con cuidado de no clavarle los cristales. Después se aproximó al escaparate de la tienda e inspeccionó el interior. No había sido una explosión, puesto que el interior de la tienda estaba intacta. Es como si una explosión invisible solo hubiese esparcido los cristales hacia la calle.

		Las chicas se encontraban con el señor en un banco cuando una mujer se sentó al lado para limpiar los cristales que habían caído sobre su hijo. Eran diminutos, pero podían clavársele si no se quitaban con cuidado. Por suerte, al ser cristal templado, los fragmentos eran muy pequeños.

		Javier se quedó mirando el interior de la tienda que estaba frente a ellos cuando todo se precipitó. Las puertas de acceso al local, que antes fue un teatro, estaban abiertas, por ello, los cristales habían caído hacia los lados sin invadir la acera. En el interior, varios podios de madera con maniquíes mostraban las tendencias de moda del momento. Sin embargo, algo no estaba bien. Uno de los maniquíes, que llevaba un vestido floreado con una chaqueta negra, estaba moviéndose. Javier se acercó con cuidado, pensó que estaba a punto de caerse, pero lo que estaba sucediendo le horrorizó aún más que la explosión de los cristales.

		—¡AHH! —un grito, procedente de la otra acera, resonó por encima de las demás discusiones.

		La gente se quedó en silencio observando en esa dirección y, pronto, todos quedaron paralizados de terror, el mismo terror que había invadido a Javier. De una tienda de ropa, situada junto a un restaurante de comida rápida, comenzaron a salir maniquíes que se desplazaban como si hubiesen cobrado vida propia. Las prendas que llevaban puestas se quemaban en cuanto pisaban la acera y dejaban al descubierto el esqueleto desmontable.

		—¡AHH! —otro grito, procedente de la zona cercana a la calle Montera, delató que lo que estaba sucediendo en esa tienda se estaba replicando en las demás.

		Javier observó, a pocos metros, cómo los maniquíes de la tienda que tenía enfrente salieron por su propio pie dirigiéndose hacia la carretera. Cuando llegaron al centro de los cuatro carriles giraron a la derecha. A ellos se iban sumando el resto de las figuras de las otras tiendas que ahora estaban desnudas, sin rastro de las prendas que habían tenido previamente.

		Todos los maniquíes siguieron caminando hasta llegar a la altura del número 32 de la Gran Vía. En ese momento, comenzaron a desarmarse y las diferentes piezas: manos, piernas, torsos… fueron arrastrándose hasta empezar a formar una montaña que fue ganando altura conforme más figuras iban llegando.

		Cuando la montaña de piezas alcanzó los cuatro metros, y ante la mirada atónita de los viandantes, que habían dejado en un segundo lado la cuestión de los cristales y los golpes de los coches, comenzó a metamorfosear. Los diferentes fragmentos fueron situándose, estratégicamente, formando un gran brazo de unos dos metros de largo. Posteriormente, otro brazo de las mismas dimensiones unido en un gran cuerpo formado por todos los torsos que iban llegando. Ese cuerpo fue elevándose hasta que alcanzó metro y medio de altura y pasó a apoyarse en dos piernas que iban ganando altura. Cuando la gran estructura humanoide, formada con distintas piezas de maniquíes, alcanzó los cerca de cuatro metros de altura, una cabeza surgió en lo alto del cuerpo. Dos pequeñas cabezas de maniquíes azules se situaron en dos orificios formando los ojos de aquel gigante desmontable.

		Los cuatro amigos, junto con el resto de las personas, estaban paralizados ante tal espectáculo. Fue en ese instante cuando la gran figura comenzó a hablar.

		—¡Por fin llegó el día! —su voz grave retumbó a lo largo y ancho de toda la calle. Cuando abría la boca, una llama roja asomaba del interior—. Mis hermanos y yo por fin nos vengaremos por todos estos años de vejaciones por parte de los humanos. —Miró a los lados con desprecio—. Hemos soportado que nos utilicéis para mostrar vuestra ridícula ropa. Nos habéis manoseado y reutilizado hasta que ya no os servíamos de nada y, entonces, nos apilabais antes de mandarnos al vertedero. Pero todo eso termina ahora.

		—¿Quién eres tú? —Un hombre, de complexión fuerte, dio un paso al frente.

		—¿Cómo osas, escoria humana, a interrumpirme a mí? —La figura humanoide levantó la mano derecha y, antes de bajarla lanzando una bola de luz hacia el hombre, respondió a su pregunta—. ¡Soy Manoquín, el rey de los maniquíes! Y vengo a vengar a mis hermanos y hermanas.

		La bola salió disparada a gran velocidad hacia el hombre que no pudo esquivarla. Sin embargo, en vez de golpearle, desapareció en cuando impactó contra su pecho. El hombre cayó de rodillas y, entre gritos de dolor, alzó sus manos que se estaban volviendo blancas y con un brillo cerámico. Ese color blanco brillante fue bajando por su brazo y, en cuanto entraba en contacto con su ropa, esta comenzaba a arder. El hombre se levantó a duras penas, con los brazos rígidos, y, en cuanto sus piernas se transformaron, quedó totalmente paralizado. Lo último que se transformó fue su cabeza. Su cabello cayó al suelo y toda su cabeza se volvió del mismo color blanco que el resto de su cuerpo. Sus rasgos faciales se difuminaron dejando la cara totalmente lisa. El hombre se había convertido en un maniquí.

		El silencio, que se había apoderado de la Gran Vía hasta ese momento, desapareció en cuanto la gente comenzó a gritar y correr para huir de Manoquín.

		—¡No vais a poder huir de mí! —la voz del rey de los maniquíes retumbó contra los muros de los edificios y decenas de maniquíes aparecieron para bloquear las calles que desembocaban en la Gran Vía impidiendo la huida de las personas—. Os tengo donde quería.

		Javier, que había quedado paralizado viendo lo que acababa de suceder, sintió un tirón del hombro.

		—¡Tenemos que salir de aquí! —Antonio le empujó para que se reuniera con Eva y Ana que habían salido corriendo hacia la plaza del Callao.

		—¡Quietos, quietos! —Eva gritó alzando los brazos para detenerlos. Un muro de maniquíes bloqueaban la calle desde el Palacio de la Prensa hasta la boca del metro de la estación de Callao que daba a la Gran Vía.

		—¡Estos maniquíes no nos van a detener! —Antonio salió corriendo hacia una de las figuras de menor estatura con la intención de derribarlo. Pero una barrera invisible le impidió tocarlo y rebotó hacia atrás cayendo de espaldas.

		—¿Estás bien? —Eva corrió a ayudarlo a levantarse, pero al coger su mano pegó un grito—. ¡AHH!

		La mano de Antonio se estaba volviendo blanca como la del pobre hombre. Él, al igual que todos aquellos que habían intentado derribar el muro de maniquíes que les bloqueaba el paso, se estaban convirtiendo en maniquíes blancos.

		—¡A… yu… dad…me! —fueron sus últimas palabras antes de que su rostro se difuminara y desaparecieran todos sus rasgos faciales.
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		—¡N o tenéis escapatoria! —la voz de Manoquín retumbó en toda la Gran Vía—. Estáis bajo mi merced y ahora seremos nosotros los que os utilizaremos a vosotros, humanos débiles.

		El rey de los maniquíes seguía hablando mientras Javier observaba a Eva que estaba llorando. Tenía el maniquí, en el que se había convertido Antonio, entre sus brazos. Junto a sus gritos de dolor se iban solapando el de otras personas que estaban sosteniendo los maniquíes de sus amigos y familiares. La escena era devastadora. Un muro de maniquíes, de diverso tamaño, bloqueaba el acceso. Una segunda fila estaba compuesta por maniquíes en actitudes de socorro sostenidos por hombres y mujeres que lloraban y gritaban desconsoladamente. El resto de las personas aguardaba en una tercera fila, agolpados los unos con los otros y, en el centro de la calle, a la altura del número 32, Manoquín seguía hablando.

		—¡La batalla final ha llegado! —Manoquín se giró para mirar en dirección al grupo de personas que se habían agolpado en la calle Montera que también estaba bloqueada por una fila de maniquíes—. Queridos hermanos y hermanas, yo os invoco para la batalla final. La batalla tras la cual, por fin, seremos libres. Libres de decidir nuestro futuro. Dejaremos de ser meras marionetas de los hombres y mujeres y seremos dueños de nuestro futuro. El viento sopla a nuestro favor. Hoy es Madrid, mañana será el resto del mundo. —Hizo una pausa mientras levantaba el brazo derecho con el puño alzado—. Venid a mí, mis queridos hermanos y hermanas. ¡Venid a mí!

		Tras estas palabras, las ventanas de las plantas superiores de las tiendas reventaron en mil pedazos. Los cristales cayeron sobre la acera y algunos cayeron sobre las personas que estaban más próximas. Seguidamente, decenas de maniquíes asomaron por esas aberturas y saltaron a la Gran Vía, las prendas que llevaban puestas ardieron en cuanto salieron de los locales. Al impactar contra el suelo se desarmaron y comenzaron a arrastrarse en piezas hasta situarse en un círculo alrededor de Manoquín antes de rearmarse. El primer círculo estaba formado por los maniquíes más elevados, seguidos de un segundo círculo con los medianos y el tercero, el más grande de los tres, formado por maniquíes pequeños que eran los utilizados para mostrar las prendas de los niños. También se formó un cuarto círculo en el que se situaron aquellos maniquíes que carecían de piernas y se sostenían, en su lugar, por una estructura de acero que asomaba por debajo de su torso.

		Javier observó la escena horrorizado. Todas las tiendas habían quedado vacías de maniquíes que ahora estaban en torno a su rey. Cada uno tomaba una posición que delataba el inicio inminente del ataque. Manoquín, con ese rostro diabólico, observaba a sus hermanos y hermanas, de diferentes tamaños y colores, situarse a su alrededor.

		—¡Listos! —su voz grave fue seguida del sonido de los golpes producidos por los maniquíes al golpearse contra sus pechos—. ¡A por ellos!

		Al bajar la mano, la primera fila de maniquíes comenzó a avanzar hacia los diferentes grupos de personas que estaban agolpados en las vías de salida que se encontraban bloqueadas. Javier agarró del hombro a Eva que no había apartado la mirada de la figura de Antonio en todo este momento.

		—¡Debemos movernos! —Tiró de ella para que le mirase a los ojos—. ¡Ya!

		—¡Por aquí! —Ana señaló en dirección a la tienda de ropa que antes había sido un teatro—. Tenemos que escondernos.

		Javier ayudó a levantarse a Eva y salieron corriendo hacia la tienda. El resto de las personas fue a buscar refugio a los diferentes locales. Algunos se metieron con ellos en la misma tienda. Eva se volvió para mirar la calle y quedó horrorizada por lo que vio. Un maniquí, de pequeñas dimensiones, se abalanzó sobre un hombre mayor que cayó al suelo. Un coche le impedía ver qué estaba sucediendo con claridad, pero las manos del maniquí, manchadas de sangre, presagiaban lo peor. Javier tiró del brazo de la chica para que se metiese rápidamente en la tienda. Ana se acercó a ayudarle porque Eva se había quedado paralizada de terror. En ese instante pudo ver a un maniquí alto lanzarse sobre una mujer. Cuando la pobre estaba en el suelo, el maniquí clavó su mano en el pecho de la mujer y la sangre empezó a brotar con furia, sacó el brazo y repitió el mismo movimiento. La mujer gritaba de dolor y desesperación, momento en que se quedó quieta y la piel comenzó a volverse blanca y brillante. Se había convertido en un maniquí.

		Durante unos segundos permaneció inmóvil hasta que comenzó a mover las manos, luego los brazos y, finalmente, las piernas. Se incorporó y se lanzó hacia otro grupo de personas que se agolpaban en el acceso a una tienda donde, los primeros que habían logrado entrar, habían bajado la persiana metálica para bloquear la entrada. Cada una de las personas que era alcanzada por una u otra figura era golpeado en el pecho hasta que quedaban inmovilizadas antes de transformarse en un maniquí y convertirse en un nuevo miembro del ejército de Manoquín.

		Por desgracia, la tienda donde habían entrado no tenía persiana metálica para poder cerrarla. Javier observó el primer espacio donde acababan de acceder. Los podios, donde antes habían estado los maniquíes, estaban vacíos. Una iluminación, perfectamente colocada, se reflejaba sobre el mármol brillante de las escaleras que en su momento daban a los palcos superiores.

		—¡Por aquí! —Señaló el interior del local—. Tenemos que escondernos, ¡rápido!

		Ana asintió y corrió hacia el interior, seguida de Eva y cerrando el grupo Javier.

		Dentro, vieron a las demás personas subir por las escaleras mecánicas a los pisos superiores. Javier fue en esa misma dirección, pero Eva le frenó.

		—¡Espera! —Aún tenía los ojos rojos y llenos de lágrimas por la tragedia de haber perdido a Antonio—. Es mejor ir abajo.

		Señaló la escalera de bajada.

		—Es una locura ir abajo. —Ana señaló la parte superior—. Arriba estaremos más seguros. El sótano puede convertirse en una ratonera sin salida.

		Eva negó con la cabeza.

		—Conozco este edificio y sé que abajo hay una salida que da al edificio contiguo. —Hizo una pausa antes de avanzar hacia las escaleras de bajada—. Si aún sigue ahí, podremos huir.

		—Tenemos que intentarlo. —Javier había escuchado en silencio—. Además, todos están arriba. Si bajamos, y somos los únicos, hay posibilidad de que tarden en venir a por nosotros. No sabemos si pueden rastrearnos o no esas cosas.

		Ana emitió un bufido.

		—Está bien. —Se cruzó de brazos en señal de desacuerdo, pero accedió a seguir el plan de Eva.

		Siguieron a la chica, escaleras abajo, y llegaron a la planta dedicada a la colección de hombres. El techo estaba más bajo, en comparación con el resto de las plantas superiores. En el centro de la sala había una gran lámpara formada por pequeños cristales y, a su alrededor, un grupo de pinturas relacionadas con actividades teatrales clásicas. La luz era más tenue que en la planta superior y solo la gran lámpara aportaba una mayor iluminación.

		—¡Es por aquí! —Eva corrió hacia la línea de cajas, giró a la derecha y llegó a una puerta que tenía un cartel que ponía «Sin salida».

		—¡Lo ves! —Ana se cruzó de brazos, estaba poniéndose nerviosa—. ¡Sabía que no debíamos bajar!, ¡estamos atrapados aquí abajo!

		—¡AHHH!

		Decenas de gritos, provenientes de la planta superior, les sorprendió.

		—¿Qué ha sido eso? —Javier miró hacia la escalera.

		—Habrán entrado los maniquíes dentro —respondió Ana con la voz temblorosa.

		Los gritos fueron acompañados del sonido de golpes metálicos y cristales rompiéndose. Arriba debía de estar sucediendo una batalla campal.

		—¡Hay que esconderse! —Javier observó a su alrededor—. Cada uno que busque un buen escondite.

		Las chicas asintieron y fueron a resguardarse. Eva se situó debajo de la línea de cajas. Ana corrió hacia la zona de la ropa interior masculina y se metió debajo de una mesa con pijamas. Javier fue a una sala contigua, con el techo cubierto con una celosía, de madera de color marrón oscuro, y se situó debajo de una mesa llena de vaqueros.

		De pronto, el ruido y los gritos de la planta superior cesaron y el silencio invadió la estancia. Ana, Eva y Javier solo escuchaban sus propias respiraciones agitadas. Los tres sentían que el corazón se les iba a salir del pecho. Ana se llevó la mano a la boca intentando amortiguar el sonido de su respiración. Javier se llevó la mano al pecho intentando tranquilizarse y Eva cerró los ojos intentando no pensar en los maniquíes.

		De repente, unos pasos metálicos retumbaron en toda la estancia. Era el sonido producido por unas pisadas al bajar por la escalera mecánica. Al pasar por delante de un foco, situado al final de la escalera, una sombra con forma humana se proyectó sobre la línea de cajas. Eva y Ana pudieron ver esa silueta proyectada contra el muro. Una segunda silueta se proyectó en el mismo lugar, seguida de una tercera y una cuarta. Eran cuatro los maniquíes que habían bajado al sótano.

		Las chicas no tenían visión de la zona de las escaleras, pero Javier sí veía lo que estaba sucediendo. Los dos primeros maniquíes eran de estatura mediana, uno blanco y el otro color crema. El tercero era de una figura pequeña. El cuarto era de color gris claro y más alto y grande que los otros tres. Este habría servido para mostrar ropa deportiva porque tenía los músculos más marcados.

		Los tres maniquíes más pequeños se quedaron junto a la escalera mientras que el grande comenzó a inspeccionar la sala. A Javier le pareció ver que olfateaba el aire en busca de alguna fragancia que delatase dónde estaban escondidos.

		«No puede tener capacidad olfativa», pensó para sus adentros. Pero sus temores se confirmaron. El maniquí fijó la vista hacia la mesa donde Ana se había escondido. Javier podía ver la pierna de su amiga asomarse por entre los pantalones de los pijamas.

		Ana sentía la cercanía del maniquí. Su corazón estaba a punto de salirse de su pecho a medida que escuchaba los pasos acercarse a la mesa donde estaba escondida. Ya no se veía ninguna silueta proyectada sobre la pared y no tenía posibilidad de saber a qué distancia estaba más allá del sonido de los pasos. Sintió la mano del maniquí sujetar una pila de pijamas doblados que estaban en una balda intermedia de la mesa. Ella cerró los ojos temiéndose lo peor.

		—¡Eh! —una voz le sorprendió—. ¡Por aquí, maniquí estúpido!

		Eva se había incorporado, por detrás del mostrador de las cajas, y comenzó a lanzarle perchas al maniquí. Este dejó los pijamas para incorporarse. Las perchas le golpearon en la cara y el cuerpo, pero no se inmutó. Comenzó a avanzar directo a la chica y, cuando estaba a punto de agarrarla, un carro metálico, lleno de cajas, arroyó al maniquí empotrándolo contra la pared.

		—¡Corred! —Javier gritó a las dos chicas mientras se lanzaba a golpear a los otros tres maniquíes con una barra metálica—. Hay que salir de aquí. ¡Rápido!

		El maniquí más pequeño recibió el primer golpe y su cabeza salió volando contra las escaleras mecánicas. Los otros dos se lanzaron a los brazos del joven logrando bloquearle.

		—¡AHH! —Ana dio un grito y se abalanzó contra uno de los maniquíes que cayó al suelo. Eva hizo lo mismo con el otro. Javier golpeó sus cabezas hasta que se separaron del resto del cuerpo y quedaron inmovilizados en el suelo.

		—Ha sido fácil. —Eva hizo una gesto de satisfacción, pero pronto su rostro cambió. El maniquí más grande, que había sido arrollado por el carro, comenzó a recomponerse para horror de los tres amigos.

		—¡Hay que salir de aquí antes de que se reconstruyan! —Ana gritó señalando las escaleras. Los tres fueron hacia ellas, pero se detuvieron en seco. Tanto por las escaleras de subida, como las de bajada, estaban descendiendo maniquíes de diferentes tamaños y colores.

		—Estamos perdidos. —Eva observó las figuras que estaban descendiendo y luego dirigió la mirada hacia el maniquí más grande que estaba a punto de terminar de recomponerse. Los otros tres que habían descabezado también estaban reincorporándose.

		Eva, Ana y Javier estaban al pie de la escalera, espalda con espalda, observando al grupo de maniquíes que estaban bajando al sótano y los cuatro que acababan de terminar de recomponerse. Estaban atrapados.
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		—¿Q ué hacemos? —Eva había cogido un pincho metálico vacío de la pared que estaba a su derecha y lo sostenía como si de un bate de béisbol se tratase.

		—Desarmarlos y correr —respondió Ana que había cogido otro hierro igual.

		—Un buen plan. —Javier seguía sosteniendo la misma barra metálica que había utilizado anteriormente.

		Los tres se habían alejado de la escalera mecánica, a medida que los maniquíes bajaban por ellas, sin dejar de darse la espalda. Los cuatro maniquíes, que habían desarmado primero, estaban rodeándoles y les impidieron seguir moviéndose.

		—A la de tres —dijo Ana antes de alzar el pincho metálico—. ¡Uno, dos…!

		De pronto, los maniquíes empezaron a caer rodando por la escalera. Los tres amigos se giraron para ver lo que sucedía al igual que el resto de las figuras que ya estaban abajo. Todas ellas cambiaron de posición de ataque y ya no apuntaban a los tres jóvenes, sino hacia las escaleras. Por ellas seguían cayendo maniquíes que se iban amontonando al final de esta.

		La última pieza en caer fue una cabeza que fue a parar al pie de la montaña de figuras desarmadas. En ese momento, bajó por las escaleras otro maniquí, pero era diferente. Este no tenía marcas en los brazos, las piernas o el torso para desarmarlo. Era de una sola pieza. Más parecido a la silueta de una persona, pero de color blanco brillante. Llevaba en la mano una vara de un metro de largo del mismo color. Esquivó la montaña de piezas y se colocó con la vara apuntando hacia el grupo de figuras. Fueron unos segundos antes de que se lanzaran al ataque los maniquíes contra la figura recién llegada, unos segundos que a Javier, Ana y Eva se les hicieron eternos.

		La figura blanca brillante se abalanzó sobre un primer grupo de maniquíes de pequeño tamaño y les clavó la vara en el pecho. Estos explotaron en mil pedazos en cuanto la vara les penetró.

		—¡Así es cómo se acaba con ellos! —exclamó Javier en voz baja. Observó uno de los maniquíes de su derecha que echó a correr hacia la figura blanca y, antes de que alcanzara su objetivo, le clavó el palo de metal que tenía en el pecho y el maniquí explotó—. ¡Clavarles los pinchos en el pecho! —le gritó a Eva y Ana—. ¡Es la única forma de acabar con ellos!

		Las chicas asintieron y se lanzaron a atacar a los demás maniquíes que se giraron ante el ataque sorpresa de los tres humanos. Eva acabó primero con una figura de estatura mediana y Ana con dos pequeñas. Javier se abalanzó sobre un grupo de tres maniquíes de distinta estatura. Ana recibió un golpe en el hombro de un maniquí que fue explotado por Eva. Javier desarmó otra figura que se disponía a clavarle una vara al maniquí blanco brillante.

		La batalla entre los tres amigos y la figura blanca siguió mientras acababan con los maniquíes uno a uno hasta que Eva fue a enfrentarse al maniquí gris claro, que había estado a punto de coger a Ana cuando estaba escondida en la mesa, y este la desarmó sin mucho esfuerzo. La chica perdió el pincho metálico y, antes de poder alejarse, el maniquí la cogió del cuello y la levantó en el aire.

		—¡Eva! —gritó Javier, mientras trataba de deshacerse de un pequeño maniquí.

		Eva sentía que se ahogaba. Intentó forcejear, pero no llegaba a alcanzar el cuerpo del gran maniquí. Abrió la boca intentando tragar aire, pero la mano de la figura le obstruía la garganta. Su rostro empezaba a ponerse morado y puso los ojos en blanco. Minutos antes de perder el conocimiento, la figura blanca se abalanzó sobre el maniquí gris. La joven cayó a plomo al suelo, mientras estornudaba y trataba de recuperar la respiración. Ella no vio la batalla entre las dos figuras. La figura blanca esquivaba los golpes de la gris y contraatacaba golpeándole en el pecho.

		—¡Toma! —Ana le lanzó su pincho metálico y la figura blanca lo cogió al vuelo para clavarlo rápidamente en el pecho del maniquí. Este se paralizó unos segundos antes de explotar.

		—¿Estás bien? —Javier se acercó a la joven que seguía en el suelo.

		—Sí —respondió con dificultad. Tenía el cuello rojo por la fuerza que había ejercido el maniquí—. Gracias a él sigo aquí.

		Los tres miraron a la figura blanca y esta hizo una reverencia. Eva vio un detalle en el brazo del maniquí. Le hizo un gesto para que se acercase y, al observar el dibujo del brazo, sus ojos se iluminaron. Era una nube con una flecha clavada en ella. La figura asintió y ella lo supo al instante.

		—¿Qué ocurre?—Javier y Ana no entendían qué estaba sucediendo. La respuesta de Eva les dejó paralizados.

		—Es… —Eva extendió la mano hacia la figura blanca y esta se la cogió— Antonio.
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		—¡N o es posible! —exclamó Ana. Tanto ella como Javier estaban desconcertados. La última vez que vieron a Antonio, este acababa de convertirse en un maniquí—. ¿Cómo es posible? Si te vimos transformarte.

		La figura blanca giró la cabeza con el rostro liso y, alzando las manos, comenzó a hacer gestos.

		—¿Qué hace? —preguntó Javier. Esos movimientos le resultaban familiares—. ¿Es lenguaje de signos?

		—Sí. —Eva se levantó del suelo con la ayuda de Ana—. Antonio me enseñó el lenguaje de signos que utiliza con su hermano pequeño.

		Eva le respondió con otra serie de gestos.—¿Qué le has dicho? —preguntó Ana con curiosidad.

		—Le he preguntado cómo es posible que ahora se pueda mover si le vimos quedarse paralizado cuando se transformó.

		La figura blanca de Antonio comenzó a gesticular con las manos mientras Eva iba traduciendo lo que decía.

		—Dice que cuando nos fuimos —le hizo un gesto para que fuese más despacio puesto que su conocimiento de la lengua de signos era básico—, un grupo de maniquíes, que salieron de entre algunas de las piezas de Manoquín, se dirigieron a todos aquellos que se habían transformado. Llevaban una especie de corazón de cristal que introdujeron en los pechos de cada una de las figuras. Eso les devolvió a la vida para pasar a ser parte del ejército de Manoquín.

		—Pero él no lucha junto al resto de los maniquíes, nos ha ayudado —Javier interrumpió a Eva. La figura de Antonio se detuvo para escucharle antes de proseguir.

		—Cuando llegó su turno —Eva continuó traduciendo los gestos—, el maniquí encargado de introducir el corazón de cristal realizó el gesto, pero algo salió mal. —Hizo una pausa para tragar saliva, mientras iba interpretando los gestos que realizaba Antonio—. Al introducir el corazón, una onda expansiva salió del pecho y el maniquí fue empujado violentamente. Fue en ese momento cuando en su brazo apareció el tatuaje de la nube y la flecha. —Eva enseñó el suyo que era igual—. Nos los hicimos a la vez cuando ya llevábamos más de un año juntos.

		—¿Por qué al introducir el corazón se produjo esa onda? —Ana estaba desconcertada, al igual que Javier. No entendían nada.

		La figura de Antonio encogió los hombros antes de realizar los últimos gestos.

		—Dice que no sabe por qué. —Eva abrazó al maniquí blanco y este le devolvió el abrazo.

		En ese momento, decenas de pisadas, procedentes de la planta superior, les sorprendió.

		—¡Vienen más! —Javier corrió a la escalera y pudo observar las sombras de los maniquíes acercarse en la planta superior—. Hay que salir de aquí.

		Echó a correr hacia una salida de emergencia, pero la figura de Antonio dio unos golpes contra una mesa para captar su atención. Javier se giró y observó que señalaba la puerta que había junto a las cajas, la que tenía el cartel de «Sin salida».

		—¿Es una broma? —Ana se cruzó de brazos, pero el maniquí blanco y Eva se dirigieron a ella. La abrieron y observaron el interior. Daba a un pequeño almacén con baldas a ambos lados y un armario al fondo a la derecha.

		—No hay salida —bufó Javier—. Estamos perdiendo el tiempo.

		Las pisadas de los maniquíes empezaron a sonar metálicas, señal de que estaban bajando por las escaleras. Antonio empujó a Ana y Javier al interior, seguido de Eva y luego él. Cerró la puerta y señaló el armario. Eva corrió hacia él y trató de empujarlo. Javier y Ana le ayudaron y entre los tres consiguieron desplazarlo dejando a la vista una puerta oculta.

		—¡Lo veis! —Eva sonrió—. Os dije que había una puerta que conectaba con el edificio contiguo.

		Unos golpes, provenientes de la puerta que daba a la tienda, les sobresaltó.

		—¡Ya están aquí! —Javier corrió a la puerta y ayudó a Antonio a mantenerla cerrada mientras, desde fuera, los maniquíes empujaban con la intención de abrirla—. ¡La estantería!

		Javier señaló la estantería que tenía a su izquierda. Eva y Ana la empujaron para volcarla.

		—¡A la de tres! —gritó Ana— Uno, dos… ¡TRES!

		Javier y Antonio se apartaron segundos antes de que la estantería se volcase bloqueando la apertura de la puerta.

		—¡Corred! —Gesticuló el maniquí blanco y Eva lo tradujo—. Por la puerta.

		Ana la abrió. La manilla estaba algo oxidada y la madera crujió en cuanto comenzó a desplazarse.

		—¡Entrad! —Ana les hizo un gesto para que se dieran prisa, momentos antes de que la puerta que acababan de bloquear fuese atravesada por una vara metálica—. ¡Rápido!

		Entraron los cuatro y cerraron la puerta.

		—¿Y ahora? —Javier sacó su teléfono móvil para iluminar el nuevo espacio donde acababan de adentrarse. Era un pasillo estrecho que desembocaba en una segunda puerta a unos seis metros de distancia.

		—¡Qué mal huele! —Eva se llevó las manos a la nariz.

		El pasillo estaba cubierto de telarañas y el suelo encharcado. Hacía frío y la humedad acentuaba esa sensación.

		Un fuerte golpe les señaló que el ejército de maniquíes había logrado acceder al almacén.

		—¡Corred hacia la otra puerta! —Ana puso la oreja en la puerta de madera y escuchó cómo retiraban la estantería que les bloqueaba el paso—. ¡Ya están dentro!

		Antonio se adelantó a los tres y abrió la siguiente puerta, esta vez era metálica. Al otro lado, el camino se bifurcaba en dos escaleras.

		—¿Por dónde? —preguntó Eva. Antonio hizo unos gestos y la chica, dubitativa, asintió.

		—¿Qué ha dicho? —preguntó Javier tras cerrar la puerta metálica.

		—Dice que nos separemos.

		—¡Ni de broma! —le cortó Ana.

		La figura de Antonio le miró con esa cara sin rostro antes de gesticular.

		—Dice que es lo mejor —tradujo Eva—. Vosotros dos por las escaleras de la derecha, y Antonio y yo por las de la izquierda.

		—¡Es una locura! —Javier no daba crédito al plan—. Nos van a atrapar si nos separamos.

		Antonio se dirigió al hueco que había detrás de las escaleras y cogió cuatro palos metálicos. Les dio uno a cada uno antes de gesticular unas últimas palabras.

		—Si tenéis que defenderos —tradujo Eva—, dirigid el golpe al pecho, eso los destruye. Acabad con el corazón de cristal y acabaréis con el maniquí.

		Acto seguido, Eva y Antonio subieron por las escaleras de la izquierda. Ana y Javier se quedaron en silencio hasta que un ruido, procedente de detrás de la puerta metálica, les devolvió a la realidad.

		—¡Vamos! —Ana le señaló la escalera y los dos subieron por ellas.
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		A na y Javier subieron por las escaleras hasta que desembocaron en un pasillo que finalizaba en otra puerta. Esta vez, estaba entreabierta. La chica cogió el pomo y la empujó con suavidad para intentar no hacer ruido. Al otro lado se abría un gran espacio. Los dos entraron con sigilo. El suelo era de madera y crujía con cada paso que daban. Javier enfocó el suelo y vio unos agujeros en él.

		—¡Cuidado! —le susurró a Ana mientras iluminaba esos espacios abiertos en el suelo.

		Ana enfocó con su móvil el techo y observó una serie de vigas de metal que atravesaban de un lado al otro y de las que colgaban numerosas poleas.

		—Este no es el edificio que hay detrás de la tienda. —Iluminó hacia su izquierda antes de continuar hablando—. ¡Es el Palacio de la Música!

		Javier observó los asientos de la zona de la platea e iluminó con su móvil los dos palcos que había encima. En ese momento, un sonido metálico retumbó en todo el teatro.

		—¿Qué ha sido eso? —preguntó Javier, mientras iluminaba la parte de atrás del escenario.

		—No lo sé.

		Otro golpe metálico les sobresaltó. Los dos se juntaron y se dieron la mano. Sus corazones se estaban acelerando. Un tercer golpe, esta vez más fuerte, les paralizó de miedo. A partir de entonces, el sonido mutó en golpes más suaves, pero constantes, que se producían cada cuatro segundos, luego cada tres, cada dos y, cuando el sonido ya era continuo, una mano se apoyó en los hombros de Javier y Ana.

		—¡AHHHH! —gritaron a la vez, mientras alzaban el palo.

		—Tranquilos. —Eva les sonrió.

		—¡Estás loca! —le gritó Ana—. ¡Casi me da un infarto!

		—¡Y a mí! —Javier estaba intentando tranquilizarse, al igual que Ana. Se llevó la mano al pecho. Tenía el corazón acelerado y la respiración agitada.

		—¿Cómo has hecho ese ruido? —preguntó Javier con la mano en el pecho.

		—Al veros en el escenario pensé que podía asustaros un poquito. —Señaló el lugar donde estaba Antonio que golpeó con el palo una tubería metálico que había en el suelo, junto a la pared, y que conectaba con las vigas del techo.

		—Ja, ja… —Rio Ana con sarcasmo—. No tiene gracia.

		—Yo creo que sí. —Eva se echó a reír—. Teníais que haberos visto la cara.

		—Ya hablaremos de esto más adelante —Javier cortó la conversación bruscamente. No le apetecía seguir escuchando nada sobre la broma que acababa de padecer—, si es que logramos sobrevivir.

		Eva miró a Antonio y este le señaló en dirección al vestíbulo.

		—Antonio y yo hemos visto que hay una salida provisional. —Señaló en dirección al pasillo central de la platea que llevaba al vestíbulo principal.

		—Pero eso da a la Gran Vía —respondió Ana todavía con la respiración agitada—. Es como meternos en la boca del lobo.

		—Hemos descubierto una forma de acabar con el ejército de Manoquín, gracias a unas cositas que hay en el vestíbulo. —Se puso a caminar en esa dirección. Cuando estaba a mitad de camino, del pasillo central de la platea, se giró. Javier y Ana permanecían todavía en el escenario—. ¡Vamos!, ¿no querréis que los maniquíes os sorprendan saliendo por esos huecos del suelo?

		Los dos jóvenes miraron uno de los agujeros, por el que empezaban a escucharse pisadas lejanas, antes de echar a correr para alcanzar a Eva.

		Atravesaron la cortina polvorienta que daba acceso a la platea y llegaron a un gran vestíbulo donde desembocaban dos escaleras de piedra blanca que brillaban bajo la luz de las linternas de los teléfonos. En el centro había una mesa con varias herramientas de construcción. Antonio y Eva cogieron dos idénticas y se las enseñaron a Javier y Ana.

		—¡Nos estáis tomando el pelo! —Ana exclamó, mientras cogía la que sostenía Eva. Era una pistola de clavos modificada para tener mayor potencia a la hora de clavar y que se traducía también en mayor distancia de lanzamiento. Tenía un botón de encendido que, al pulsarlo, iluminó una pantalla donde señalaba que la batería estaba al 90 % de su capacidad.

		—Ya lo sabéis —les dijo Eva, mientras cogía una tercera pistola de clavos y Javier recibía la que tenía Antonio—, apuntad a su corazón.
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		—¿E stáis listos? —Eva miró a Ana y Javier que acababan de pulsar los botones para encender sus pistolas de clavos. Ambos asintieron a la vez.

		Ninguno dijo nada más, pero los tres tenían el corazón en la garganta por los nervios. No sabían a lo que se iban a enfrentar al otro lado de la puerta. Desconocían si Manoquín seguía allí o si se había desplazado. Tampoco el número de maniquíes a los que debían disparar. También tenían el temor de que si disparaban a una persona que había sido transformada eso podría implicar su muerte. Otra duda que les asaltaba es si tendrían clavos suficientes a pesar de haber cogido cada uno un cartucho de más. Todas estas dudas les asaltaron a los tres momentos antes de salir al exterior.

		Antonio dio un par de golpes en la pared para captar la atención de los tres jóvenes. Alzó la mano derecha e hizo una cuenta atrás bajando los dedos.

		«Uno, dos… tres», contaron los tres mentalmente antes de que el maniquí abriese la puerta que daba al exterior y, tras echar un vistazo, salió haciendo una señal para que le siguieran. Detrás de Antonio salió Eva, seguida de Ana y, cerrando el grupo, Javier. Los tres tenían la pistola levantada por si tenían que disparar en cualquier momento.

		Se encontraron con la Gran Vía desierta. Ni rastro de Manoquín o los maniquíes. Tampoco vieron a personas que pudiesen estar escondidas. Estaba totalmente desierto. Los coches y autobuses que habían chocado entre sí tras la explosión de los escaparates, seguían en la misma posición. Algunos tenían abolladuras en la parte superior por donde pasaron los maniquíes, otros tenían impactos en los techos, probablemente causados cuando los maniquíes saltaron desde las ventanas de los pisos superiores.

		Eva y los demás caminaron un par de metros y se resguardaron detrás de un taxi.

		—¿Dónde están? —preguntó Javier.

		—No lo sé. —Ana alzó la cabeza para mirar, pero no vio nada más allá de los coches y autobuses—. Es como si se hubiese esfumado todo el mundo.

		—¡Mirad! —Eva señaló hacia la izquierda—. Ya no está el muro de maniquíes bloqueando la calle.

		—¡Es verdad! —Javier se adelantó a los tres—. ¡Vamos!

		Se pusieron en marcha agachados y observando a ambos lados por si percibían algún movimiento. Pasaron por delante de un carrito de bebé que estaba volcado y por un grupo de maletas que se habían abierto al chocar unas con las otras dejando a la vista la ropa que había dentro y las bolsas de cartón de una de las tiendas de ropa.

		—¡Por aquí! —Javier giró a la izquierda cuando llegó a la altura de la plaza del Callao, pero se detuvo bruscamente—. ¡Shhh!

		Se puso el dedo en los labios para que no hicieran ruido y les hizo retroceder. Ana pudo ver que en la plaza había un grupo de maniquíes rodeando a unas diez personas. Dos eran niños y el resto adultos. Uno de los maniquíes, que llevaba un corazón de cristal, se acercó a uno de los niños, pero un hombre se interpuso en su camino. El hombre dijo algo, pero no lograron escucharle con claridad. Acto seguido, el maniquí le clavó el corazón en el pecho y el hombre cayó de rodillas, mientras su piel se iba volviendo blanca y su ropa se incendiaba. Unos segundos después, el recién transformado maniquí, se puso en pie y fue a situarse junto al resto de maniquíes que vigilaban a las personas. El niño se echó a llorar, pero antes de que pudiese gritar, otro maniquí le clavó un corazón de cristal y el niño se transformó en un maniquí de pequeña estatura que también fue a situarse junto con el resto.

		—¡Ah! —gritó Eva, pero Ana le puso la mano en la boca para que no hiciese ruido.

		—Lo último que necesitamos es que vengan a por nosotros. —Ana le quitó la mano de la boca—. Tenemos que jugar con el factor sorpresa.

		—Chicas —Javier les interrumpió con un tono de voz tembloroso—. Creo que nos han escuchado.

		Ana y Eva se asomaron y vieron que dos maniquíes se acercaban. Los cuatro corrieron para situarse detrás de un coche negro. Los maniquíes llegaron a la esquina, desde donde habían estado viendo la transformación del hombre y el niño, pero no vieron nada por lo que regresaron con el grupo.

		—Por poco —dijo Javier—. Casi nos pillan estos…

		—Yo creo que os tengo donde quería —una voz grave retumbó en toda la calle.

		Los tres chicos y la figura de Antonio alzaron la vista en dirección a la Gran Vía. Decenas de piezas de maniquíes empezaron a juntarse y Manoquín apareció ante ellos.

		—¡Oh, no! —gritó Eva.

		—Veo que sois los últimos —la voz retumbó en los oídos de los tres chicos—. Solo quedáis vosotros para que mi ejército esté completo y pueda comenzar con la invasión del resto de la ciudad.

		Los tres miraron hacia la plaza del Callao, ya no quedaban humanos, solo maniquíes. Los que no tenían marcas para desarmarse eran los humanos recién transformados.

		—¡No te vas a salir con la tuya! —le gritó Ana—. ¡Conocemos vuestros puntos débiles!

		—¡Calla! —le dijo Eva—. No cuentes que lo sabemos.

		—Ya imaginaba que a estas alturas sabríais nuestro punto débil. —Manoquín no le dio la más mínima importancia a ese detalle—. Aunque habéis hecho trampa.

		—¿Qué quieres decir? —Ana se levantó apuntándole con la pistola de clavos.

		—Digo que habéis contado con una ayuda extra. —Manoquín dirigió la mirada a la figura de Antonio—. Veo que hay un traidor entre nuestras filas y eso, amigos míos, no lo voy a consentir.

		Los ojos azules de Manoquín se iluminaron y Antonio se encogió cruzándose los brazos en el pecho. Si hubiese tenido boca habría gritado de dolor.

		—¿Qué le estás haciendo? —Eva soltó la pistola y fue a agarrar a Antonio que estaba a punto de desplomarse—. Para, ¡para!

		El pecho de Antonio se iluminó mostrando un corazón de cristal de color rojizo.

		—Un traidor debe pagar por sus actos. —Manoquín alzó la mano derecha—. No es digno de tener un corazón de cristal, por ello, el don que le he dado, se lo arrebato.

		Inmediatamente cerró el puño y el pecho de Antonio se abrió dejando a la vista el corazón de cristal que salió volando en dirección a Manoquín. La figura de Antonio miró a Eva antes de quedar paralizado, sin vida.

		—¡NOOO! —gritó con todas sus fuerzas. Volver a revivir ese momento de perder a su chico, por segunda vez, no era soportable. Por ello, cogió la pistola del suelo y disparó el primer clavo contra el pecho de un maniquí que se había acercado por la derecha. El clavo le atravesó el pecho y la figura explotó en mil pedazos. Repitió el disparo contra otro maniquí.

		—¡A por ellos! —gritó Manoquín y los maniquíes de la plaza comenzaron a avanzar hacia su posición.

		Javier se giró y vio que de las tiendas empezaron a salir más maniquíes que se dirigían hacia ellos.

		—¡¿Qué hacemos?! —preguntó a Ana, aunque sabía la única respuesta posible.

		—¡Dispara! —le respondió, mientras disparaba un clavo contra un maniquí que se acababa de acercar—. ¡Como si no hubiese un mañana!

		Los dos jóvenes se unieron a Eva que seguía disparando. Ya había acabado con cinco maniquíes, uno de ellos no tenía marcas para desarmarlo y, por lo tanto, al clavarle el clavo no explotó, pero sí cayó inerte al suelo.

		—¡Solo explotan los maniquíes reales! —alzó la voz Ana—. Los que han sido transformados no desaparecen.

		Siguieron disparando y, uno tras otro, los maniquíes iban desapareciendo o quedando inmóviles en el suelo. Gastaron los primeros cartuchos de clavos rápidamente y, mientras uno lo cambiaba, los otros le cubrían.

		—¡Debemos separarnos! —gritó Ana—. Tenemos que llegar hasta Manoquín. Tengo la corazonada de que, si acabamos con él, acabamos con todos.

		—¡Vale! —exclamaron Eva y Javier a la vez.

		Los tres se separaron. Ana se dirigió a la acera de los números pares, Eva a la de los impares y Javier en el centro de la calle.

		—¡JA!, ¡JA!, ¡JA! —Manoquín observaba la escena tranquilamente—. ¿Creéis que podréis alcanzarme?

		Antes de que pudiesen responder el rey de los maniquíes se desarmó y todas las piezas se arrastraron pasando junto a los tres amigos antes de recomponerse en la plaza de Callao.

		—¡¿Pero qué?! —exclamó Javier.

		—Olvidáis que estoy formado por múltiples piezas. —Manoquín alzó la mano y lanzó varias bolas de luz hacia los tres jóvenes, pero lograron esquivarlas—. No sois lo suficientemente fuertes, ni numerosos, para poder acabar conmigo.

		«Numerosos», pensó Javier.

		—¡Chicas! —les gritó a Ana y Eva—. ¡Hay que hacer que se mueva!

		—¡¿Qué?! —Ana no entendía nada.

		—¡Confiad en mí! —Se puso a caminar en dirección a Manoquín—. ¡Hay que conseguir que se desarme!

		Eva asintió.

		—¡Vale! —Se giró hacia Ana—. ¡Sigue el plan de Javier!

		Los tres se dirigieron hacia Manoquín, disparando a los maniquíes que se interponían en su camino. Como predijo Javier, Manoquín se desarmó y las diferentes piezas se arrastraron para volver al centro de la Gran Vía. Fue entonces cuando vio, entre las numerosas piezas que se arrastraban por el suelo, la clave para que su plan funcionase. Una de ellas era un corazón de cristal que rápidamente se introdujo en la figura cuando retomó su forma humanoide. Ana y Eva vieron la misma pieza y entendieron el plan de Javier.

		—¡Divide! —les gritó el chico.

		—¡Y vencerás! —respondieron las chicas a la vez.
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		—¡A por Manoquín! —Ana gritó con todas sus fuerzas y echó a correr en dirección a la figura de cuatro metros de altura. Eva y Javier le siguieron.

		Por el camino, iban derribando maniquíes que aparecían de entre los coches o salían de los diferentes locales. Cuando estaban a punto de alcanzar a Manoquín, este se desarmaba y se arrastraba hasta recomponerse detrás de ellos. En esos instantes, los tres intentaban alcanzar el corazón con los clavos, pero se movía muy rápido y era de las primeras piezas en rearmarse.

		—¡Solo me quedan diez clavos! —gritó Eva, mientras observaba el cartucho de la pistola.

		—¡A mí quince! —respondió Ana.

		—¡Yo solo tengo para cinco disparos más! —Javier levantó la pistola, pero rápidamente tuvo que disparar a dos maniquíes que se abalanzaron sobre él—. ¡Tres!, ¡solo me quedan tres!

		—¡No podemos seguir así eternamente! —Ana disparó contra un maniquí que apareció de detrás de un coche rojo. El primer clavo le dio en la cabeza y el segundo le atravesó el pecho y este cayó inmóvil al suelo—. ¡Este era un humano!

		—Veo que ya os estáis cansando de jugar —la voz de Manoquín les retumbó en los tímpanos—. Ahora me toca mí.

		Alzó las manos y disparó varias bolas de luz que impactaron cerca de los tres amigos. Una de ellas rozó el brazo de Ana y, a su paso, el vello de la piel se le erizó.

		—¡Casi me da! —gritó desesperada.

		—¡Chicas! —Javier levantó la pistola—. ¡Me he quedado sin clavos!

		Tuvo que agacharse para evitar que un maniquí, que se había subido a un coche, se abalanzase sobre él. En ese mismo coche vio un paraguas en los asientos de atrás y lo cogió a tiempo para golpear un segundo maniquí que apareció por la otra puerta. El mango del paraguas se dobló de la fuerza del golpe. Apareció un tercer maniquí y tuvo que darle una patada para evitar que le golpease. De reojo vio un quinto maniquí sumarse al grupo.

		—¡Javier! —Ana vio lo que estaba sucediendo—. ¡Van a por ti! —Le hizo un gesto a Eva para que acudiera en su ayuda—. ¡Saben que está desarmado y concentran sus fuerzas en atacarle a él!

		Eva disparó a un maniquí azul que apareció por su derecha antes de echar a correr hacia Javier.

		—¡Me quedan solo cuatro clavos! —gritó, mientras usaba uno de los clavos para darle en el pecho a una de las figuras que había cogido a Javier por la pierna.

		—¡A mí ya solo cinco! —Ana acababa de disparar a un maniquí de gran estatura y color negro.

		Las dos chicas rodearon a Javier con las pistolas en alto. El chico vio un objeto en un todoterreno negro y corrió hacia él.

		—¡¿Qué haces?! —Ana fue rápidamente en su búsqueda, pero un maniquí pequeño se interpuso en su camino y tuvo que disparar su penúltimo clavo.

		Javier salió del coche con un bate de béisbol y golpeó con todas sus fuerzas a un maniquí gris claro. El bate impactó en el pecho y penetró lo suficiente para alcanzar el corazón de cristal y hacerle explotar.

		—¡Ya tengo arma!

		—¡No podemos seguir así todo el día! —Eva gastó su último clavo y lo siguiente que hizo fue lanzar la pistola a un maniquí que perdió la cabeza. Tardó unos segundos en recuperarla, tiempo suficiente para que la chica fuese con Javier.

		Ana disparó sus últimos cartuchos antes de ir a reunirse con los otros dos.

		—¿Y ahora qué?

		Los tres estaban agotados. Sus fuerzas estaban a punto de fallarles. Entonces a Javier se le ocurrió un último plan.

		—¡Tengo una idea! —Le dio el bate a Ana—. ¡Es arriesgado, pero no nos queda otra opción!

		—¿Qué vas a hacer? —Ana cogió el bate, pero le agarró por el brazo para detenerlo.

		—¡Divide y vencerás! —le respondió.

		—¡Pero…! —Ana empezó a replicar, pero Javier le interrumpió:

		—¡Necesito que vayáis a por Manoquín!

		—¡¿Qué vas a hacer tu?! —Eva tampoco entendía nada.

		—¡Darle en el corazón! —Les empujó para que comenzasen a caminar. Las chicas protestaron, aunque, finalmente, le hicieron caso.

		Se abrieron paso entre los maniquíes, Ana con el bate y Eva con un palo que había cogido de uno de los coches.

		—Otra vez venís a por mí. —Manoquín sonrió con la boca abierta dejando ver la llama roja interior—. Veo que no os cansáis de luchar. Seréis unos buenos soldados en mi ejército.

		Acto seguido, comenzó a desarmarse. En ese instante, Javier cogió un clavo del suelo y lo metió entre los dedos de su mano derecha. Al ver pasar las piezas a su lado observó con atención hasta que vio el corazón.

		—¡Ahí estás! —gritó, mientras se abalanzaba sobre él. Al agarrarlo, fue arrastrado junto al resto de las piezas a la nueva ubicación donde Manoquín se estaba rearmando.

		—¡Te va a aplastar! —Ana le gritó, pero él la ignoró.

		En un abrir y cerrar de ojos, el corazón de Manoquín y Javier quedaron rodeados por las demás piezas mientras se estaba formando el pecho.

		—¡AHH! —exclamó Javier antes de quedar completamente rodeado.

		—¡JAVIER! —gritó Eva. Las dos chicas se quedaron paralizadas al ver aquella escena sin darse cuenta de que sobre ellas se iban a abalanzar decenas de maniquíes.

		Manoquín terminó de recomponerse y vio a las dos jóvenes.

		—¿Dónde está vuestro querido amigo? —Miró a su alrededor—. Da igual, es hora de terminar con vosotras. Ya me he divertido bastante.

		Alzó las manos y unas bolas de luz, esta vez más grandes, comenzaron a formarse. Estaba a punto de lanzarlas cuando su gesto cambio. Sintió un espasmo en el pecho y bajó las manos rápidamente.

		—¡No!, ¡no! —Se agarró el pecho antes de dar un último grito cuya onda expansiva reventó los últimos cristales que aún quedaban en los edificios—. ¡NOOOO!

		Una luz blanca empezó a asomar de entre las piezas que formaban su pecho antes de explotar en mil pedazos. La luz cegadora obligó a Eva y Ana a cerrar los ojos y cubrirse con las dos manos. El resplandor duró unos segundos antes de desaparecer.

		Las dos chicas abrieron los ojos despacio y vieron que ya no estaba Manoquín. Los maniquíes que les rodeaban estaban ahora tirados por el suelo, inmóviles.

		—Lo ha logrado. —Eva miró a Ana—. ¡Javier lo ha logrado!

		Las dos echaron a correr y se encontraron a su amigo tendido en el suelo sobre numerosas piezas de maniquíes. Estaba lleno de heridas en el cuerpo por la presión de haber estado en el interior de Manoquín.

		—¿Tiene pulso? —Ana observó a Eva que puso los dedos en el cuello del joven.

		—Sí —asintió con la cabeza.

		Mientras estaban con el chico, las personas que habían sido transformadas volvieron a la normalidad. Una de ellas, la de Antonio, se incorporó con suavidad y observó a sus amigos.

		—¿Eva? —dijo con voz débil.

		La joven se giró y su cara se iluminó con una sonrisa.

		—¡Antonio! —Se levantó rápidamente y fue a abrazarlo antes de darle un beso—. Pensé que te había perdido.

		—Yo también.

		En ese instante, Javier estornudó.

		—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Ana, que seguía a su lado.

		—Me duele todo el cuerpo. —Esbozó una leve sonrisa—. Es como si me hubiesen dado una paliza.

		—No me extraña —Ana le sonrió—, te has metido dentro de un gran maniquí.

		Javier observó a Antonio acercarse a Eva.

		—¡Antonio! —Intentó levantarse, pero sin la ayuda de Ana no lo hubiese logrado—. Ya vuelves a ser tú. —Le miró el rostro—. Me gustaba más tu cara de antes.

		Los dos se echaron a reír y Antonio le dio un golpecito en el hombro.

		—Lástima no haberte visto a ti de maniquí —miró a las chicas—, han tenido que aguantar tu cara todo este tiempo. —Hizo una pausa para reírse antes de preguntar—: ¿Cómo habéis logrado acabar con Manoquín?

		Javier le respondió con una sonrisa.

		—Divide —hizo una pausa mientras le ayudaban a levantarse—, y vencerás.

		

		FIN
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